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    Ethan Kincaid era un hombre solitario: fuerte, rudo, un ranchero con éxito que vivía según sus propias reglas. Era también viudo y padre de una niña de siete años…


    Maggie Deaton era una mujer marcada por el pasado. Una trampa de su hermanastro la había llevado a cumplir condena por un delito que no había cometido, pero ahora iniciaba una nueva vida… trabajando en el rancho de Ethan.


    Él se encontraba dividido: Maggie era una mujer que no le convenía, pero al mismo tiempo algo le impedía permanecer alejado de ella.
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  Capítulo 1


  El largo y enervante trayecto de autobús hacia el Rancho Kincaid, situado a unos kilómetros de Red Horse en Wyoming, había terminado de agotarla. Tan sólo pararon dos veces para recoger viajeros; por lo demás, Maggie Deaton había estado encerrada en un espacio escaso durante casi cuatro horas.


  Volvió a sacar el reloj de bolsillo que había sido de su padre para comprobar por enésima vez la hora, odiando la obstinada manecilla que se empeñaba en no avanzar. Con gesto impaciente, volvió a guardarlo y observó de nuevo el autobús semi vacío.


  ¿Cómo se las iba a arreglar en el mundo exterior si ni siquiera era capaz de soportar unas horas de confinamiento?


  Maggie cerró los ojos y respiró profundamente. Tenía el pulso acelerado y la desagradable sensación de mareo se iba volviendo más penetrante. Habían atravesado Red Horse hacía un rato. No podían tardar en llegar.


  Tendría que haber sentido un profundo alivio al ver el arco de hierro con el esperado nombre, pero no fue así. Tenía los nervios agarrotados. Mientras el autobús maniobraba para detenerse en el arcén, recogió su chaqueta de cuero, su sombrero negro y alargó el brazo para recoger su bolso de mano.


  Antes de que hubiera frenado del todo, Maggie ya estaba en pie, con el sombrero cubriéndole el cabello oscuro recogido en una espesa trenza que le llegaba casi hasta la cintura. Avanzó por el pasillo, colocándose el asa del bolso en el hombro y mirando la puerta como si algo pudiera impedirle salir.


  Pero se encontró fuera, y el aire fresco de Wyoming la envolvió como un soplo de libertad. Libertad. Así que era posible volver a sentirlo. Conocer de nuevo la olvidada sensación de sentirse en calma, de dormir tranquila, ir y venir a su antojo, recuperar la dignidad que le había sido tan brutalmente arrebatada.


  Esperó mientras el conductor sacaba sus bolsas del maletero del autobús. La visión del largo camino sin asfaltar que se abría ante sus ojos y se perdía en una curva tras una colina tendría que haberla alegrado. Pero no fue así, lo que demostraba hasta qué punto estaba herida su confianza en sí misma.


  —Aquí las tiene, jovencita —dijo el conductor señalando los bultos mientras cerraba la puerta del maletero—. Parece que tiene una buena caminata y se acerca una tormenta. ¿No vienen a buscarla?


  —Alguien aparecerá en cualquier momento.


  —Pues entonces, me marcho —saludó el conductor antes de subir al autobús y cerrar la puerta.


  Maggie oyó el motor que se alejaba por la carretera sin volverse, mientras la envolvía una ráfaga de viento. Por fin estaba sola y la alegría que la invadió fue tan repentina y violenta que casi le hizo caer de rodillas.


  Los ojos se le llenaron de unas lágrimas largo tiempo retenidas. Se volvió lentamente, dejando que su mirada recorriera las colinas curvas, desnudas de cualquier marca o valla salvo algún poste y la alambrada que separaba la carretera de los campos vacíos. No había la menor señal de actividad, ni un caballo, ni ganado pastando o un ser humano dedicado a alguna labor.


  La soledad del campo alcanzó su alma dolida, barriendo la sensación de confinamiento y opresión. Aquello era lo que había deseado, los espacios abiertos y el aire puro, el viento en su cara, la grava bajo sus pies, el cielo sin límites. En aquel momento no le importaba si no volvía a tener un techo sobre su cabeza o paredes que la cobijaran. Incluso comer y beber le parecían necesidades secundarias ante la certeza exaltante de encontrarse sola, en la vastedad, erguida como una mujer libre.


  Finalmente se volvió hacia la carretera que llevaba al rancho. El trabajo que le había buscado su abogado, Jason Sawyer, la esperaba en algún lugar, detrás de aquella redonda colina, si es que era capaz de ganarse la aprobación del dueño del rancho durante las dos semanas de prueba que habían pactado.


  Temiendo el inevitable encuentro con su patrón, Ethan Kincaid, Maggie recogió sus bolsas e inició la marcha.


  Tras ascender la suave pendiente de la colina, le sorprendió la visión repentina de la casa y el resto de las construcciones del rancho que se extendían graciosamente en el valle. Situados sin un orden particular, los establos y las distintas dependencias parecían en buen estado y pintados recientemente. La casa de piedra y de madera en el centro del conjunto se mostraba firme como un centinela esculpido en el paisaje, tan fuerte como la naturaleza e igualmente permanente. A Maggie le sorprendió un repentino sentimiento de encontrarse en casa.


  La casa de su familia también era de piedra y de madera. Maggie sintió que su ánimo mejoraba al instante: si Ethan Kincaid resultaba ser un hombre tan justo como su cuñado, Jason, aquel rancho era exactamente el lugar preciso para recomponer su vida y sacarla del caos en el que se había hundido.


  El paseo hasta la casa no se le hizo largo. Pero al llegar al porche, insegura del recibimiento que la esperaba, Maggie se detuvo con cierto temor. Dejó sus cosas en el suelo, fue hasta la puerta, y llamó con los nudillos.


  —Pero ¿por dónde ha llegado? —La mujer de mediana edad que le abrió la puerta miró a Maggie de arriba abajo, con una leve sonrisa suspensa en su cara redonda—. No he oído el coche y los perros tampoco.


  La mujer miró a su alrededor como buscando un coche y comenzó a fruncir el ceño al no divisar ninguno. Para evitarse más explicaciones, Maggie se apresuró a decir:


  —Soy Maggie Deaton. Estoy aquí para ver al señor Kincaid en relación con un trabajo.


  Maggie se relajó levemente al comprobar que la mujer parecía haberse olvidado del coche inexistente.


  —Ah, entonces tiene que ser usted la chica que según Jason tenía que llegar el primero de mes. Mi nombre es Alva Campbell —la mujer sonrió ampliamente mientras le tendía la mano—. Soy la que se ocupa de todo en esta casa desde que la difunta señora Kincaid murió hará unos seis años.


  Maggie asintió y forzó una sonrisa que sólo consiguió despertar una mirada curiosa en la afable mujer.


  La ansiedad retorció sus nervios. Si es que no lo sabía ya, ¿sería capaz aquella mujer, con sólo mirarla, de adivinar dónde había pasado Maggie los últimos dos años? Maggie cargaría con aquella vergüenza el resto de sus días y era tan consciente de ello que creía llevarlo escrito en el rostro con letras rojas.


  Se sintió aliviada cuando el ama de llaves la invitó a pasar y cerró la puerta antes de guiarla por el interior de la casa. Estaba demasiado angustiada como para concentrarse en la alegre charla de la mujer. Se limitó a responder cortésmente de vez en cuando mientras intentaba desabrochar su chaqueta con dedos temblorosos.


  El interior de la casa hubiera tranquilizado cualquier ánimo menos agitado que el suyo, con su sólido mobiliario. Pero al volver a un espacio cerrado volvía también la incómoda presión que no había dejado de sentir en el autobús. Era como si hubiera perdido para siempre la capacidad de estar entre cuatro paredes. Y ese pensamiento la aterraba.


  La mujer empujó una gran puerta al final del pasillo y la mantuvo abierta ante ella mientras decía:


  —Ethan, ha llegado la amiga de Jason.


  Ante las palabras del ama de llaves, el hombre sentado tras la mesa de despacho levantó la mirada de sus papeles. Los rasgos de su rostro duro no eran precisamente acogedores.


  Maggie tembló imperceptiblemente. El carácter de Ethan Kincaid nada tenía que ver con el de su cuñado, bastaba con mirarlo. Si la dura expresión y el salvaje dibujo de aquel rostro quemado por el viento, de mandíbula firme, enmarcado en cabellos negros, de aquellos ojos oscuros de mirada amenazante, querían decir algo, entonces su contrato no iba a durar más que dos semanas.


  Un hombre con rasgos tan definidos debía tener igualmente ideas preconcebidas y principios inmutables, razonó Maggie sintiendo que su ánimo se hundía de nuevo. Y si su primera impresión no era falsa, aquel hombre no iba a doblegar sus principios ni cambiar sus ideas por hacerle un favor a un pariente y mucho menos a una desconocida.


  No pudo evitar calcular mentalmente lo poco que iban a durar los dólares que le habían dado por la mañana para sus necesidades si aquel hombre decidía de pronto no contar con ella. En realidad, si perdía aquella oportunidad, no creía que nadie en la región quisiera contratarla. Y si no conseguía pronto un empleo…


  —Así que eres amiga de Jason.


  Antes de que hablara, Maggie había imaginado que su voz sería así, grave y baja, como si no estuviera acostumbrado a hablar de forma civilizada. Aquella voz estaba hecha para dar órdenes o mostrar furia, no para una conversación tranquila.


  —Entra y siéntate —dijo señalando la butaca delante de su mesa mientras el ama de llaves salía y cerraba la puerta.


  Ethan miró a Maggie mientras ésta se quitaba el sombrero, desvelando su trenzado pelo castaño y un rostro cuya estructura podía ser definida como clásica. Algunos mechones rizados habían escapado al peinado y se pegaban a sus sienes, dándole un aspecto más infantil que maduro.


  Mientras su mirada recorría la chaqueta de cuero, la camisa de franela, los vaqueros desgastados y las botas de campo, pensó que le gustaba su aspecto. Era la clase de mujer que podía parecer atractiva vestida con un saco y debajo de aquellas ropas rudas de trabajo, las curvas anunciadas despertaron su imaginación más de lo razonable. Enfadado con el curso de sus pensamientos, Ethan desvió la mirada hacia el rostro de la chica. Estaba allí para trabajar y no tenía que fijarse sino en sus aptitudes para el empleo.


  Maggie cruzó la habitación y alcanzó la silla, sin darse cuenta de que su rápido examen del despacho no había escapado a la atención del hombre. Siempre que tenía que entrevistar a alguien para un empleo, Ethan observaba el nerviosismo del candidato, sobre todo si era una persona joven.


  Pero en aquella mujer había algo diferente. No podía describirlo con precisión, pero algo en la forma de caminar de Maggie le recordó una yegua que había tenido unos años atrás. Por más que intentó domarla, la yegua conservó siempre un pronto salvaje que nadie pudo domesticar. Al final, renunció a la doma y vendió al impredecible animal; era demasiado peligrosa para tenerla cerca.


  Algo en Maggie Deaton le producía una impresión similar. Algo oscuro detrás de sus hermosos rasgos y del aspecto sonrosado de sus mejillas.


  Casi podía percibirlo en el brillo extraño de sus ojos azules, enmarcados por espesas pestañas negras. Casi, pero no del todo. Maggie había apartado los ojos al notar la penetrante mirada del hombre. Y no volvió a permitir que sus ojos se encontraran con franqueza sino que mantuvo un aire huidizo que le hizo sospechar.


  —¿Hace mucho que conoces a Jason? —Ethan se reclinó relajadamente en su silla. Maggie logró a duras penas concentrarse en la pregunta.


  —Lo conocí hace dos años y medio, más o menos —respondió, apoyando los codos en los brazos de la butaca y enlazando los dedos para calmarse.


  —Entonces tienes que conocer a mi hermana Beth.


  El razonamiento la hizo sentirse incómoda.


  —Nunca nos hemos visto.


  Era evidente que estaba sorprendido por sus palabras. Maggie sintió una oleada de angustia al comprender que el ranchero nunca hubiera mencionado a su hermana si hubiera sabido que la relación entre ella y Jason era estrictamente profesional.


  Aquella idea la trastornó. Había supuesto que Ethan Kincaid conocía su historia y había aceptado ponerla a prueba unas semanas.


  Pero al encontrarse frente a él, el instinto le dijo que si lo hubiera sabido, nunca le hubiera dado la menor oportunidad. Muy pocos rancheros respetables lo hubieran hecho. ¿Por qué se había comportado Jason de aquel modo?


  Maggie se preparó para lo peor, mientras la cautela le hacía expresar la verdad poco a poco.


  —Soy una de sus clientes —dijo en voz baja—. Me representó en un juicio hace un par de años.


  Ethan levantó una ceja.


  —Jason suele llevar casos penales —declaró.


  Maggie comprendió con claridad la pregunta no formulada y lo miró a los ojos un solo segundo.


  —Así es.


  Ethan se puso tenso, mientras la sospecha crecía en su interior. Cuando Jason le llamó, tuvieron ciertos problemas de comunicación que eran habituales en aquella zona. Aquel día había tanto ruido que Ethan sólo llegó a comprender que Jason tenía interés en enviarle a una mujer joven para un empleo en el rancho.


  Por hacerle un favor al marido de su hermana, aceptó contratar a la chica siempre que fuera con un par de semanas de prueba. Ahora recordaba que Jason había intentado explicarle algo sobre un problema que había tenido la mujer unos años atrás, pero la comunicación fue de mal en peor y resultó imposible enterarse de la naturaleza del problema.


  Harto de escuchar las interferencias telefónicas y seguro de que el problema no le concernía, Ethan terminó por zanjar la conversación diciéndole a Jason que le mandara a la chica. Le extrañó el agradecimiento de su cuñado por darle una oportunidad a la mujer, pero no le dio la menor importancia a todo el asunto. Ahora se preguntaba qué había querido contarle sobre su vida pasada.


  No era fácil leer en el rostro cerrado de Maggie pero casi podía sentir la impresión de frialdad, de cierre completo que se había producido en ella. Había obstinación en su forma de permanecer tensa y erguida, y cierto desafío en su barbilla que contrastaba con el temor que apenas ocultaban sus ojos.


  Ethan había visto una mirada así anteriormente.


  Dos veces, para ser exacto. No le había gustado entonces y tampoco le gustaba ahora. La experiencia le había proporcionado unas cuantas duras lecciones que no tenía especial interés en repetir, ni siquiera por su cuñado. Si su instinto no se equivocaba, no quería saber nada de Maggie Deaton.


  —¿Me estás diciendo que mi cuñado, que sólo lleva casos penales, fue tu abogado?


  La voz de Ethan era ahora más dura y le indicó con claridad que el hombre no sabía nada, pero que lo estaba adivinando.


  Maggie irguió la barbilla y se obligó a mirarlo a los ojos para responder.


  —Sí.


  —¿Ganó el juicio? —Los labios de Ethan se curvaron con insolencia y alzó las cejas mientras esperaba una respuesta.


  Maggie sintió que la habitación vacilaba. Aquel hombre iba a ser la primera persona del mundo exterior a quien Maggie contara su condena y de pronto supo lo difícil que iba a resultarle.


  —No —la palabra sonó tan forzada y angustiada como había temido—. Estuve dos años en la cárcel.


  El rostro de Ethan se endureció.


  —¿Por qué motivo?


  La pregunta era una mera formalidad, unida a cierta curiosidad, antes de rechazarla definitivamente para el trabajo. Maggie pensó un instante en defender su inocencia, pero nadie cree a quien ha sido condenado por la justicia. Y menos alguien como el señor Kincaid.


  —Robo de ganado.


  Las palabras quedaron flotando en el aire. Un sonrojo violento se había apoderado del rostro moreno del hombre. Pero no estalló como Maggie esperaba, sino que sus palabras cortaron el aire tenso de forma más cruel que el peor estallido.


  —Tuve un par de malas experiencias con ex convictos —comenzó mientras su expresión mostraba algo cercano a la furia—. Me hubiera bastado con eso para no darte el empleo, pero contratar a un ladrón de ganado sería directamente demente por mi parte. Con los problemas que he tenido este año, no quiero más rateros en mi propiedad.


  —¿Y si conociera los detalles de la historia, señor Kincaid? —La pregunta tranquila de Maggie era un último intento de poner a prueba su ecuanimidad y salvar su única oportunidad.


  La curva escéptica de los labios de Ethan ofreció una respuesta antes de que hablara.


  —Las pruebas contra ti debían ser impresionantes. Jason es un buen abogado y no hubiera permitido que alguien inocente fuera a la cárcel.


  Ethan empujó la silla lejos de la mesa y se puso en pie, como dando por finalizada la entrevista de trabajo.


  —¿Y entonces por qué cree que me recomendó a alguien de su propia familia? —Probó Maggie por última vez—. ¿Cree que si me hubiera considerado culpable hubiera enviado al zorro a cuidar del gallinero?


  Su razonamiento no le impresionó lo más mínimo.


  —Eres joven. Pensaría que habías aprendido la lección. Pero yo tomo mis propias decisiones y contrato a quien me gusta.


  Maggie se puso en pie, sin poder dejar de mirarlo a la cara mientras aceptaba con estoicismo su negativa. Jamás suplicaría por un trabajo, incluso si suponía regresar al programa de reinserción social. El orgullo le impedía expresar el desamparo que sentía, de manera que asintió y se dio la vuelta para salir.


  —Creo que el resto de los rancheros de la zona opinarán lo mismo —añadió el hombre antes de que saliera.


  Era un aviso leal. Aunque resultaba desagradable, Maggie apreció la información pues no tenía tiempo ni dinero que perder.


  Maggie estaba llegando al salón cuando una niña con coletas surgió corriendo de la curva del pasillo. Sorprendida, Maggie no tuvo tiempo de apartarse del camino de la cría y ambas chocaron, pero la mujer recuperó el equilibrio e impidió que la niña cayera al suelo.


  —Perdone —dijo la niña que debía tener siete u ocho años y que la miraba con indisimulada curiosidad en sus ojos castaños—. ¿Quién es usted?


  Sorprendida por el tono directo de la niña, Maggie vaciló mientras la apartaba ligeramente de sí.


  —Maggie.


  —¿Maggie qué? —insistió la niña mientras alguien salía del cuarto a sus espaldas.


  —No preguntes tanto. —Ethan habló con tranquila autoridad.


  Maggie se apartó al instante de la niña. No necesitaba verlo para saber que debía encontrar inaceptable su proximidad.


  —Papá, siempre dices lo mismo —se quejó la niña al hombre que ahora se erguía amenazante entre ellas. El tono exasperado de la chiquilla hubiera hecho reír a Maggie en cualquier otra situación, pero en aquel momento sólo sentía ganas de marcharse.


  Un rápido vistazo al rostro de piedra de Ethan le hizo comprender que tenía razón al sentirse intimidada. Con frialdad no exenta de furia, el ranchero se inclinó para alzar a su hija y apartarla de la extraña.


  Maggie no podía más que mirarlo, helada por unos actos que demostraban que consideraba su presencia poco menos que contagiosa. ¿Sería ésta la reacción habitual ante ella? La respuesta se encontraba en el rostro duro del hombre.


  Sintió que vacilaba, pero el orgullo la obligó a enderezarse. Ya había sufrido lo suficiente en los últimos años como para permitir que un ranchero insensible la hiciera inclinar la cabeza con vergüenza.


  Ocultando sus sentimientos bajo una capa de indiferencia, avanzó dignamente hasta la puerta de salida.


  Una vez fuera, se abrochó la chaqueta y recogió los bultos que esperaban en el porche. Una tormenta primaveral se estaba preparando. Maggie podía olerlo. El cielo cargado había adquirido un tono gris más oscuro por momentos, pero Maggie se sentía demasiado afectada como para considerar si sería capaz de llegar a la ciudad antes de que comenzara la borrasca.


  * * *


  Ethan observó la partida de la mujer desde la ventana del despacho. La vio mientras ascendía lentamente la colina que separaba su rancho de la carretera. Nunca en su vida había sido cruel con nadie, quizás duro o seco, pero no cruel. Pero mientras la miraba partir, cargada con lo que parecían ser todas sus posesiones en el mundo, se sintió como si hubiera apaleado a un perro que se acerca a pedir comida.


  Era un sentimiento profundamente incómodo, sobre todo cuando no estaba dispuesto de ninguna manera a contratar a alguien como ella. Una ratera.


  A pesar de ello, en cuanto salió de la casa, Ethan llamó a la oficina de su cuñado. No pretendía que Jason le explicara por qué la consideraba inocente, como ella había insinuado, pero sí conocer su versión y sobre todo cuál había sido su idea al enviarla. Pero primero le iba a decir cuatro cosas.


  Se quedó con las ganas, pues le contestaron que Jason iba a estar un par de semanas fuera de la ciudad. Ethan renunció a pedirle a su secretaría que intentara dar con él.


  Además, le daba lo mismo. De hecho ya se sentía menos culpable y para cuando consiguiera hablar con su cuñado lo más probable es que no recordara ni el nombre de Maggie Deaton.


  Un golpe de aire frío hizo temblar las ventanas de su despacho. Volvió a mirar la figura solitaria: la mujer dejó un momento la maleta para ajustarse el sombrero. Iba a nevar en pocas horas, una verdadera tormenta de nieve, si las predicciones no mentían. Sus chicos debían estar reuniendo el ganado, ayudando a las vacas embarazadas y preparando el alimento por si no podían salir en unas horas. Todo animal buscaría en aquel momento cobijo.


  La conciencia de Ethan le acusó de nuevo, haciéndole sentir incómodo cuando la chica se perdió tras la colina. No se le había ocurrido que la mujer había llegado al rancho andando. De haberlo pensado a tiempo, le habría ofrecido acercarla a la ciudad. Ahora le esperaba un largo y helador camino hasta Red Horse y una vez allí, el único sitio para refugiarse sería el bar del pueblo o el asiento de atrás de un coche de policía.


  Ethan soltó un taco mientras una ráfaga de aire golpeaba violentamente la ventana. Aunque podía hacer autoestop en la carretera, no debía haber mucho tráfico y la mujer no llevaba ropa de abrigo suficiente para aguantar a la intemperie. Y si el tiempo se deterioraba tan rápidamente como parecía, no habría ni un alma en la carretera. Ethan vaciló un segundo y se decidió. Tenía que salir a buscarla. Alguien, y no parecía que hubiera nadie más que él, tenía que ocuparse de que llegara sana y salva a la ciudad. Pero eso era lo último que haría por ella. Lo que pudiera sucederle después, no era asunto suyo.


  Ethan se dirigía al porche trasero para recoger su sombrero y abrigo cuando sonó el teléfono. Entró en la cocina a tiempo de escuchar como Alva decía, «se lo diré» y colgaba el auricular.


  —Reece quería saber si tenías un termostato para arreglar el horno de la carbonera. Le parece que deja escapar el calor.


  Ethan soltó el aire con impaciencia y avanzó a grandes zancadas por la cocina saliendo a la despensa.


  —Sólo nos faltaba que se estropeara el horno.


  Ethan se había inclinado en un armario lleno de herramientas que estuvo revolviendo hasta dar con lo que buscaba. Volvió a entrar en el momento en que las luces vacilaron, perdieron potencia para recuperarla al instante.


  —Vamos a necesitar el generador —dijo Alva.


  —Si se va la luz y yo no he vuelto, llama a uno de los chicos para que lo ponga en marcha —ordenó Ethan mientras volvía a salir de la cocina llevando lo necesario para arreglar la carbonera.


  —Podrá esperar hasta que vuelvas.


  Ethan dejó el termostato en un banco que recorría la pared del porche cubierto y se asomó a la cocina.


  —No sé cuánto puedo tardar, Alva. En cuanto le lleve esto a Reece tengo que acercarme a la ciudad.


  Alva lo miró con sorpresa:


  —¿Qué vas a hacer a estas horas?


  —Tengo que ocuparme de algo —comentó con desgana el hombre mientras se ponía su chaquetón y su sombrero—. La chica que envió Jason se ha marchado andando. O al menos iba andando la última vez que la vi.


  —¿No la has contratado? —Alva parecía extrañada.


  —Pues no —el tono seco de Ethan indicaba a las claras que no iba a ampliar su respuesta. Colocándose el sombrero hasta cubrirse casi los ojos, masculló como resumen—. Olvídala, Alva. Sólo hubiera traído problemas.


  Los ojos del ama de llaves brillaron con ironía:


  —¿Problemas para el rancho o problemas para el jefe?


  Ethan apretó los labios al oírla, pero se limitó a abrir la puerta y declarar:


  —Es lo mismo.


  La carcajada de Alva le siguió cuando salió a la tormenta.


  Al alejarse de la protección de la casa, el viento helado le envolvió mientras un frío intenso le mordía la cara.


  Se preguntó si alguien habría recogido a la chica antes de que el tiempo se pusiera tan salvaje. La pregunta le llenó de preocupación y la culpabilidad se hizo más intensa mientras se encajaba el sombrero para proteger sus ojos. Por más que intentara calmarse no podía dejar de pensar en la frágil figura de Maggie Deaton ascendiendo la colina.


  Tampoco podía dejar de pensar en la forma que había tenido de sentarse en el despacho, frente a él y decirle sin tapujos que había estado en la cárcel. No había temido que no la contratara. Para comportarse así, hacía falta valor y una innegable honestidad, pero Ethan no tenía ganas de detenerse en sus posibles virtudes. Aquella mujer había sido condenada y aunque la chica no podía tener más de veinticinco años, muy atractivos por cierto, Ethan no creía que la prisión sirviera para rehabilitar a nadie. Además, ¿acaso no eran jóvenes los delincuentes más peligrosos?


  Había resistido la prueba porque era una mujer dura. Pero, la idea le asaltó de pronto, también había un brillo vulnerable y temeroso en sus ojos azules. Y dolor. Reconocía que se había pasado en su reacción al encontrarla con la niña en el pasillo. Aunque la mujer había disimulado vivamente la ofensa, Ethan había leído el dolor en su rostro.


  Al recordarlo se sintió aún más culpable. No por no haberla contratado, sino por haber permanecido en la ventana, mirándola marchar y preguntándose si el tiempo iba a empeorar muy rápido, en lugar de correr en su ayuda.


  La culpa la tenía su cuñado por haberle metido en semejante lío. ¿En qué estaría pensando Jason al mandarle a una ladrona convicta? Sobre todo desde que Jamie era lo bastante mayor como para andar por los campos y mezclarse con los trabajadores; lo último que quería era un ex convicto junto a su hija.


  Ethan siguió luchando con sus pensamientos y dudas mientras alcanzaba la carbonera, hablaba con el peón, y regresaba a buscar su coche, aparcado a un lado de la casa. El suelo estaba ya peligrosamente helado por la nieve caída, y tuvo que avanzar los últimos metros con grandes precauciones para no resbalar. ¿Seguiría la joven en mitad del campo o estaría ya en un sitio caliente?, se preguntó una vez más mientras abría la puerta de su camioneta, sacaba un raspador y limpiaba la nieve del cristal delantero. Pero ya estaba casi helada y le costó un gran esfuerzo limpiar el parabrisas, lo que no hizo sino aumentar su inquietud. No iba a respirar tranquilo hasta que encontrara a Maggie o descubriera que ya llevaba un buen rato a cubierto en el bar de Red Horse.


  Lo más probable era que se diera un paseo en vano, pensó para consolarse. De no haber sido recogida por un conductor, lo más seguro es que se hubiera vuelto al rancho cuando empezó la lluvia y ésta se convirtió en granizo. Dejó un instante su labor con el hielo para mirar el camino por si la veía venir. ¿Y por qué hubiera regresado? Lo cierto era que no le había dado ningún motivo para pensar que sería bien recibida en el rancho, cualquiera que fuera la circunstancia.


  Con un último gesto de rabia, acabó con el hielo y abrió la portezuela del camión mientras se decía que si todo salía bien, podía estar de regreso para la cena con su hija y olvidar para siempre a Maggie Deaton.


  Tras subir, cerró la puerta con un portazo que hizo desprenderse una capa de hielo de la ventanilla. Arrancó el motor y sin darle tiempo a calentarse, maniobró para salir al camino.


  Capítulo 2


  Maggie no recordaba haber pasado tanto frío en toda su vida. Avanzaba contra el viento, parando con su cuerpo el soplo cargado de lluvia helada que la hacía temblar con cada una de sus ráfagas. Aunque no nevaba copiosamente, no estaba vestida para un paseo de diez kilómetros con un tiempo así, ni aún con el jersey que se había puesto sobre la camisa de franela. La bufanda y los guantes de trabajo que había sacado de la maleta estaban todavía razonablemente secos, pero Maggie sabía que pronto serían traspasados por el agua nieve y no harían más que aumentar su temblor.


  El asfalto estaba ya tan resbaladizo que había preferido avanzar por la tierra a un lado de la carretera. La oscuridad se precipitaba sobre ella y cada vez tenía menos esperanzas de llegar a la ciudad antes de que fuera noche cerrada. A nadie se le ocurriría sacar el coche con una tormenta así, y sus esperanzas de hacer autoestop se desvanecían tan rápidamente como la luz.


  El orgullo le impedía retroceder y pedir asilo en el rancho Kincaid. Ethan Kincaid se había negado a darle una oportunidad, a pesar de la recomendación de su cuñado. No había considerado que alguien confiaba en ella, aunque Maggie debía reconocer que Jason Sawyer era la única persona en el mundo que la creía. Y la reacción de Ethan al encontrarla cerca de su hija no dejaba lugar a dudas sobre sus sentimientos: en ningún caso le daría refugio durante la tormenta, ni siquiera en uno de los establos, mucho menos en su acogedora casa. El resentimiento que acumulaba hacia aquel ranchero estaba relacionado con viejas traiciones y heridas que éste había abierto con su actitud.


  No podía olvidar que la gente de su región, los que la conocían a ella y a su padre, no habían dudado en creerla culpable de robarles para salvar su rancho. Era una suerte, en cierto modo, que su padre no hubiera vivido para verlo. Si su pobre corazón no se lo hubiera llevado tres años antes del juicio, el resultado sin duda le hubiera matado.


  Una ráfaga de viento especialmente violenta la pilló desprevenida y tuvo que luchar por mantener el equilibrio. Pero en el siguiente paso, resbaló y se desplomó sobre el duro suelo helado, gimiendo al sentir el golpe en la cadera y en la rodilla.


  Deshaciéndose de los bultos que llevaba colgando, se puso en pie con precaución. Se dio cuenta con horror de que sus vaqueros y sus guantes se habían empapado con la caída, y que sus manos y pies estarían helados en pocos minutos. El sentido común le decía que tenía que volver sobre sus pasos y refugiarse en el rancho. Aunque le doliera el orgullo, ponerse a cubierto era una necesidad perentoria.


  Apenas había avanzado unos metros en dirección contraria cuando vio las luces borrosas de una camioneta entre el viento y la lluvia. La esperanza la invadió, pero aún dio unos pasos inseguros antes de detenerse en la cuneta y alargar la mano con el dedo estirado en dirección al vehículo. Con la luz de los faros pudo observar que la autopista se había convertido en una brillante pista de hielo y que todo el paisaje, los campos circundantes y el vallado, estaba cubierto de una espesa capa de nieve helada.


  * * *


  El camión se detuvo junto a ella y la puerta del copiloto se abrió. Maggie recogió sus cosas y avanzó con dificultad sobre el hielo. Había agarrado su maleta para echarla en la parte trasera de la camioneta cuando reconoció al conductor.


  La sorpresa la hizo detenerse. Su instintivo rechazo a aceptar una ayuda de aquel hombre debió hacerse patente en su rostro, puesto que éste frunció el ceño y dijo:


  —Sube o sigue andando, como prefieras.


  Maggie se tensó ante el tono abrupto. Sus palabras mostraban indiferencia ante la posibilidad de que se quedara helada en mitad del camino. Le hubiera gustado cerrar la puerta de golpe y no volver a verlo, pero tenía demasiado frío y aquella situación se estaba volviendo francamente peligrosa.


  Sin una palabra, echó los bultos en la parte de atrás y subió, cerrando la portezuela. El calor interior la golpeó al entrar y el cambio abrupto de temperatura la hizo estremecerse mientras sus dientes chocaban con violencia.


  —Será mejor que te abroches el cinturón —murmuró el hombre con el mismo humor seco—. No va a ser un paseo fácil.


  Ethan no le dedicó una mirada mientras arrancaba el camión y lo sacaba lentamente de un bache. Aliviada por aquella distante actitud, Maggie deshizo con manos temblorosas el nudo de su bufanda tras quitarse los guantes empapados. Tenía la ropa cubierta de una fina capa de hielo y sintió que la humedad le llegaba a los huesos cuando empezó a deshacerse. Intentó abrocharse el cinturón, pero acabó renunciando al comprobar que sus pobres dedos entumecidos se negaban a cooperar.


  Molesta por tener que mostrar debilidad, estiró las manos hacia el chorro de aire caliente que salía del salpicadero. Dobló los dedos con cuidado, procurando recuperar la sensibilidad, pero tuvo que aferrarse al asiento cuando la camioneta comenzó a bailar sobre el asfalto.


  Ethan gruñó cuando las ruedas traseras se deslizaron sin control. La pendiente de la carretera hacía que la camioneta tomara velocidad y puesto que utilizar los frenos no hubiera hecho sino empeorar las cosas, no le quedaba más remedio que luchar con el volante para que la camioneta no se saliera del camino ni girara sobre sí misma.


  Era una causa perdida de antemano y en pocos minutos, el camión se deslizaba sin control. Una curva que Ethan no pudo tomar les precipitó violentamente dentro de la profunda cuneta al lado de la carretera. Maggie apenas tuvo tiempo de agarrarse al asiento mientras el pesado vehículo saltaba, se tambaleaba a un lado y otro y la lanzaba contra la ventanilla del conductor. Maggie se golpeó la cabeza en el volante y la ventana antes de que el vehículo se detuviera al chocar contra el talud.


  Ethan miró el rostro pálido y quemado por el viento iluminado por las luces del salpicadero. La chica permanecía inmóvil como una muñeca rota sobre su regazo y Ethan no pudo más que maldecir en voz alta al comprobar que se había desvanecido. Los violentos temblores que estremecían el cuerpo inconsciente de la chica detuvieron en seco sus maldiciones. Debía estar medio congelada.


  Una oleada de compasión le recorrió. Con delicadeza, miró la mejilla magullada y le apartó el pelo para contemplar la herida en la frente, de la que bajaba un pequeño hilo de sangre que ya se estaba secando.


  Ethan intentó divisar el exterior a través del parabrisas y hacerse cargo de la situación.


  Con suerte sería capaz de sacar el camión de la zanja sin volcar. Y quizás pudiera seguir avanzando por el arcén y ascender lentamente hasta el nivel de la carretera.


  Y una vez allí, dependiendo del estado de la chica, decidiría si volver a casa hasta que el tiempo mejorara o arriesgarse a conducir hasta la ciudad y buscar directamente al médico.


  Por mucho que quisiera reprocharle a Maggie los acontecimientos, sabía que la culpa era suya. Si hubiera tenido puestas las cadenas o se hubiera detenido a colocarlas no estarían en tan precaria situación, tirados en una zanja en mitad de una tormenta de nieve.


  Miró de nuevo, con creciente preocupación, la cara inmóvil de Maggie. Si se hubiera fijado en que no llevaba el cinturón, y si la hubiera ayudado a abrochárselo, la joven no estaría ahora tumbada en su regazo, probablemente con una conmoción.


  —Y no me sentiría ahora tan culpable —susurró dulcemente mientras la miraba—. Creí que los ladrones de ganado y los ex convictos eran gente dura —acarició tiernamente la mejilla fría, rozando su curva con un gesto que era a la vez una forma de pedir perdón y de seguir su instinto—. Sería mejor para los dos que lo fueras.


  Maggie no parecía tener ninguna herida salvo el golpe en la frente, de manera que la movió con cuidado para tumbarla en el asiento a su lado. Apretando los dientes, Ethan puso el motor en marcha y dejó que el vehículo se deslizara en la zanja para ir equilibrándolo.


  Maggie volvió en sí mientras Ethan conseguía poner el camión sobre sus cuatro ruedas en el fondo de la zanja. Dolida y desorientada, se estiró y trató de sentarse recta al comprobar que estaba tumbada sobre el hombro del conductor.


  —¿Te encuentras bien?


  Maggie movió la cabeza lentamente para asentir y aclarar sus ideas, gimiendo al notar la punzada de agudo dolor que atravesó repentinamente su sien herida. Intentó de nuevo apartarse de Ethan e incorporarse, pero al separarse de la calidez protectora de aquel cuerpo un escalofrío la recorrió de pies a cabeza.


  —¿Maggie? —El tono preocupado del hombre obligó a Maggie a mirarlo directamente a la cara. Los rasgos abruptos de su rostro parecían dulcificados y la miraba con un gesto casi amable.


  Intimidada por la transformación de Ethan, Maggie miró al frente y se deslizó en el asiento para alejarse un poco más de él.


  —Estoy bien —dijo mientras rozaba con los dedos la zona herida que se estaba hinchando—. Sólo un poco aturdida.


  Ethan alargó el brazo por detrás de ella para alcanzar algo.


  —Tápate con esto mientras pongo las cadenas.


  Sacó de la parte trasera una manta de lana y se la tendió. Como Maggie no reaccionaba, él mismo desdobló la manta y la tapó con ella. La mujer susurró una leve protesta cuando Ethan se inclinó sobre ella para estirar la manta sobre su cuerpo y ceñir los bordes doblándolos bajo sus muslos. El sonido le hizo detenerse un segundo y mirarla.


  ¿Sería el frío únicamente lo que le hacía sentir que las manos de Ethan la quemaban, traspasando la manta y sus ropas empapadas y pegadas al cuerpo? Mientras el hombre se inclinaba sobre ella para terminar su tarea, sus ojos se encontraron en el interior oscuro de la cabina. Maggie sintió el aliento suave y cercano a sus mejillas que de pronto ardían; y el olor a cuero y colonia que desprendía la envolvió completamente. La masculinidad de su presencia no le hizo sentirse amenazada, sino por el contrario segura como no se había sentido en mucho tiempo; y al mismo tiempo una nueva sensación de alarma crecía en ella, pero era un sentimiento tan diferente a todos que no sabía expresarlo con palabras.


  Ethan cortó el tenso contacto, apartándose abruptamente. Maggie cerró los ojos, sintiendo una gran debilidad, mientras escuchaba a Ethan buscar algo en la parte trasera. Reconoció el ruido de las cadenas y la puerta al cerrarse.


  Colocar las cadenas fue una tarea más ardua de lo que hubiera sido con luz y en un terreno plano, pero después de un rato de esfuerzos, regresó al camión. Maggie abrió los ojos con sorpresa al sentir de nuevo el peso del hombre sobre sí, inclinándose para recoger el cinturón y abrochárselo. Lo hizo tan rápida e impersonalmente que Maggie se sintió como una mercancía que hay que atar bien antes de un recorrido peligroso.


  Salir de la zanja no resultó fácil ni apacible y la cabeza de Maggie se resentía en cada piedra y cada bache. En varias ocasiones pareció que las cadenas no podrían ganarle la partida a la pendiente cubierta de hielo. Poco a poco, el terreno se fue igualando hasta que lograron encontrarse casi a la altura de la carretera. Ethan maniobró entonces para salir de la cuneta, forzando la máquina que protestó con estruendo, y logrando detener el camión sobre la superficie helada. Puso entonces el freno de mano y se volvió hacia Maggie.


  —¿Cómo está tu cabeza?


  Con una punzada de desolación, Maggie supo que había llegado la hora de llevarla a Red Horse y abandonarla a su suerte.


  —No tengo nada que no pueda curar una aspirina —dijo valientemente, pero el hombre la miró con seriedad.


  —¿Te sientes mareada o con mal cuerpo?


  —No, sólo tengo frío. Estaré bien cuando lleguemos a la ciudad.


  Maggie tuvo que apartar la vista ante la atenta y profunda mirada de Ethan.


  —Cielo, por si no lo has notado, el tiempo está algo revuelto —el tono seco de Ethan cargó todavía más la ironía de la frase—. Si crees que me voy a jugar el pellejo por ti otra vez esta noche, te equivocas.


  La sorpresa de Maggie se convirtió en una furia que aumentó el sonrojo profundo de sus mejillas y acabó con toda su prudencia. Durante unos minutos se había engañado creyendo que aquel hombre estaba sinceramente preocupado por ella. Su simple cortesía había roto todas sus defensas con pasmosa facilidad, despertando un hambre de cariño que Maggie creía más profundamente enterrada y que ahora la avergonzaba.


  —Yo no te pedí que te jugaras el pellejo —señaló—. Ni te pediría ningún favor porque sé que prefieres tragarte esa alambrada a dejar que ponga un pie en tu casa.


  Durante un tiempo que pareció eterno ambos se miraron lanzando destellos de furia que ninguno fue capaz de convertir en palabras. La tensión fue creciendo dentro de la cabina hasta que Ethan quitó el freno de mano.


  Maggie soltó el aire y comprendió que llevaba unos segundos sin respirar cuando, para su sorpresa, el hombre hizo girar el camión en dirección a su casa. El agotamiento borró todo enfado de su mente y se dejó llevar mientras miraba fijamente el paisaje invisible por la ventanilla. Era un alivio increíble saber que tenía dónde pasar la noche, aunque su anfitrión se viera forzado por las circunstancias. No estaba muy segura de que Red Horse tuviera un hotel. La perspectiva de pasar la noche en un bar, medio congelada y agotada, esperando el día para tomar un autobús, resultaba todo menos atractiva.


  Maggie se atrevió a mirar a su compañero de reojo. A juzgar por su expresión de piedra, nada que no fuera el mal estado del camino le habría empujado a acogerla en su hogar. Pero Maggie estaba demasiado congelada para preocuparse. Ni siquiera le importaba que fuera rudo con ella.


  Se enterró más profundamente bajo la manta mientras Ethan salía con precaución de la carretera para tomar el camino del rancho. Conducir era más fácil en aquella carretera y transcurrieron pocos minutos antes de que Maggie percibiera las luces del rancho brillando en la oscuridad.


  Una oleada de emoción la envolvió ante el brillo dorado de las ventanas y de nuevo la embargó el sentimiento de volver a su hogar. ¿Cuántas veces en su vida anterior había regresado de noche a casa, tras un día de duro trabajo, para ser acogida por el brillo amable de las ventanas? Una bola de nostalgia se formó en su garganta. El rancho en el que había crecido había dejado de existir. Cuando murió su padre, las deudas y los problemas se habían acumulado sobre su propiedad, y ella había luchado denodadamente para mantenerlo a flote. Al final, los costes de su defensa y las multas impuestas por el juez la habían obligado a darlo en subasta para cubrir los gastos.


  Cuatro generaciones de Deaton habían sido rancheros en aquellas tierras al norte de Wyoming y soportado buenos y malos tiempos, y le había tocado a ella perderlo todo.


  De poco le servía pensar que la decadencia del rancho había empezado mucho tiempo antes de que ella se hiciera cargo, o que los manejos turbios de su hermanastro habían sido responsables del desastre final.


  El repentino silencio del motor cuando Ethan detuvo el camión ante la casa la sacó de sus pensamientos. Maggie lo miró y se dio cuenta por el gesto tenso de su perfil que estaba a punto de decirle algo desagradable. Se acordó al instante de la niña de las coletas y comprendió la voluntad del padre de proteger a su hija de todo peligro o influencia exterior.


  —Puedes estar tranquilo. Me acusaron de robar ganado, no niñas pequeñas. Si la cocinera puede darme algo de comer y un termo con un líquido caliente, me bastará con un sitio seco en uno de los cobertizos para pasar la noche.


  Ethan volvió violentamente la cabeza y sus ojos lanzaron chispas de indignación. Ante su expresión furiosa, Maggie siguió hablando con un deje de amarga ironía.


  —Y no creas que soy lo bastante hábil como para llevarme mucho ganado con este tiempo.


  El hombre soltó un taco que la hizo dar un respingo. Y de pronto se inclinó hacia ella. Asustada por la repentina acción, Maggie se retiró y sacó una mano bajo la manta para defenderse, gimiendo cuando el hombre la agarró por la muñeca con fuerza. Siguió una pequeña lucha en la que Maggie intentaba liberarse y se revolvía mientras Ethan buscaba algo, hasta que escuchó el ruido del cinturón de seguridad al soltarse y lo notó deslizarse sobre ella.


  —Pero ¿qué creías que iba a hacer, maldita sea? ¿Pegarte? —preguntó Ethan y su voz retumbó con fiereza en la cabina.


  La respuesta estaba en las sombras profundas de los temerosos ojos de la chica y en la palidez de su rostro tenso mientras utilizaba su mano libre para apartarle de ella. Ethan comprendió que si la soltaba, saldría corriendo. La idea le causó un extraño dolor.


  —Por Dios, Maggie, soy un hombre que gruñe mucho y suelta tacos, pero nunca en mi vida he pegado a una mujer.


  Ethan se interrumpió, dándose cuenta de que estaba gritándole. Maggie observó una sombra de duda atravesar su rostro, como si él mismo se hubiera sorprendido ante la mínima y espontánea revelación de su personalidad.


  Al mismo tiempo, Maggie comprendió que acababan de atravesar una invisible línea emocional y que su tensión se debía en gran medida al hecho de que siguieran tocándose. Su involuntario y torpe abrazo les estaba afectando poderosamente. Los ojos azules de Maggie se prendieron de los negros del hombre mientras una extraña emoción les mantenía unidos.


  Ethan fue el primero en retirarse, recuperando la expresión endurecida y una mirada en la que ya sólo había enfado. La soltó lentamente y Maggie aprovechó para apartarse.


  —Toma la manta y entra en la casa. Yo llevo tus maletas.


  Aliviada por haber roto el contacto, Maggie se quitó la manta de encima:


  —Yo puedo llevarlas —replicó mientras se inclinaba para buscar la bufanda y los guantes. Después salió y se inclinó sobre la parte trasera del camión, haciendo equilibrios sobre el suelo helado para recoger sus cosas. Le asombró comprobar que su mano temblaba violentamente por el esfuerzo de asir la maleta, mientras el dolor de su sien se acentuaba por la brusquedad de sus movimientos.


  Estaba a punto de tirar del bulto cuando Ethan alargó el brazo desde el otro lado y le quitó sin esfuerzo la bolsa, recogiendo en un único movimiento de sus poderosas manos todas sus cosas. Con la misma velocidad, levantó el peso y se dio la vuelta hacia la casa sin una palabra. Aferrada al borde de la camioneta para no caerse, con la cabeza palpitando de dolor, las manos temblando y con el viento golpeándole el cuerpo, Maggie se alegró secretamente de que Ethan no hubiera atendido a su pueril protesta.


  Tuvo que seguir el borde del camión, utilizando sus aristas heladas como asidero para no resbalar y caerse mientras recuperaba el equilibrio y conseguía dar seguridad a sus pasos. Había llegado a las escaleras del porche cuando la puerta trasera volvió a abrirse y Ethan salió para agarrarla por el brazo y ayudarla a subir los escalones cubiertos de una fina capa de nieve helada. Una vez dentro, Maggie, consciente de su brusquedad, se separó rápidamente del hombre, evitando un contacto que despertaba en ella una emoción sin nombre.


  —Deberías quitarte inmediatamente esas botas. Cuelga tus cosas de cualquier sitio. Luego nos ocuparemos de que se sequen.


  Ethan se había deshecho de su abrigo y se dirigió a la puerta de la cocina. Maggie tuvo que hacer grandes esfuerzos para quitarse las botas que parecían pegadas a sus doloridos pies, y dejó sus cosas en una percha del porche antes de seguirle dentro.


  Deseosa de encontrarse en un lugar cálido y lleno de luz, se dio prisa en entrar en la cocina y cerrar la puerta. El calor de la habitación la hirió de nuevo provocando temblores y un castañeteo de dientes que sólo pudo evitar apretando las mandíbulas hasta hacerse daño.


  Ethan estaba sentado en un banco junto a sus dos bolsas, utilizando la manta que había sacado del camión para quitar la capa de escarcha de los bultos.


  —¡Señor, pero si estás medio congelada! —exclamó Alva al entrar en la cocina y reparar en la joven temblorosa—. Tienes que tomar un baño caliente y quitarte ahora mismo esa ropa.


  —Yo me ocupo —la voz de Ethan interrumpió las amables disposiciones de Alva que lo miró con sorpresa. Se puso en pie y tiró la manta en dirección a una silla—. Tú tienes que acostar a Jamie.


  Alva se ofendió por el tono hosco de Ethan, pero se limitó a darse la vuelta sin una palabra y abandonar la cocina.


  Ethan se giró entonces hacia Maggie y la observó unos instantes antes de ir hacia la máquina de café que descansaba en el aparador. Con manos ágiles, sirvió dos tazas de café caliente y le tendió una a Maggie.


  Ésta dio un paso hacia él y tomó la taza. Pero los escalofríos que no podía controlar hicieron que sus manos temblaran al tomar la taza, derramando líquido sobre los dedos de Ethan.


  —Lo siento —musitó Maggie y miró rápidamente el rostro del hombre con temor a su reacción.


  —No pasa nada —dijo éste antes de pasar junto a ella, recoger sus maletas sin soltar su propia taza de café y salir del cuarto, esperando que Maggie le siguiera.


  Maggie levantó con las dos manos la taza demasiado llena y probó un sorbo del líquido caliente mientras salía al pasillo detrás de su anfitrión. El fuerte sabor la hizo sentirse más segura y el calor le recorrió la garganta y las entrañas con un efecto inmediato. Así que siguió avanzando con paso más firme por el pasillo, cuando de pronto la sensación de estar encerrada la hirió de nuevo.


  La angustia se apoderó de ella con tanta fuerza como lo había hecho horas atrás en el autobús. El rato pasado en el camión no le había producido una sensación semejante, por lo que la había olvidado completamente. Hasta aquel instante.


  La ansiedad subía por su pecho, crecía con fuerza malsana y la llenaba de un terror nuevo. Con un esfuerzo desesperado por dominarse, Maggie intentó concentrarse en cualquier idea que la ayudara a superar la abyecta opresión.


  —¿Vienes? —Ethan había desaparecido al final del pasillo y la voz salía de una puerta abierta. Avergonzada por su comportamiento irracional y aterrada por las consecuencias de su largo encierro, Maggie corrió hacia la voz, deseosa de alcanzar la habitación donde la esperaba Ethan.


  Como por un milagro, el pánico empezó a retirarse en cuanto se encontró en la habitación de invitados, iluminada por una luz suave. La impaciencia poco disimulada en los rasgos severos de Ethan terminó de ahuyentar su temor, remplazado por irritación ante la actitud hostil del ranchero.


  —Puedes dormir aquí esta noche. Mi habitación está al otro lado del pasillo —señaló con la barbilla la dirección sin disimular que la información no era sino una nítida declaración de desconfianza hacia ella—. Deberías bañarte. Más tarde comeremos algo —con estas palabras pasó junto a ella y salió cerrando la puerta.


  En el momento en que la puerta se cerró, algo oscuro y aterrador se apoderó de Maggie. Sin vacilar, giró hacia la puerta, aferrándose al picaporte con la intención de abrirla. Pero de algún modo consiguió recuperar el control de sus nervios y abrir solamente unas pulgadas. El alivio recorrió sus venas mientras apoyaba la frente dolorida en la madera fresca de la puerta, esperando que su corazón recuperara un latido normal.


  Por fin, el pánico pareció remitir, pero dejó en su lugar una inquietante sensación de temor.


  * * *


  Maggie descansaba, flotando en el agua caliente, con la cabeza apoyada en el borde de la bañera, intentando comprender qué le estaba ocurriendo. No era una persona que se asustara fácilmente. Pero mientras miraba la puerta del baño completamente abierta, era consciente de que los espacios estrechos y las puertas cerradas le producían un pánico irracional.


  Quizás no tan irracional, se dijo. Después de todo, había pasado más de dos años encerrada en una cárcel, confinada en espacios estrechos y cerrados. Para alguien como ella, que había crecido en un rancho dónde gozaba de plena libertad de movimientos desde que aprendió a caminar, la celda había supuesto un castigo de una crueldad difícil de soportar. Sólo el orgullo y la firme determinación de limpiar su nombre le habían permitido superarlo.


  No había supuesto que su primer día de libertad, tan soñado, iba a ser tan decepcionante. La reacción de Ethan Kincaid ante su pasado era una prueba brutal de lo duro que iba a resultar emprender una vida normal y demostrar su inocencia.


  Se puso en pie, deprimida por el curso de sus pensamientos, se duchó y salió de la bañera. Se secó con una toalla el cabello mojado, con cuidado para no rozar la herida en su frente. Al terminar se puso unos pantalones limpios, una camiseta blanca y un jersey de lana para poner fin a su frío interior. Mientras se cepillaba el pelo luchando contra los nudos de su cabellera, se dedicó a observar la habitación de invitados.


  El cuarto era acogedor. La colcha de punto llena de colores, el mobiliario pintado de blanco, las espesas cortinas y las contraventanas de madera, las lámparas de luz anaranjada, todo reflejaba un gusto simple y campestre que la hacía sentirse a gusto.


  No había nada en aquel cuarto que le recordara la cárcel. Lo ocurrido en el pasillo había sido la consecuencia de un día cargado de emociones y decepciones. Al fin y al cabo, apenas llevaba unas horas fuera. Quizás tardara en sentirse completamente libre.


  Dispuesta a no dejar que el miedo ocupara el centro de su vida, cerró la puerta con un golpe seco.


  Capítulo 3


  Ethan atravesó a grandes zancadas el pasillo en dirección al salón. Un momento antes, había oído salir de su habitación a su involuntaria invitada y suponía que era hora de reunirse con ella. Había estado con su hija, dándole las buenas noches y esquivando sus protestas sobre la hora de acostarse y sus preguntas sobre Maggie. Ante la curiosidad de Jamie, Ethan había tenido que desviar su atención, prometiéndole que a la mañana siguiente irían a ver unos terneros que acababan de nacer en el rancho. Por supuesto eso sería tras llevar a Maggie Deaton a Red Horse.


  La presencia de la chica le ponía nervioso. Apartó de su mente la sospecha de que su inquietud se debía a que era demasiado guapa. No era la primera vez que veía a una chica guapa en su vida. Y no era precisamente un adolescente inexperto. Hacía seis años que había perdido a su mujer en un accidente y tras el dolor de la pérdida había tenido tiempo de explorar un par de relaciones románticas. No le faltaba compañía femenina cuando la necesitaba, aunque había conservado la libertad de retirarse a tiempo en cualquier relación comprometida. Maggie no le había impresionado más que cualquier otra, de manera que debía ser su pasado criminal lo que le sacaba de quicio. No quería que Jamie estuviera expuesta a ningún contacto con una mujer así, pero en tanto no pasara la tormenta y fuera posible sacarla de la casa, no iba a ser fácil evitar la curiosidad de su hija.


  La sorpresa le esperaba al final del pasillo, al llegar a la altura del salón cuyas puertas estaban abiertas. Maggie estaba allí, de pie junto a la chimenea. No había reparado en su presencia, y se peinaba con los dedos el cabello todavía húmedo, los largos mechones rizados, mientras recibía el calor bienvenido de la hoguera. Previamente, Ethan había pensado que era morena; con el resplandor del fuego iluminándola, su cabello brillaba con una sutil mezcla de dorado y rojo que recordaba los últimos instantes de una puesta de sol.


  Maggie tenía los ojos cerrados y giró lentamente hacia él sin dejar de ordenar su cabellera y peinar sus rizos que sin trenzar le llegaban casi hasta la delgada cintura. Su cabello parecía estar en todas partes, rodeando su figura como un aura dorada mientras el calor grato iba curvando y elevando los mechones que enmarcaban su hermosa cara apacible. A pesar de la serenidad que desprendía su rostro, volcado en el placer del calor y del sonido del fuego, el baile de su cabellera flotante le daba un aspecto de sensualidad que hizo que Ethan apretara los dientes.


  Se obligó a dar un paso, para simular que acababa de llegar y habló procurando que su voz no dejara escapar su turbación.


  —Debe haber un secador de pelo en tu habitación.


  Maggie abrió los ojos bruscamente y lo miró antes de volver a concentrarse en el fuego.


  —No he mirado. Pero así se seca bien.


  Se separó de la chimenea y se peinó por última vez para ahuecar la masa flotante de su indómita cabellera antes de olvidarse de ella.


  —Siéntate dónde quieras. Voy a decirle a Alva que ya estamos listos para cenar.


  Maggie obedeció y se dejó caer en un sofá mullido, recordando por el tono de Ethan lo poco bienvenida que era en aquella casa. Pero bienvenida o no, por fin había entrado en calor y tenía un lugar abrigado dónde pasar la noche y esperar que pasara la tormenta.


  Si hubiera llegado al rancho Kincaid un par de horas antes, probablemente habría evitado el mal tiempo y estaría ahora lejos. Pero así era su suerte. Su hermanastro, Bret, le había procurado un par de duras lecciones sobre la suerte y la oportunidad que no olvidaría nunca. Ella por su parte no había puesto sino ignorancia e ingenuidad en su propia destrucción.


  Maggie miró el fuego mientras su estómago reaccionaba con la familiar sensación de angustia y rabia que le producía recordar aquellos acontecimientos que habían cambiado su vida.


  Se había mostrado completamente ciega ante las maniobras de Bret. A menudo se preguntaba dónde pasaría las noches y por qué motivo tenía siempre tanto dinero para gastar, pero sus dudas no habían pasado de ahí.


  No tenía tiempo para sospechar nada. Los agobios del rancho, los problemas con los impuestos, la necesidad de vender parte de su ganado para enfrentarse a las deudas, todo aquel terrible periodo la había mantenido ocupada día y noche. Estaba tan distraída intentando salvar el rancho que apenas si había tenido tiempo de hablar con Bret salvo para reprocharle su comportamiento y pedirle que echara una mano de vez en cuando.


  Su padre nunca se había llevado bien con el hijo de su segunda esposa. Sus esfuerzos por educar a Bret sólo consiguieron crear una brecha insalvable entre los dos hombres. La intolerancia de Eli hacia la pereza y cobardía y la aversión de Bret al trabajo fueron los motivos de su constante enfrentamiento. La conclusión había sido que Eli no le había dejado a Bret ni una parte de sus propiedades.


  Para Maggie las cosas tampoco habían sido fáciles. Su padre había esperado de ella lo mismo que hubiera esperado de un varón, imprimiendo en el carácter de su hija su sentido de la integridad y del trabajo, preparándola sin cuartel para cuando debiera hacerse cargo del rancho. Para Eli, una mujer podía llevar las propiedades tan bien como cualquier hombre, siempre que tuviera un carácter de hierro y, claro está, fuera hija suya. Su testamento no había dejado la menor duda al respecto.


  Si Maggie no se hubiera sentido culpable por la forma en que su padre había tratado a Bret en su testamento, probablemente éste hubiera sido el primero en ser despedido del rancho cuando tuvo que reducir el trabajo y vender parte del ganado. Pero le dejó quedarse y seguir cobrando un sueldo, aunque era un perfecto cero a la izquierda.


  Bret había hecho unos cuantos comentarios amargos sobre su situación de «pariente pobre», pero Maggie nunca pensó que su rencor le llevaría a organizar una trama de robos de ganado del que eran víctimas los rancheros de la zona. Tuvo que pasar bastante tiempo antes de que Maggie sospechara realmente y decidiera seguirle una noche, lo que la llevó a un brutal despertar de su ignorancia.


  Le había sorprendido robando diez cabezas del mejor ganado de un vecino. Apenas habían tenido tiempo de empezar a gritarse cuando escucharon a lo lejos las sirenas de la policía dirigiéndose hacia ellos con un estruendo que rompió la tranquilidad de la noche.


  —Parece que el Sheriff Harper ha tomado en serio la llamada anónima —las palabras de Bret la dejaron más confusa de lo que se sentía—. El muy imbécil ha sido capaz de encontrar el camino, por una vez.


  Los dos hombres que le acompañaban rieron antes de correr hacia la camioneta que esperaba al otro lado del camino.


  —¿Qué está ocurriendo, Bret? —repitió Maggie mientras la furia, la traición y el miedo se agolpaban en su mente.


  —Eso ya me lo has preguntado —se burló Bret con una mueca sádica mientras echaba a correr hacia sus cómplices.


  Mirando con creciente angustia los coches patrulla que se acercaban por el camino, Maggie intentó detener a Bret, poniéndose en su camino y agarrándole por el brazo.


  —Has estado haciendo esto desde hace meses, ¿verdad? Has robado a nuestros amigos, a nuestros vecinos…


  —Tus amigos, tus vecinos —replicó con ira Bret, transformado su rostro por un rencor abyecto—… Tuyos y del viejo fósil que se creía el rey de los vaqueros del Oeste —en su risa había más burla que alegría—. No sabes cuánto le he odiado. Mi sueño era organizar una operación como esta delante de sus narices y ver si le colgaban por ella, pero no pudo ser —la expresión de Bret sólo mostraba su odio—. Así que hice lo siguiente: organicé la operación delante de las narices de su preciosa niñita y ahora está metida en la mierda hasta el cuello.


  Bret rió de nuevo y Maggie sintió asco ante su rencor y un temor creciente ante sus intenciones.


  —¿Qué estás diciendo? —Maggie apenas podía hablar por la sorpresa y el pánico.


  —Me llevaría mucho tiempo aclararlo y ahora no tengo tiempo —dijo el hombre señalando los coches que se acercaban—. Y además no quiero estropearte la sorpresa. El viejo Harper se va a creer que ha muerto y está en el cielo cuando vea que la red de robos ha sido organizada por la hija perfecta de Eli Deaton. No creo que llegue a las próximas elecciones, del susto.


  Tras estas palabras, Bret la empujó con violencia. Maggie no pudo más que quedarse parada, mirando como en un sueño cómo su hermanastro corría hacia el coche en marcha y desaparecía. Los coches de policía, siempre con el mismo estruendo de sirenas, llegaron junto al camión cargado de ganado robado en el instante en que el coche de Bret y los suyos se perdía detrás de una colina.


  Las luces de los coches iluminaban fantasmagóricamente el área. Maggie reaccionó y se volvió hacia los policías al tiempo que éstos salían de los coches y la rodeaban.


  Comenzó así la pesadilla del arresto, la incapacidad del sheriff para encontrar a Bret y a sus socios, la investigación que no hizo sino amontonar pruebas contra Maggie, el juicio y todo lo que siguió… el horror acumulándose sobre su cabeza como un alud.


  —Espero que te guste la carne medio hecha —la voz de Ethan la sacó de sus amargas reflexiones. Había entrado en la habitación llevando una bandeja que presentó ante ella.


  Maggie tendió las manos para tomarla, dio las gracias con debilidad y se puso la bandeja sobre las rodillas mientras Ethan regresaba a la cocina. Se permitió unos segundos de placer ante el olvidado aroma de una comida de verdad: la carne roja tostada a la perfección, las patatas horneadas y cubiertas de abundante crema líquida; el acompañamiento colorista y fresco de verduras de la temporada y en un plato aparte una generosa rebanada de pan casero y un tazón con mantequilla. La deliciosa cena se completaba con una porción de tarta de manzana que parecía recién hecha y un café negro.


  Una punzada de nostalgia de su casa la invadió ante la comida y se hubiera echado a llorar, pero en ese momento entró Ethan y se sentó frente a ella con su propia bandeja. Maggie cortó un trozo de carne y dio un primer bocado.


  Ninguno habló mientras comían y sólo el chisporroteo del fuego les acompañaba. Maggie estaba completamente concentrada en la cena y no dejó ni rastro, indiferente ante lo que pudiera pensar Ethan de tan desatado apetito. Al fin y al cabo la opinión del hombre sobre ella ya no podía empeorar. Lo que el ranchero pensara había dejado de importarle.


  Por fin terminó, dejó la bandeja en la mesa baja, suspiró de placer y se echó hacia atrás con el café en la mano. Sólo entonces miró a Ethan que había terminado su cena. La intensidad con que el hombre la estaba observando la hizo sobresaltarse.


  —La señora Campbell es una cocinera estupenda —comentó Maggie para romper el silencio antes de dar un trago de café—. Muchas gracias por la cena.


  —Parece que no te ha costado comerlo.


  —No ha sido una tarea ardua, desde luego.


  El silencio se espesó tras el breve intercambio y Maggie miró hacia la chimenea, deseosa de ver el fuego en lugar de iniciar una pelea verbal con Ethan.


  —¿Cuánto crees que puede durar la tormenta? —preguntó Maggie después de un rato. Notaba una tensión en su anfitrión que la obligaba a mirar de nuevo en su dirección.


  —Demasiado, me temo —gruñó Ethan como respuesta—. Antes he oído en las noticias que puede estar nevando todo el día de mañana y hasta la noche. Se espera medio metro de nieve.


  Maggie se limitó a asentir con la barbilla, conocedora de lo que significaba para él la situación: en lugar de perderla de vista, tendría que soportar su presencia uno o dos días, dependiendo de lo que durara la tormenta. Estaba claro que lo que más le preocupaba era su inevitable encuentro con la niña.


  —Si te parezco una molestia, no hay razón para que me quede aquí en la casa mano sobre mano. Puedes encontrarme una ocupación en cualquier otro sitio —a juzgar por la tensión de la boca de Ethan, su ofrecimiento tampoco le volvía loco de alegría.


  —¿Cómo está tu cabeza?


  Maggie se encogió de hombros, restándole importancia al golpe.


  —No es más que un chichón y ya casi no me duele. Lo más seguro es que después de dormir una noche ni me acuerde.


  El largo silencio que siguió fue otra demostración de que Ethan la consideraba una intrusa en su armonioso hogar. Maggie intentó no dejarse atrapar por la desesperación que a menudo la asediaba. Ella siempre había pertenecido a un lugar, siempre había conocido cuál era su sitio en el orden de las cosas y su futuro le había parecido tan seguro y dado de antemano como lo había sido el de su padre a su misma edad. Aunque todo aquello le había sido arrebatado mucho tiempo atrás, pocas veces había tenido un sentimiento tan avasallador de ser un paria, de no tener lugar ni ningún futuro. Maggie miró su café, procurando controlar el miedo y la ansiedad.


  —Ha sido un día muy largo. Creo que es mejor que me retire. —Maggie se puso en pie y recogió su bandeja para llevarla a la cocina. Ethan hizo lo mismo y la dejó pasar delante.


  —Ponla sobre la mesa. Alva dijo que lo lavaría por la mañana.


  Maggie obedeció sin rechistar y se dio la vuelta para dirigirse hacia su cuarto. Esta vez el largo pasillo no le produjo ningún efecto. Quizás porque la presencia de Ethan a su espalda no le permitía pensar en nada más.


  —Si te encuentras bien por la mañana —comentó el hombre—, tendré en cuenta tu ofrecimiento de ayudar en algo.


  Maggie se detuvo ante la puerta de su habitación y giró hacia él.


  —Estaré lista.


  Atraída por la promesa de una cama blanda y cálida que la acogería al menos por aquella noche, Maggie se dio prisa en meterse entre las sábanas limpias. Permaneció un rato tumbada en la oscuridad, sin desear dormir, disfrutando de la paz de la noche, la suavidad de las sábanas, el ruido del viento contra la ventana. Los sonidos apagados de la casa, crujidos y golpeteos de maderas y ventanas, le producían un sentimiento de seguridad que atesoró como lo haría un hambriento. Pero a pesar del olvidado placer de la comodidad y el calor, no pudo evitar mirar una última vez su puerta entornada antes de quedarse dormida.


  * * *


  Cansada de trabajar, Maggie se apoyó en una viga de madera del establo y sorbió un trago de café mientras no dejaba de observar a una vaca que estaba tumbada sobre la paja. Llevaba ocupada con las paridoras desde la mañana, casi diez horas. Era la primera vez en todo el día en que se había permitido servirse un café del termo y tomarse un descanso, salvo durante el breve almuerzo y los ratos en que había salido para lavarse.


  Hacía tiempo que no se sentía tan feliz, se dijo. Vigilar a las vacas que parían por primera vez y ayudarlas a culminar el parto, ocuparse de que nada faltara a los novillos recién nacidos era una tarea agotadora y muy sucia. Lo había hecho cientos de veces antes, pero nunca había disfrutado tanto como aquel día.


  Maggie rió suavemente, procurando no asustar con su voz a la nerviosa ternera. No le importaría tener que traer al mundo a todos los animales del rancho mientras tuviera la oportunidad de hacer esa clase de trabajo.


  —¿Esta sigue sin decidirse? —Harv Bennett, uno de los hombres con los que llevaba todo el día trabajando, se detuvo a mirar por encima de la madera que separaba los pesebres. Era un hombre canoso, con la cara morena cortada por cientos de arrugas y una sonrisa tan blanca como su cabello.


  —Ha empezado hace una media hora —contestó Maggie con buen humor, pues se sentía completamente a gusto con el viejo vaquero.


  —Parece que éste va a ir bien —buscó en el bolsillo de su camisa y sacó cigarrillos—. Lo está haciendo bien para ser la primera vez.


  Maggie asintió.


  —Creo que por hoy hemos tenido nuestra ración de partos difíciles.


  Habían asistido un par de partos muy complicados, en particular uno que casi acaba con la vaca y con la cría, y un nacimiento de gemelos durante el cual había sido necesario meter las manos en la bolsa para desenredar las patas de los terneros. La madre había rechazado al gemelo más pequeño y había sido necesario buscarle una nodriza; por lo que Maggie sabía, de momento le estaban alimentando con biberón.


  —Hay una ahí detrás que se ha decidido hace cinco minutos. Pero no parece que vaya a darse prisa. Supongo que está haciendo tiempo, esperando a que de una vez se presente Charlie para el relevo.


  Maggie sonrió, nada sorprendida. Sabía de sobra que muchos vaqueros preferían cualquier tarea antes que jugar a las comadronas.


  —¿Cómo está el tiempo? —preguntó tras dar otro trago del vivificante café.


  —Sigue cayendo fuerte y con un viento endemoniado. Lo único bueno es que mantiene a los rateros a distancia. Si el tiempo sigue así, vas a quedarte una semana encerrada por la nieve. —Harv rió sordamente—. Deberías decirle al jefe que te contratara. No le vendría mal una buena trabajadora.


  Maggie se obligó a sonreír.


  —Ni hablar de eso. El tiempo es demasiado fresco para mi sangre.


  La mentira la hizo sonrojarse. Había pasado todos los inviernos de su vida en Wyoming, a menudo trabajando con un tiempo mucho peor que el actual. Pero el orgullo le impedía contarle a Harv o a cualquier otra persona que Ethan Kincaid ya se había negado a darle un empleo, por motivos que todos los vaqueros, Harv incluido, encontrarían perfectamente razonables.


  Le estaba agradecida a Ethan por la historia que había contado. Por lo que a los peones se refería, ella había perdido su autobús en Red Horse y estaría atrapada en la ciudad por el mal tiempo si el jefe no hubiera aparecido. Ethan le había ofrecido un lugar para pasar la noche y estando Alva en la casa, Maggie no había encontrado nada escandaloso en aceptar la propuesta. Cualquiera que fuera la intención de Ethan, el caso era que su mentira había permitido que Maggie fuera aceptada y juzgada tan sólo por su habilidad con el ganado. Había demostrado esa habilidad muchas veces en su vida, pero siempre había sido la propietaria de su rancho. Agradecía que se reconociera su valía, ahora que no era ella quien daba las órdenes y pagaba los salarios.


  —Bueno, ésa es la mentira más gorda que he oído esta semana —comentó Harv, sonriendo ampliamente—. Tú eres de una familia de ganaderos de Wyoming. Y si no es Wyoming, es Montana.


  Maggie se terminó el café, ganando tiempo. Sin mirarlo, volvió a guardar el termo en su sitio.


  —El hecho de que me haya criado en un rancho de Wyoming no significa que me guste el frío —reconoció por fin, molesta por haber sido descubierta en su inocente mentira.


  Lo cierto era que le encantaba el clima de Wyoming, el bueno y el malo. La variedad y los extremos lo convertían en un reto, muy acorde con la forma de vida del rancho.


  Antes de que Harv volviera a hablar, se oyó la puerta del cobertizo al abrirse. Junto con tres hombres, penetró en el interior un remolino de viento y nieve.


  —Bueno, ya iba siendo hora de que llegara el relevo, jefe —protestó con buen humor Harv.


  Maggie agradeció la interrupción. Harv se adelantó para presentar a Maggie a los dos hombres que acompañaban a Ethan. Uno era alto y se llamaba Bob; el otro, más bajo, era Charlie y parecía tan deprimido con el trabajo de comadrona como había supuesto Harv. Maggie saludó a los dos hombres con un gesto. Ethan no dijo nada hasta que no acabaron las presentaciones.


  Cuando los dos vaqueros se marcharon para hacerse cargo de su labor, Harv reanudó la conversación dónde la había dejado, sólo que dirigiendo a Ethan sus comentarios.


  —Parece que esta tormenta nos ha traído suerte, al fin y al cabo. Estabas pensando que hacía falta un hombre más y en eso aparece la señorita Maggie, como caída del cielo. Ha trabajado todo el día sin parar, conoce estos asuntos mejor que nadie, no se pone nerviosa y es mucho más guapa que todo el resto del personal. Maggie se sonrojó ante el entusiasmo de Harv, mientras el miedo la agarrotaba. Con cada palabra del vaquero, el rostro de Ethan se iba haciendo más duro. Su mirada severa parecía acusarla de haberse ganado a Harv con la aviesa intención de que el hombre le hiciera reconsiderar su decisión de no emplearla.


  Maggie calló, esperando el estallido de cólera de Ethan, pero curiosamente éste tampoco dijo nada. Ella misma se sentía incapaz de decir palabra, como si la paralizara la severa mirada del ranchero.


  —Bueno, está claro que he metido la pata, aunque no entiendo por qué —masculló Harv moviendo su cabeza cana y sin poder evitar soltar una carcajada que rompió la tensión e hizo que Ethan dejara de mirar a Maggie—. Ya lo sé, jefe, si ganara un dólar cada vez que hablo cuando no debo, sería el dueño de medio estado.


  En lugar de responder al comentario de Harv, Ethan dijo en tono neutro:


  —Por hoy hemos terminado.


  Maggie aprovechó para recoger sus guantes y el termo y disponerse a salir. Ethan se dirigió hacia la puerta seguido por la chica. Maggie se había abrochado y colocado sus guantes cuando Ethan abrió la puerta y dejó que la mujer le precediera.


  Una ráfaga de viento cargada de nieve le dio en la cara y Maggie sintió el frío penetrar fácil y cruelmente bajo su chaqueta de cuero. Se colocó mejor el sombrero para evitar el golpe del frío en los ojos y avanzó con dificultad en dirección a la casa.


  Aunque sintió de pronto que Ethan la agarraba por el codo para ayudarla a progresar en la nieve. La primera sorpresa se convirtió rápidamente en gratitud, pues el cuerpo del hombre pegado al suyo le servía de apoyo y cortaba el viento. Maggie luchó contra la sensación de protección que le inspiraba Ethan mientras avanzaban juntos, paso a paso, la fuerza del hombre colaborando con la suya para no ser derribados. Como si hubiera sentido el escalofrío de Maggie, Ethan soltó su codo y le pasó el brazo por la espalda, atrayéndola hacia él para transmitirle calor.


  Una sensación extraña recorrió el cuerpo de Maggie mientras luchaban, estrechamente abrazados, contra la fuerza del viento. Con cada nueva violenta ráfaga, Ethan parecía acercarse más para protegerla.


  Cuando por fin alcanzaron la puerta del porche, Maggie se sintió aliviada, pero su alivio se vio enturbiado por un sentimiento de pérdida cuando Ethan se separó inmediatamente de ella.


  —Será mejor que dejes esa maldita chaqueta para el verano —comentó Ethan mientras la hacía entrar y cerraba rápidamente la puerta detrás de ellos—. Si sigues aquí mañana, será mejor que te pongas alguna prenda de Alva, o… —Ethan se interrumpió, la miró y se volvió para quitarse la nieve de las botas y colgar sus cosas.


  Maggie hizo lo mismo, procurando no fijarse demasiado en los bruscos movimientos de Ethan que demostraban que no se sentía muy satisfecho. Claro que estaba enfadado. No por la cuestión de la chaqueta, sino porque la nieve la iba a mantener en el rancho quién sabía cuánto tiempo. El rancho podía quedar incomunicado durante días o incluso una semana. Era fácil imaginar lo que opinaba Ethan, que sólo había deseado verla lejos cuanto antes.


  Ethan la miró en el instante en que una nube de tristeza le cubría el rostro. Maggie apartó la cara al notarlo y se dedicó a cepillar la nieve de sus vaqueros y chaqueta con verdadera dedicación.


  Algo en Ethan se suavizó al ver su reacción. Por mucho que la joven intentara parecer dura, su parte vulnerable asomaba de cuando en cuando. Aquella chica le estaba enterneciendo y turbando de una forma peligrosa.


  Ya era bastante malo que se hubiera sentido atraído por ella desde que la vio entrar en su despacho. No podía dejar de pensar en su cabellera dorada, en la forma en que la ropa húmeda se pegaba a sus femeninas formas.


  De manera que cuando entró en el establo para comunicarle a Maggie que su día de trabajo había concluido, el deseo acumulado durante todo el día le había puesto de un humor de perros. La loa de Harv sobre las virtudes de Maggie y sus nada sutiles indirectas sobre la conveniencia de contratarla habían terminado de irritarle. Aquella joven le estaba ganando la partida, pero no estaba seguro de si lo hacía o no a propósito.


  Y para arreglarlo, sólo le faltaba el camino hasta la casa. En el momento de hacerlo, se había dicho que era un simple gesto de caballerosidad el abrazar a la chica para ayudarla a avanzar y protegerla del frío. Pero nada más sentir la suavidad de sus formas tan cerca, comprendió que estaba loco. El deseo había recorrido sus venas como una fiebre repentina, mientras agradecía que Maggie se empeñara en llevar una cazadora tan ligera con aquel tiempo.


  Se estaba metiendo en algo que no podía controlar y en lo que no deseaba pensar. Si la tormenta no acababa pronto, los pensamientos lascivos que Maggie despertaba en él podían unirse con la repentina ternura que su fragilidad le inspiraba, mezclándose de forma explosiva y francamente peligrosa.


  Ésa era la palabra, peligrosa, pensó mientras la miraba cepillarse la ropa con cierta torpeza.


  —Déjame a mí —dijo de pronto con más impaciencia de la requerida, quitándole el cepillo de las manos y haciéndola que se diera la vuelta. Le quedaba nieve pegada a los vaqueros en la parte de atrás. Además, cuanto antes terminaran y entraran en la casa, antes rompería la tensión erótica que le mantenía unido a ella.


  Maggie esperó quieta mientras Ethan le cepillaba los vaqueros. Lo hizo con precisión y sin contemplaciones y cuando terminó, Maggie le ofreció devolverle el favor.


  —No te preocupes por mí —gruñó el hombre como respuesta—. Será mejor que entres a bañarte. Cenamos a las seis.


  El tono autoritario de Ethan la sacó de quicio, despertando un rencor repentino. A lo mejor aquel hombre mostraba su mal humor con todo el mundo, lo que era posible, o quizás lo reservaba para ella. En todo caso, se había cansado de soportarlo.


  —Mira, Kincaid —dijo mientras levantaba el cepillo y comenzaba a quitarle la nieve del pantalón con dureza—. Me molesta tanto como a ti estar encerrada en este rancho. —Maggie le fue rodeando quitando nieve con vigor—. Me parece que te debo mi trabajo a cambio de la comida y la cama, pero eso no te da derecho a gritarme y ponerme verde cada vez que me cruzo en tu camino. Si he hecho algo mal, dilo claro y lo discutiremos —amenazó mientras cerraba el círculo a su alrededor—. Pero si lo que pasa es que eres un ciudadano estirado que cree que puede ofender a alguien que ha cumplido una condena, entonces tendrás que tragarte esa idea y controlar tu lenguaje y tu tono.


  Con esto, le puso el cepillo entre las manos, indiferente a su mirada asombrada, se dio la vuelta y antes de que se recuperara del sermón, entró dignamente en la cocina y cerró la puerta.


  Capítulo 4


  Maggie se puso un jersey azul de cuello de pico sobre la blusa antes de salir de su habitación. Una vez en la cocina, se sentó en la mesa junto con los demás miembros de la casa. Le extrañó que Alva se levantara con su bandeja para irse a su habitación, explicando que había un programa de televisión que le interesaba. Por el gesto molesto de Ethan, estaba claro que éste había confiado en Alva para distraer la atención de Jamie y que no se fijara tanto en Maggie. A partir de ahí, la cena fue un tenso silencio, roto a cada rato por las preguntas de la niña.


  —Papá, ¿cuándo podré ir a ver a los terneros recién nacidos?


  Ethan miró a su hija con severidad.


  —Creo que es la tercera vez que me lo preguntas esta noche.


  —La cuarta, papá —corrigió Jamie sin dejar de masticar.


  Ethan ocultó una sonrisa.


  —De acuerdo, la cuarta. Es de mala educación hablar con la boca llena.


  Jamie se dio prisa en tragar para poder seguir hablando.


  —¡Pero van a nacer todos los terneros, y por culpa de esta maldita tormenta, me lo perderé todo!


  —¿Qué manera de hablar es ésa? No digas tacos. —Ethan señaló a la niña con el tenedor para enfatizar su orden.


  —«Maldita» no es un taco, papá.


  —Pero no es algo que debas decir —siguió el padre simulando seriedad—. Creo recordar que tu maestra tuvo una pequeña charla contigo sobre ese tema.


  Jamie se sonrojó ligeramente y miró de reojo a Maggie como para comprobar su reacción ante una información tan íntima. Maggie se esforzó en mantenerse neutral y no reír mientras seguía comiendo.


  —No es ni mucho menos como los tacos que dices tú, papá —replicó la niña para defenderse. Luego guardó silencio.


  Maggie se llevó la servilleta a la boca para ocultar su sonrisa. Le había hecho gracia el intercambio entre padre e hija y la calma de Ethan a pesar de la cabezonería de la pequeña. Cuando había estado a punto de acabar con su paciencia con el asunto de los terneros, la niña lo había percibido y había desviado la conversación hacia el tema de los tacos con la mayor habilidad.


  Ethan miró a Maggie como reconviniéndola.


  —Hay cierta diferencia entre un hombre hecho y derecho que dice algún taco y una mocosa como tú.


  —La señorita Hardy dice que es pecado en todo caso. —Jamie lo miró con impertinencia—. Lo sé porque siempre que dices tacos se los repito.


  Era evidente que Ethan, ante la salida de su hija, no encontraba palabras, finas o vulgares. Parecía enfadado por el espectáculo que estaban dando, un leve sonrojo le delataba, pero claramente se sentía impotente frente a su dicharachera hija de siete años. Maggie nunca hubiera imaginado al duro de Ethan mudo y sin recursos ante una niña tan pequeña. Pensó que nunca volvería a verlo de la misma forma.


  Jamie sostuvo la mirada de su padre con sus grandes ojos marrones, en una mezcla de inocencia y desafío perfectamente cómicos.


  —Me parece —comenzó el hombre sin apartar la mirada—, que cuando acabes la cena, tendrás que ir directamente a la cama, saltándote el postre.


  Esta vez el rostro de Jamie ofreció la estampa del más profundo terror:


  —¡Pero si hay tarta de chocolate!


  —Maggie y yo tomaremos tarta de chocolate —le corrigió Ethan, recuperando terreno—. Puede que tú la pruebes mañana en el almuerzo, si es que das claros signos de haber reflexionado sobre el tipo de vocabulario que corresponde a una señorita de siete años.


  Jamie apartó su plato vacío y miró con intenso deseo la tarta que reposaba en el aparador. Con un suspiro teatral, separó la silla de la mesa y se puso en pie. Sin dedicarle una sola mirada a su padre, avanzó hacia el pasillo andando como si fuera al patíbulo y salió de la cocina.


  —No quiero oír una palabra —apuntó Ethan dirigiéndose a Maggie mientras se llevaba un trozo de carne a la boca.


  Maggie había intentado permanecer neutral, pero el agobio de Ethan le pareció irresistible. Su boca comenzó a temblar por el esfuerzo de contener la risa.


  —Venga, ríe, ríe —gruñó Ethan mientras dejaba de mirarla y se concentraba en su plato. Maggie soltó al fin la carcajada que estaba guardando.


  —Esto de ser padre es cada día más difícil —confesó Ethan, soltando el tenedor y echándose hacia atrás.


  De pronto el ambiente entre ellos había cambiado por completo. Ethan abandonó su mirada severa y la diversión comenzó a brillar en sus ojos oscuros. Sonrió de pronto y no pudo evitar soltar también una carcajada ante su propia absurda situación de padre desbordado.


  La barrera entre ellos se había deshecho en un abrir y cerrar de ojos. Para Maggie era sencillamente una liberación poder reírse, salir de la angustia y humillación de los últimos años y disfrutar de nuevo de la vida.


  Maggie paró de reír en seguida, pero la experiencia dejó un brillo en sus ojos azules que no había estado antes. La risa de Ethan se detuvo también, pero el brillo en sus ojos era diferente: mostraba una curiosidad intensa y también cautela.


  Y de pronto la cautela se convirtió en franca hostilidad. Era como si hubiera bajado la guardia ante el enemigo y de pronto recordara quién era ella y por qué no quería que estuviera allí. La alegría de Maggie se evaporó al momento.


  Dejó la servilleta en la mesa y empujó su silla para levantarse.


  —Creo que yo tampoco tomaré tarta —dijo poniéndose en pie—. ¿Quieres que te ayude a recoger?


  Ethan buscó algo en sus ojos durante unos segundos y luego dijo:


  —Yo me ocupo de la mesa. Puedes irte.


  Maggie entró en su cuarto, sintiendo de pronto el cansancio de un duro día de trabajo. Así que se desnudó, puso el despertador a las cinco de la mañana y se metió entre las sábanas.


  En el silencio de la noche, recordó la extraña sensación que la había pillado por sorpresa cuando ella y Ethan fueron desde el establo a la casa, luchando contra el viento y la nieve. Se había sentido segura abrazada a él, pero no era la sensación de seguridad lo que ahora la turbaba.


  Nunca había tenido una reacción tan fuerte ante la cercanía de un hombre. Se había criado entre hombres y había tenido un par de enamoramientos adolescentes, pero nada la había preparado para la intensidad de su atracción por Ethan.


  * * *


  Aunque a la mañana siguiente nevaba mucho menos, la borrasca seguía y todo estaba cubierto de nieve y hielo. La temperatura rondaba los cero grados, de manera que Maggie no vaciló en aceptar el anorak que le prestó Alva antes de que ella y Ethan salieran de la casa en dirección a los establos.


  —¿Te molesta ocuparte de limpiar el establo? —Ethan no parecía cómodo al pedirle que trabajara en el establo dónde los caballos esperaban nerviosos que pasara el mal tiempo.


  —No me molesta en absoluto —contestó Maggie mientras se quitaba el anorak para entrar en el cálido establo.


  En cuanto Ethan le enseñó dónde estaban las cosas, Maggie se puso a trabajar con el rastrillo y la pala. Hacía salir a los caballos uno por uno, los ataba a una viga y recogía el suelo, limpiando la suciedad con entusiasmo. No había perdido práctica, se dijo mientras llenaba de avena los comedores, extendía por los suelos paja fresca y comprobaba que los caballos estaban bien antes de devolverlos a su sitio.


  En varias ocasiones salió del establo para vaciar el cubo lleno de suciedad antes de volver a entrar rápidamente. Según había dicho la radio, el tiempo no iba a mejorar en las siguientes horas.


  Maggie se sentía bien mientras estaba trabajando. La tormenta, aunque dura para los animales y para los trabajadores del rancho, le había procurado un lugar dónde quedarse, si bien tan sólo unos días. Eso le daba tiempo para recuperarse mientras se planteaba hacia dónde dirigir sus pasos.


  Había terminado con la limpieza y estaba guardando el cubo y el rastrillo, cuando Harv Bennett se asomó a la puerta.


  —El jefe dice que pongas pienso y paja en el establo del rincón. Vamos a traer uno de los sementales en cuanto podamos hacernos con él —el viejo vaquero iba a salir cuando miró a Maggie—. Por cierto, el demonio que vamos a traer no tiene mucha educación. No te fíes y mantente apartada —con esto salió definitivamente.


  Maggie extendió paja como le habían dicho y puso grano en el pesebre. Cuando hubo acabado, fue hasta la puerta y la abrió, observando que Ethan y Harv avanzaban en la nieve tirando del caballo.


  Lo que no parecía tarea fácil. A pesar de las dos cuerdas atadas alrededor de su cuello y de ambos hombres tirando de él, uno a cada lado, el semental se levantaba sobre sus patas traseras para impedirlo y se inclinaba hacia un lado de un modo peligroso. Cuando Ethan y Harv consiguieron dominarlo, intentó lanzarse al galope hacia adelante, haciendo que la cuerda se clavara en las manos de los dos hombres. Maggie salió para mantener las puertas abiertas. El viento levantaba ráfagas de nieve y hielo, obligando a cerrar los ojos y la neblina no permitía ver a más de un metro. Mientras, el caballo seguía luchando salvajemente para impedir que Ethan y Harv le hicieran entrar en el establo.


  Pero llegó un momento en que tuvo que ceder, y aprovechando que el viento amainaba, Maggie pudo mirarlo con detenimiento. La sorpresa la dejó paralizada justo en el momento en que el animal entraba en el establo llevando con él una ráfaga de viento y nieve.


  —Rounder —el nombre del bello caballo se perdió en el sonido de la tormenta. Maggie se sentía trastornada, y se dejó caer contra la puerta mientras la cerraba sin dejar de mirar al animal.


  Era su caballo, se dijo sin poder creerlo. Lo había ayudado a venir al mundo, lo había alimentado y domado ella misma. También había puesto en él grandes esperanzas que se habían evaporado junto con el resto al tener que vender sus propiedades. El hecho de volver a verlo tan inesperadamente la había dejado muda.


  —Maldito demonio —gritó Harv mientras el animal se resistía a entrar en su establo. Ethan no hablaba, completamente concentrado en el esfuerzo.


  De pronto Maggie comprendió que Rounder se había vuelto un caballo incontrolable. Estaba tan loco y salvaje que incluso dudó que pudiera tratarse del mismo inteligente y dócil animal que ella había criado.


  Le pasó por la cabeza echar una mano, pero Rounder parecía tan fuera de sí que quizás no obedeciera a nadie, ni siquiera a ella, si es que la reconocía…


  Algo terrible le había sucedido para hacerle cambiar tanto. Dejó la puerta para acercarse al caballo y entonces comprendió de qué se trataba.


  Para su horror, Rounder tenía las inconfundibles marcas de haber sido maltratado. Aunque atenuadas por el paso del tiempo y medio tapadas por una manta, sus lomos estaban atravesados por profundas cicatrices que llegaban hasta sus cuartos traseros. Cuando el caballo se hubo calmado lo suficiente como para estarse quieto y levantó la orgullosa cabeza para mirarla, Maggie vio dos horribles marcas sobre su hocico. Aunque todas aquellas cicatrices habían cerrado bien y no revestían gravedad, aparecían ante sus ojos experimentados como si todavía sangraran.


  Una rabia que nunca había sentido estalló en su interior. Si Ethan Kincaid o alguien de su rancho eran responsables de aquello, iba a vengar a su caballo con el látigo.


  Maggie respiró hondo e intentó calmarse. Ni Ethan ni Harv estaban haciéndole ningún daño al caballo, a juzgar por la forma paciente y firme que empleaban.


  Para ser sincera, Maggie reconocía que la mala voluntad del animal hubiera sacado de quicio a cualquiera. Pero salvo maldiciones y tacos, ninguno de los dos hombres estaba empleando otro método que las cuerdas y la firmeza para calmarle y someterle.


  Maggie dio un paso más y Rounder volvió a girar la cabeza hacia ella. De pronto se quedó inmóvil, quieto como una estatua agitada tan sólo por los temblores de excitación, la rigidez de sus orejas y la fijeza repentina de su mirada. El caballo dejó escapar un relincho corto, se agitó y pateó el suelo, como comprobando la firmeza de las cuerdas. De pronto volvió a echarse a los lados y luchar sin avanzar hacia ella ni mostrar ninguna señal de reconocimiento.


  Ethan dio un tirón de la cuerda y habló al caballo para calmarlo hasta que éste por fin se dejó meter en el establo.


  La angustia de Maggie cedió un poco al comprobar que Rounder entraba y los hombres le quitaban las cuerdas antes de cerrar la puerta de madera.


  —No creo que este animal tan bruto vaya a permitir que nadie lo domine nunca —comentó Harv mientras recogía la cuerda y miraba los gestos nerviosos e irritados del caballo—. Me parece que sólo podemos esperar de él unos guapos potros. Y habrá que rezar para que no transmita también su encantador humor.


  Maggie saltó ante la frase, incapaz de contener su voz cargada de emoción:


  —Esos potros estarán entre los mejores caballos del Estado. Y en cuanto al humor, sabéis tan bien como yo que esa clase de temperamento sólo se consigue a base de látigo.


  Ethan la miró con curiosidad antes de encontrarse con la furia que relampagueaba en los ojos azules de la chica. Maggie levantó la barbilla con orgullo.


  —Después de ver lo bien que os ocupáis de los otros animales —declaró con indignación—, no puedo creerme que dejarais que nadie torturara a éste —hizo una pausa y no pudo evitar añadir—: A menos que se te fuera la mano con el látigo.


  La acusación brilló como una daga en el aire. Ethan endureció el gesto y sus ojos adquirieron un brillo peligroso.


  —Si un hombre que trabaja para mí le hiciera esto a un caballo, recibiría el mismo trato de mí.


  Harv no estaba seguro de que la respuesta de Ethan rompiera la tensión entre ellos, de modo que intervino:


  —El jefe y yo estuvimos en una feria el año pasado y encontramos este caballo. Estaba en muy mal estado y completamente salvaje, pero a Ethan le gustó su sangre y se empeñó en comprarlo.


  La rabia de Maggie se calmó con las palabras de Harv, aunque no las emociones que le apretaban la garganta al comprobar la suerte corrida por su querido animal. Podía percibir el enfado de Ethan y se dio cuenta de que era mejor que no dejara traslucir nada de su antigua relación con el caballo.


  A Ethan no le haría ninguna gracia saber la verdad. Ya sospechaba lo suficientemente de ella como para complicarlo más. Si no recordaba que el anterior propietario del caballo había sido M.A. Deaton, mejor para ella. Si llegaba a saberlo, le prohibiría el acceso a los establos y no podría acercarse al semental.


  Y si algo deseaba antes de abandonar el rancho, era poder acercarse a Rounder.


  —¿Te parece suficiente? —Ethan pronunció las palabras con rabia como si considerara que el pasado de Maggie no le daba derecho a hacerse la digna y mucho menos a pedir explicaciones a los demás.


  El color de la rabia seguía encendiendo sus mejillas cuando respondió:


  —Me parece suficiente.


  —Pues si has acabado aquí, deberías volver a la casa.


  Debían faltar dos horas para que Alva sirviera la comida. Maggie comprendió por el gesto impaciente de Ethan que éste acababa de darse cuenta de que mandarla a casa implicaba dejarla dos horas en compañía de su hija. Así que sonrió con maldad y esperó sin moverse a que el jefe recapacitara y buscara alguna excusa para desdecirse. No le apetecía ayudarle en su mal paso y sabía que Ethan era consciente de todos sus pensamientos.


  Harv tuvo que intervenir para romper la tensión, lo que comenzaba a convertirse en un hábito entre los tres.


  —Me vendría bien un poco de ayuda para arreglar una valla del otro establo.


  Ethan miró a Maggie por un instante y se volvió a recoger su cuerda.


  —Como quiera Maggie —dijo con voz ronca, mostrando en cada gesto de su espalda tensa que estaba del peor humor.


  Maggie sonrió a Harv.


  —Parece una buena forma de pasar el tiempo.


  Además, Harv era un hombre comunicativo y Maggie necesitaba encontrar trabajo en algún lugar. Por otra parte, quería reunir información sobre la suerte que había corrido Rounder.


  Maggie supo al instante que a Ethan no le hacía ninguna gracia su complicidad con Harv. Peor para él, se dijo. Una cosa era respetar su obsesión por apartarla de su hija; pero si pretendía aislarla de todo el rancho como una apestada, no iba a lograrlo.


  Harv por su parte parecía encantado.


  —Estupendo. Pasamos por el hangar a recoger las herramientas. En un par de horas estará hecho.


  Capítulo 5


  Maggie salió al porche y cerró la puerta de la cocina sin hacer ruido. Alva estaba preparando a Jamie para acostarla y Ethan se había esfumado, lo que le daba la oportunidad de salir de la casa sin llamar la atención. Eran más de las ocho, noche cerrada y el viento continuaba levantando torbellinos de nieve. Maggie se caló el sombrero y apretó el nudo de su bufanda antes de iniciar el camino hacia los cobertizos. La radio había anunciado que dejaría de nevar en pocas horas y que la ventisca empezaba a remitir. De manera que su tiempo se agotaba y debía aprovechar para encontrarse a solas con su caballo.


  Ella y Harv habían reparado los destrozos causados por Rounder en uno de los establos, incluida la valla de madera que separaba al otro semental del rancho, High Card.


  Según la versión de Harv, Rounder había escapado de su propio establo, había destrozado la puerta a patadas y los dos caballos se habían enzarzado en una pelea. High Card podía haber permanecido a salvo al fondo de su establo, pero se había dejado arrastrar por las provocaciones del caballo más joven y de este modo se había puesto al alcance de los afilados dientes de un rabioso Rounder. Maggie y Harv habían estado curando las marcas de dientes en el cuello de High Card, una herida superficial por otra parte. Cuando terminaron de arreglar los desperfectos del establo, el animal se había calmado y pacía tranquilamente en su pesebre.


  Maggie se había dado cuenta de que el viejo vaquero había asumido la misión de mejorar por todos los medios la imagen de Ethan, y en cierto modo lo había conseguido: lo que le contó sobre el caballo y los problemas que le había traído a su jefe desde su llegada acabó de ablandarla.


  En los seis meses transcurridos desde la compra, Ethan había sufrido varias heridas causadas por Rounder: desde un mordisco que le valió diez puntos de sutura, hasta un golpe en la cabeza, causado por una coz que le hizo volar por el establo. La descripción de Harv de los intentos de Ethan de montarlo era lo más parecido a la narración de una batalla campal.


  Al final, el caballo había permitido que Ethan le diese órdenes e incluso que lo montara, pero seguía siendo peligrosamente impredecible y pendenciero. Desde el principio, la opinión de Harv había sido que el caballo solo debía emplearse como semental, y Ethan empezaba a darle la razón y a renunciar a la doma.


  Maggie se sentía tan afectada por el cambio de Rounder que en un primer momento casi no reparó en el comentario de Harv sobre los ladrones que últimamente estaban asolando la región. Pero al recordarlo, preguntó sobre el asunto y Harv no tuvo inconveniente en narrarle una nueva historia.


  Los primeros robos habían afectado a los ranchos más pequeños. Los rateros se llevaban sólo unas cabezas de ganado y reparaban las alambradas para ocultar las pérdidas. Era un inicio tímido que no presagiaba una gran escala. Pero luego comenzaron los robos importantes. Según Harv, todo el mundo creía que había dos bandas de rateros operando en la región, con métodos e intenciones completamente diferentes.


  Maggie pensó que así habían actuado los ladrones de su zona; pero no eran dos bandas sino una sola, la de su hermanastro.


  ¿Sería posible que Bret tuviera algo que ver con estos robos? Bret había desaparecido sin dejar huella la noche de su arresto, pero una vez que la acusaron a ella, ¿acaso habría decidido reemprender su negocio en otra zona de Wyoming? La idea la puso en un estado de gran agitación, pero se recordó a sí misma que poco importaba si la fortuna la había llevado cerca de su odioso hermanastro; Ethan no iba a contratarla y por lo tanto no tendría la oportunidad de desenmascarar al traidor. Lo más seguro era que tuviera que marcharse al día siguiente.


  Recordando las conversaciones del día, Maggie llegó a la puerta del establo en el que habían encerrado a Rounder para separarlo del otro semental, con el corazón lleno de preocupación por la suerte de su caballo. No había motivo para creer que se comportaría de una forma diferente con ella. Quizás los malos tratos que había sufrido le habían transformado para siempre.


  Un par de lámparas iluminaban el largo pasillo del establo. Uno de los perros del rancho que dormía atado en un rincón junto a la puerta, abrió los ojos al verla entrar pero se limitó a mover la cola como saludo. Maggie cerró la pesada puerta y fue hacia el fondo del establo.


  Los caballos se agitaron ante su presencia y Maggie pasó entre ellos acariciando un hocico cálido de vez en cuando a guisa de saludo. Rounder fue el único en relinchar y patear con ira el suelo por la presencia desconocida, hasta que Maggie estuvo ante su vista.


  El semental se echó hacia atrás, apartándose del pasillo, para luego lanzar hacia adelante su hermosa cabeza amenazante cuyo hocico mostraba los grandes dientes amarillos. De pronto, cargó contra la puerta del establo, deteniéndose justo antes de golpearse con ella. Después pateó el suelo con rabia, la tensión y la ira presentes en cada línea y en cada músculo de su poderoso cuerpo.


  Maggie se quedó quieta para permitir que el caballo se fuera acostumbrando a su presencia. Después, muy despacio, se quitó el sombrero y se retiró la bufanda del cuello.


  Rounder la observaba con desconfianza mientras seguía quitándose el anorak y la chaqueta de cuero que llevaba debajo. Sus ojos marrones no mostraban ninguna señal de reconocimiento y Maggie empezó a desesperarse. Tenía que hablarle pero estaba tan emocionada que las palabras no salían de su garganta.


  En un impulso, tomó su chaqueta de cuero y la echó hacia adelante, dejándola sobre la puerta del establo. El animal apartó la cabeza, como evitando un golpe, pero no retrocedió.


  —¿Te acuerdas de mí? —Maggie consiguió encontrar su voz—. Vamos, camarada. Dos años no son tanto tiempo, ¿verdad?


  En un gesto que era más fruto de la violencia que de la curiosidad, el caballo alargó su cuello hasta rozar con el hocico la chaqueta de Maggie. En seguida apartó la cabeza, pero de nuevo tuvo que acercar el hocico, como si el olor despertara algún recuerdo en él.


  Maggie siguió esperando, sujetando la chaqueta sobre el borde de la puerta y rezando para que Rounder reconociera la prenda y a su propietaria. El caballo pareció calmarse un poco y Maggie lentamente se acercó a la puerta, elevando la chaqueta hasta la cabeza del animal y observando sus reacciones. Rounder no retrocedió aunque la miraba con la misma alarma.


  —Parece que lo has pasado mal estos años, chico —susurró y las orejas del caballo se irguieron, como si quisiera captar un sonido lejano. Envalentonada, Maggie empezó a levantar la tabla que aseguraba la puerta del establo. El caballo la miraba sin moverse y su quietud de estatua no permitía adivinar cuál sería su reacción una vez que la puerta no les separara.


  Con prudencia, Maggie alargó la mano, sin dejar de hablar dulcemente, y dejó que el caballo acercara su hocico a la mano extendida. Aunque Maggie no se movía, de pronto el animal apartó al cabeza en un gesto aterrado, como si esperara que alguien fuera a pegarle. La persona que lo había maltratado debía pegarle a menudo en la cara, imagen que no dejaba de atormentar el corazón de Maggie.


  —Vamos, Rounder —murmuró Maggie al borde de las lágrimas—, sabes que yo no haría eso.


  El caballo dejó escapar un bufido ahogado y dio un paso adelante, apoyando la cabeza sobre la puerta para mordisquear el borde de su jersey. Maggie se apartó para evitar que los dientes estropearan su ropa y le pasó la mano por la aterciopelada cabeza.


  —Vamos, chico, no me rompas el jersey —murmuró mientras el caballo dejaba la ropa y apoyaba la cabeza sobre ella, en una primera muestra de simpatía, quizás el primer gesto cariñoso que hacía en años. Maggie no dejó de hablar mientras le acariciaba el cuello. Aunque quedaba un resto de tensión en el caballo, sintió que se relajaba bajo sus caricias.


  La emoción arrasó su autocontrol. Se le llenaron los ojos de lágrimas, y sin poder evitarlo, rodeó el cuello de Rounder con los brazos y hundió su desolación en la piel cálida del animal.


  —Oh, Dios, cuánto lo siento —sollozó estremeciéndose.


  Como para consolarla, el caballo volvió a tironear de su jersey. Maggie se dejó arrastrar por la tristeza de los últimos años, comprendiendo las dimensiones de su pesar como no lo había hecho en la cárcel.


  Demasiado nervioso para permanecer quieto mucho tiempo, Rounder se agitó, pero no llegó a apartarse de ella. Por fin, Maggie soltó su cuello y rió entre las lágrimas recuperando su ánimo.


  —¿Te he dejado empapado, verdad?


  Rounder movió la cabeza como asintiendo.


  —¿Qué te parece si te cepillo un poco? —propuso Maggie y se alejó por el pasillo hasta la dependencia dónde estaban los aparejos para buscar un dogal y un cepillo.


  Regresó junto al caballo y con gestos suaves abrió la palanca de la puerta antes de pasarle el dogal a Rounder por la cabeza. El animal se dejó hacer y Maggie pasó las riendas por el cuello para poder asirle, pero sin atarle.


  Entonces vaciló. Aunque su intención era entrar en el establo para limpiar y mimar a su caballo, sabía que no era prudente fiarse de él. El recuerdo de su ataque de rabia de la mañana estaba muy presente en su memoria. Rounder la conocía, era evidente por el afecto que le había mostrado. Pero cualquier error podía provocar un estallido de miedo e ira en un animal que había sufrido un trato tan cruel.


  En ese momento, Rounder le pasó la lengua por el cuello y no lo dudó más. Procurando mostrarse tranquila, entró en el establo del caballo.


  De pronto sintió que un malestar demasiado conocido la agarrotaba. Nada más encontrarse dentro, el terror que había sentido el primer día en el rancho despuntó en su pecho y se extendió por sus venas. El corazón le latía con furia, le sudaban las palmas de las manos y respiraba con dificultad, sintiendo que se ahogaba.


  Como si percibiera el terror de la mujer, Rounder se apartó de ella y se estremeció nerviosamente. Maggie había olvidado al caballo y sólo pensaba en escapar del pánico que se estaba apoderando de ella por momentos; la urgencia de salir de allí era lo único presente en su mente. Corrió hacia el pasillo, olvidando cerrar la puerta a sus espaldas. Cuando se detuvo fuera, apoyando la frente cubierta de sudor en una viga, no se dio cuenta de que el caballo la había seguido y esperaba quieto junto a ella. El golpe impaciente de su hocico la hizo volver a la realidad con un respingo.


  Rounder echó hacia atrás la cabeza, mostrando el blanco de sus ojos. Maggie empezaba a recuperarse de su ataque de claustrofobia. Tiró de las riendas del caballo para detenerlo, pero su gesto reflejo provocó el miedo del animal que comenzó a retroceder con gestos nerviosos. Lo repentino de su reacción despertó del todo a Maggie.


  —Oye, ¿qué haces? —Intentó calmarle mientras soltaba cuerda para evitar que el caballo se sintiera atrapado y luchara por liberarse. Rounder pateó el suelo y siguió agitándose.


  Muy lentamente, Maggie avanzó los pocos pasos que la separaban del animal que tembló violentamente pero la dejó acercarse. Levantó la mano hacia él, mostrando la palma, y Rounder le hecho el aliento en ella.


  —Perdona —le pidió en voz baja mientras le palmeaba el cuello para calmarlo—. Creo que no eres el único que tienes problemas.


  La confesión la llenó una vez más de temor. Había creído y confiado en que su problema con los espacios cerrados fuera pasajero. Lo había superado y apartado de su mente, pues le resultaba insoportable pensar que tan irracional y angustioso pánico pudiera presentarse en cualquier momento. Para darle ánimos, el enorme caballo bajó la cabeza y apretó el morro contra la palma abierta de Maggie.


  Ésta aprovechó la calma del caballo para llevarle, tirando suavemente de las riendas, hasta la puerta de su establo. Allí se inclinó para recoger su anorak del suelo y dejarlo, junto con su bufanda y chaqueta, sobre un montón de paja limpia. Aseguró la cuerda a un gancho de una de las vigas de madera y comenzó a cepillar con ternura el cuerpo brillante de Rounder.


  * * *


  Ethan permanecía escondido entre las sombras del cuarto de las herramientas, mordisqueando nerviosamente un cigarro sin encender. Había supuesto que Maggie iría al establo por la noche, de manera que se había escondido para vigilarla nada más cenar. Desde su llegada al establo, Ethan no la había perdido de vista, y había sido testigo de lo acontecido, incluida su extraña reacción de angustia y su comentario sobre el problema que compartía con Rounder.


  Podía haberle dicho directamente que había descubierto su relación con el caballo, pero estaba seguro de que Maggie no le hubiera respondido sinceramente. Si hubiera querido hablar, lo habría hecho por la mañana, sabiendo que su comportamiento había levantado las sospechas de Ethan.


  También le había sorprendido el interés del caballo por la chica. La manera en que se había fijado en ella por la mañana había encendido una pequeña luz en su memoria. Su intuición quedó confirmada al volver a la casa y buscar los papeles de la compra del animal. Y lo que descubrió no le hizo precisamente gracia: estaba claro que la anterior propietaria del semental, M. A Deaton, no era otra que Maggie.


  Así que la había esperado para conocer sus intenciones. Nada podía ser más esclarecedor que verla con el caballo. Si hubiera intentado sacar tanta información de la misteriosa mujer, sólo habría logrado frustrarse y enfurecerse.


  Observó cómo Maggie cepillaba la piel del caballo e inspeccionaba sus pezuñas con detenimiento, limpiándolas de barro o piedras. Aquella mujer era una temeraria o una estúpida. Se comportaba con el caballo como si estuviera tratando con un ternero, haciendo cosas que él no se atrevería nunca a llevar a cabo sin atarlo primero.


  Un nerviosismo que no era propio de él le invadió, obligándole a permanecer alerta ante cada gesto del caballo. Aunque admiraba la forma en que Maggie se estaba ocupando de él, jugar con Rounder era como manipular una bomba de relojería. O bien el lazo que les unía era muy fuerte, o ella actuaba cegada por el sentimentalismo.


  Parte de su tensión desapareció cuando Maggie terminó su tarea con las patas y dio una palmada cariñosa en el costado del animal. Siguió mirando mientras Maggie se alejaba unos pasos para contemplar su obra. Dejando aparte las cicatrices, el caballo tenía un magnífico aspecto. Por la expresión complacida de Maggie, Ethan adivinó que estaba pensando lo mismo. La chica fue hasta el caballo y le agarró la cabeza como si fuera un niño antes de apoyar su mejilla contra el hocico del animal y cerrar los ojos. Le acarició largamente, sin dejar de murmurar frases tiernas y tontas en su oreja, mientras Rounder parecía adormilarse con la voz y el contacto de su amiga.


  Ethan mordió con fuerza el cigarro. Maggie llevaba el pelo suelto y la cascada de rizos dorados caía con descuido sobre sus hombros. Sus manos pequeñas mostraban seguridad en las caricias, pero era su amor por el animal lo que más impresionaba a su espía.


  Se había puesto un jersey azul eléctrico que se pegaba graciosamente a su cuerpo, dibujando su pecho y cintura de manera involuntariamente tentadora. El color azul parecía vivificar el azul brillante de sus ojos y hacía resaltar el tono rosado de sus mejillas. Y aunque no llevaba unos vaqueros ajustados, el recorrido de su mirada se detuvo en las curvas de sus caderas, las largas piernas y la definición de cada músculo: todo ello estaba consiguiendo que el fuego líquido del deseo recorriera sus venas.


  Pero además de su atractivo físico, aquella mujer le llegaba al corazón. La forma en que se había abrazado al cuello del animal y sollozado le había hecho sentirse como una rata por estar espiando una escena tan íntima. Y había sentido un gran alivio cuando dejó de llorar. Más tarde, había sucedido algo muy extraño cuando Maggie entró en el establo; no podía decir qué era y le hubiera gustado interrogar a la chica acerca de «su problema», pero lo único que sabía era que su mirada mostraba un pánico irrefrenable cuando salió corriendo. No era difícil imaginar que los años de prisión la habían afectado de algún modo. Pero en lugar de sentir rechazo ante la idea de su pasado criminal, Ethan sólo sintió la mayor piedad y simpatía.


  Por suerte tendría que marcharse pronto. La tormenta iba a terminar en pocas horas y con ella se irían sus problemas. El repentino dolor que le produjo la idea atravesó su pecho como una flecha. ¿Qué tenía aquella mujer que volvía locas sus hormonas y anulaba su sentido común?


  Aunque había comprobado que Maggie no era peligrosa ni para su rancho, ni para su hija. Sólo terriblemente irritante con su forma de hablarle de tú a tú, como no lo había hecho nunca ninguno de sus peones y como él no hubiera tolerado que lo hiciera nadie más.


  Hasta la forma de llamarle por su apellido, Kincaid, era un continuo desafío a su autoridad. No le gustaba nada comprobar que aquella mujer despertaba en él sentimientos primitivos, deseos de agarrarla y levantarla en brazos y llevarla a algún lugar dónde nadie pudiera encontrarlos.


  * * *


  Una vez que Maggie se hubo despedido del caballo con toda clase de arrumacos, le llevó agarrado por las riendas hasta su establo. Cuando estuvo dentro, le quitó el dogal y con tristeza cerró la puerta y la aseguró con una tablilla.


  El ruido de una cerilla al encenderse la hizo volverse de un salto. Frente a ella estaba Ethan, observándola con frialdad mientras encendía con gestos tranquilos un largo cigarro. Tras dar una calada, tiró la cerilla al suelo y la aplastó con cuidado.


  —¿Tengo el placer de encontrarme ante M.A. Deaton? —La simulada amabilidad de la pregunta contrastaba con las llamas que lanzaban sus ojos negros.


  Así que había mirado los papeles de Rounder.


  —¿Para qué lo preguntas, Kincaid? Ya que has estado espiando, debes saberlo todo.


  El fuego en la mirada de Ethan se hizo más brillante.


  —Eso he hecho —dio una chupada de su cigarro y echó el humo con placer y concentración, mirándola siempre con la misma dureza—. Pero ¿te importaría aclararme los detalles?


  Maggie le dio la espalda para recoger sus cosas.


  —Los dos sabemos que sería perder el tiempo.


  —¿Y eso?


  Maggie dejó escapar una risa irónica.


  —Te hiciste una idea de mí nada más saber que había estado en la cárcel, Kincaid. Con lo que sabes, tienes bastante. Si mi pasado me impide ser digna del más bajo de los empleos en tu rancho, supongo que tampoco creerás nada que yo pueda contarte —se puso la chaqueta con gestos rápidos y rudos—. Yo era la propietaria del caballo, y ahora es tuyo tomó su anorak y bufanda y se volvió hacia él echando chispas por los ojos. —Fin de la historia.


  —Si lo creyera, no estaría preguntando —al comprender que su tensión le iba a hacer tragarse un trozo de cigarro, lo tiró con un gesto irritado al suelo y lo pisó con rabia.


  Maggie se sintió todavía más enfurecida al ver los gestos de ira de Ethan. Estaba claro que buscaba pelea y no se iba a quedar con las ganas.


  —¿Qué quieres de mí, Kincaid? —le preguntó amargamente—. O más bien debería preguntar, ¿qué es lo que crees que voy a hacer? —Esperó, pero el hombre no respondió—. El solo hecho de buscar trabajo en un rancho hace que esté bajo sospecha, pues sería la primera acusada si desapareciera ganado. ¿Te crees que estoy tan loca como para pensar en robar y pasarme otros cinco años en prisión? —El escalofrío que la recorrió al decirlo hizo temblar su voz.


  La expresión de Ethan acusó su emoción, pero su mirada seguía siendo fría.


  —¿Por qué quieres trabajar en un rancho y arriesgarte?


  —Si tú —la voz de Maggie se partió por la emoción—… Si tú llegaras a perder todo esto —hizo un gesto amplio que abarcaba el rancho—, ¿qué clase de trabajo sabrías hacer?


  Pero de nuevo no obtuvo respuesta de Ethan, y empezó a sentir que nada de lo que estaba diciendo le afectaba. Aquel hombre era una pared.


  —No soy una amenaza para ti, Kincaid —dijo al fin con voz rota. Avergonzada por haberse mostrado tan vulnerable ante él, Maggie empezó a andar hacia la puerta.


  Ethan la detuvo agarrándola por el brazo. La chica se sacudió con fuerza pero no pudo soltarse. Entonces se volvió rabiosamente hacia él.


  —¿Y ahora qué quieres?


  Ethan miró su rostro furioso, seducido por la voluntad de hierro de la muchacha. Claro que era una amenaza para él, pero no en el sentido en que ella lo había dicho. Tenía los ojos azules relampagueantes de indignación y el fuego ardía en sus mejillas pero lo que acabó con su autocontrol fueron los labios apretados por la determinación.


  El deseo zigzagueó en su interior como un rayo. Ethan hundió las manos en su cabellera, para acercarla más y cubrir los labios de Maggie con su boca. Sus lenguas se encontraron violentamente y Maggie no pudo impedir que sus manos acariciaran el pecho de Ethan y se aferraran a su nuca para acercarle más. El gemido ahogado con el que Ethan respondió a su gesto despertó tal pasión en ella que creyó que sus rodillas no iban a seguir sosteniéndola.


  Al mismo tiempo, una parte de sí misma comprendió con claridad que Ethan y ella se comprendían de una forma que iba mucho más allá de la atracción física. Era una sensación todavía vaga pero lo bastante fuerte como para enardecer su deseo.


  Como si no pudiera soportarlo más, Ethan apartó los labios de ella, pero no dejó de abrazarla estrechamente. Cualquiera que fuera su intención al besarla, algo salvaje e inesperado se había producido entre ellos. Mientras recuperaban la razón, Maggie pensó que aquello iba a ser nuevamente interpretado como una prueba de su naturaleza perversa.


  Ethan la fue soltando lentamente y Maggie intentó mirarlo con neutralidad y ocultar su turbación. Se hubiera apartado del todo, pero Ethan seguía agarrándola por la cintura.


  El orgullo la obligó a mirar al hombre cuyo rostro expresaba los más turbulentos deseos. Ethan parecía estar examinando su rostro sonrojado y dejó que su mirada fuera bajando por su cuerpo para quedarse prendada en su boca húmeda por el beso. La tensión de Maggie crecía con cada segundo de espera. Por fin, la miró a los ojos y Maggie pudo ver una intensa luz en sus pupilas antes de que apartara la vista. Después la fue soltando con lentitud hasta separarse del todo.


  Los escasos centímetros que les separaban estaban cargados de electricidad, de una tensión que acompañaba un silencio espeso que ninguno de los dos podía romper. Eran como dos luchadores que han terminado el primer asalto y evalúan cuánto daño han hecho al oponente y cuánto castigo han recibido. Sin embargo, la corriente sexual seguía fluyendo entre ellos y de pronto, Maggie sintió que tenía que huir.


  En cuanto lo comprendió, se inclinó para recoger la ropa que había dejado caer en su abandono. Después se dio la vuelta y fue hacia la puerta sin dejar de andar mientras se ponía el anorak y se ataba al cuello la bufanda.


  Ethan no la siguió a la casa hasta mucho tiempo después.


  Capítulo 6


  Fue el silencio lo que despertó a Maggie poco antes de las cuatro de la mañana. El viento por fin había dejado de soplar. Había terminado la tormenta. Ethan deseaba que se marchara lo antes posible y ella prefería que su partida fuera rápida y discreta. De manera que se vistió, recogió sus cosas e hizo la cama, borrando toda huella de su presencia.


  Cargando con sus bolsas, salió al oscuro pasillo y avanzó silenciosamente hasta el porche cubierto.


  No quería encontrarse con Ethan, sobre todo después de lo sucedido la noche anterior. No sólo había permitido que la besara sino que había deseado que continuara con una pasión que demostraba que había perdido el juicio. El ranchero había mostrado con brutalidad lo que pensaba de ella, pero a Maggie le tuvo sin cuidado su opinión una vez que sus labios se acercaron a los suyos.


  Un sonido en una habitación del fondo la hizo sobresaltarse. Si no quería ser sorprendida tendría que marcharse cuánto antes.


  Moviéndose con energía para no congelarse, Maggie se dedicó a limpiar los escalones del porche y a despejar un camino ante la casa, dejando una fina capa de nieve para cubrir el hielo formado debajo. Al llegar al camino, dio la vuelta y empezó la misma operación en la parte delantera. Allí resultaba más difícil, pues la nieve alcanzaba en algunos lugares medio metro.


  El esfuerzo físico no sirvió sin embargo para calmar su angustia. No podía dejar de pensar que no tenía adónde ir y que carecía de fondos para llegar a ese lugar desconocido. Procuró concentrarse en otra cosa, pero entonces su encuentro de la noche anterior con Ethan la hacía gemir de desasosiego.


  Por fin terminó el paseo delantero, limpió con la pala el porche y comprendió que no tenía más excusas para seguir fuera y evitar el encuentro con Ethan. Además, el nerviosismo que la había lanzado a tan compulsiva tarea no se había disuelto.


  Resignada a enfrentarse a la realidad, dio la vuelta a la casa para entrar por la cocina. De lo único de lo que estaba segura era de que Ethan no querría retrasar lo inevitable. En cuanto pudieran limpiar el camino con un quitanieves, la mandaría a la ciudad.


  Que era exactamente lo que ella deseaba, se dijo mientras se esforzaba en quitarse las botas. Cuánto antes emprendiera la marcha, antes sabría qué iba a ser de su vida. La angustia con la que se había levantado se convirtió de pronto en una profunda oleada de temor ante el futuro.


  * * *


  Maggie terminó el último bocado del copioso desayuno de huevos con bacon que Alva había preparado. Su estómago estaba cerrado por la ansiedad, pero se había esforzado en comer sabiendo que necesitaba fuerzas para enfrentarse a los acontecimientos.


  Ethan apenas si había pronunciado una palabra al verla y ella no se había molestado en responder a su mascullado saludo.


  Maggie iba por su tercer café cuando Alva salió del cuarto. Ethan pareció relajarse; se echó hacia atrás y pasó el brazo por la silla vacía que tenía a su lado, gesto que Maggie captó vagamente, pues no le había mirado en ningún momento. A pesar de su relajada postura, Maggie sabía que tenía sus ojos negros fijos en ella.


  —¿Cuánto dinero tienes?


  La pregunta la pilló por sorpresa.


  —¿Cómo?


  —Te he preguntado cuánto dinero tienes —la expresión de Ethan no decía nada de sus intenciones.


  La vergüenza y el orgullo hicieron que Maggie alzara la cabeza. No tenía ningún derecho a preguntarle nada, mucho menos a obtener una respuesta. Y él era la última persona en el mundo a la que informaría sobre el triste balance de sus posesiones en el mundo.


  —¿Por qué? ¿Crees que debo algo por el alojamiento? —replicó Maggie con sorna hasta que una idea más cruel se hizo presente—. ¿O es que han echado a falta dinero?


  La expresión de Ethan se endureció, lo que parecía imposible. Dejó caer su brazo y se echó hacia adelante, poniendo los codos sobre la mesa.


  —El orgullo no te dará de comer.


  Maggie se enderezó un poco más.


  —No creo que sea algo que deba preocuparte, Kincaid.


  La mirada intensa de Ethan no se apartaba de ella.


  —¿Cuánto te dan al salir de la cárcel para tus gastos? —Aunque los labios de Maggie se separaron por la indignación, Ethan siguió hablando—. Recuerdo que eran cincuenta dólares y una muda de ropa.


  Maggie se puso en pie tan bruscamente que la silla quedó bailando sobre dos patas y estuvo a punto de irse al suelo.


  —¿Cuándo nos vamos?


  —Primero tenemos que arreglar cuentas.


  —¿Y cuánto se supone que te debo?


  —Viniste aquí para trabajar un mínimo de dos semanas. Yo no te di el trabajo, pero te debo dos semanas de paga. En compensación por los trastornos que te ha causado este malentendido.


  Maggie se quedó sin habla. Así que eso era lo que se traía entre manos. Pero no podía fiarse de sus intenciones y estaba demasiado enfadada para reaccionar con ecuanimidad.


  —Vine a buscar un trabajo, Kincaid, no una limosna.


  —No es una limosna —negó Ethan con un firme gesto de cabeza—. Es una paga por las dos semanas de prueba que te prometió Jason.


  Maggie sonrió con maldad.


  —Parece más bien una paga para tranquilizar tu conciencia —le produjo cierto placer observar la ira contenida de Ethan, así que añadió—: Una conciencia que reacciona tres días tarde, por cierto.


  Un violento sonrojo mostró a las claras el esfuerzo de Ethan por no estallar.


  —Lo tomas o lo dejas, Maggie. Ningún ranchero honrado de la región empleará a una persona convicta por robo de ganado. Sobre todo teniendo en cuenta la oleada de robos de los últimos meses —explicó—. Cincuenta dólares te servirán para tomar el autobús y un par de noches en un motel como mucho. Si además pretendes comer, durará menos.


  Maggie contuvo un escalofrío pues la descripción de Ethan respondía a sus peores temores. Como si quisiera zanjar la discusión, éste concluyó:


  —Como te dije, el orgullo no te dará de comer.


  Maggie se negó a ceder, aunque Ethan no había hecho sino desnudar la dura realidad. Cincuenta dólares no era gran cosa pero era lo único que tenía, junto con su orgullo, y tendría que bastar.


  —Quédate con tu dinero y con tu conciencia, Kincaid. Si no eres capaz de darme dos semanas de trabajo, yo no aceptaré dos semanas de paga.


  Ethan apretó la mandíbula.


  —Como tú quieras.


  Con estas palabras, se dio la vuelta y salió al porche. Maggie le siguió y se pusieron las botas y la ropa de abrigo en silencio. Iba a recoger las maletas cuando Ethan le lanzó el anorak. Maggie lo tomó al vuelo por instinto pero se lo devolvió inmediatamente.


  —Esto no es mío —dijo, ofendida por el regalo.


  —Es tuyo mientras sigas aquí —gruñó Ethan—. Y tu maldita chaqueta de cuero no es suficiente abrigo para el paseo que vamos a dar.


  Ante la obvia confusión de Maggie, añadió:


  —La carretera no estará libre hasta dentro de unas horas. Tengo que dar de comer al ganado y buscar a las reses perdidas en la tormenta —le volvió a tirar el anorak a las manos—. Pero si prefieres quedarte en la cocina… —Como si no fuera asunto suyo lo que ella hiciera, Ethan se dio la vuelta y salió de la casa.


  Maggie tardó unos segundos en recuperarse. Puesto que debía marcharse, prefería hacerlo pronto. Pero si tenía que esperar unas horas, se volvería loca quedándose en la casa. Así que maldijo su suerte en voz alta y se puso el anorak para seguirle.


  No le alcanzó hasta llegar al cobertizo de la maquinaria, cuyo tejado de zinc brillaba con la primera luz. Dos enormes tractores que arrastraban los carros cargados con heno, permanecían a la espera, con los motores encendidos cuyo estruendo rompía la paz del amanecer. Al acercarse Maggie, uno de los tractores empezó a andar, dirigiéndose hacia la puerta del hangar.


  Maggie buscó a Ethan con la mirada y se dio cuenta de que una de las portezuelas de la cabina del tractor estaba abierta. No dudo en reconocer la voz potente que atravesó el estruendo de los tractores. Fue hasta el tractor parado y utilizó los estribos para trepar hasta la cabina del enorme vehículo.


  Ethan no abrió la boca cuando ella subió y cerró la puerta. Maggie intentó a su vez no mostrar su inquietud al comprobar lo estrecho del espacio. Apenas le quedaba sitio entre el asiento de Ethan y la puerta. Con cada movimiento y sacudida del tractor, sus hombros se rozaban y Maggie, turbada por la cercanía, intentó apretarse contra la puerta y hacerse pequeña.


  Ethan miró en su dirección y sus ojos se detuvieron en su cuerpo disimulado por el anorak. Maggie tuvo que apretar los dientes para no estremecerse, pero el rubor de sus mejillas se hizo más profundo. Su estúpido cuerpo reaccionaba ante la mirada oscura de Ethan con violencia, indiferente ante el hecho de que a él no le importaba lo más mínimo la personalidad y los problemas de Maggie. Estar tan cerca de él y darse cuenta de los pensamientos sensuales de Ethan no hacía sino enardecer un deseo casi insoportable.


  De pronto una luz burlona, poco habitual, cruzó los ojos negros de Ethan. Maggie estuvo a punto de dar un brinco cuando el hombre le puso una mano enguantada en el muslo y lo apretó cariñosamente.


  —Tranquila —dijo, y apartó la mano para concentrarse en el vehículo. Al ponerse en marcha, el motor protestó y el tractor dio una sacudida antes de lograr que se moviera el carro de pienso que arrastraba.


  Maggie luchó por recuperar la cordura. Le irritaba profundamente que aquel tipo tuviera tanto poder sobre sus sentidos. Y le molestaba sobre todo que él se hubiera dado cuenta.


  —¿Te importaría satisfacer mi curiosidad sobre un par de asuntos? —La pregunta de Ethan irrumpió en sus pensamientos.


  —Depende de lo quieras saber —contestó Maggie con tono desconfiado.


  —Me dijiste que el trabajo del rancho es el único que conoces, ¿es verdad?


  —Así es —si esperaba que Maggie le ofreciera un largo discurso, podía esperar.


  Como si lo viera con claridad, Ethan prosiguió el interrogatorio.


  —¿Tu familia tenía un rancho? —La miró hasta que Maggie hizo un gesto afirmativo con la barbilla y entonces volvió a fijarse en el camino—. ¿Siguen teniéndolo? —Miraba al frente y escuchó la negativa murmurada por Maggie—. ¿Viven todavía?


  La respuesta de Maggie, apenas audible, le obligó a mirarla de nuevo.


  —¿Murieron antes o después de tu problema con la ley?


  La tensión de Maggie se iba haciendo palpable.


  —Tenía que haberte dicho que sólo contestaría a tres preguntas, Kincaid. Eres cotilla como una vieja —murmuró.


  —Y tú más cerrada que una ostra.


  A Maggie le sorprendió la frustración que había en su voz. Se lo pensó unos segundos y decidió que no había ningún mal en satisfacer su curiosidad.


  —Mi madre murió cuando yo era muy pequeña. Mi padre me educó para heredar el rancho y hacerme cargo de él. Hace cinco años que murió —respiró profundamente para poder seguir—. Lo que no se llevaron los impuestos fue barrido por los precios del mercado y otros problemas. Llegó un momento en que era imposible hacerlo rentable y seguir pagando sueldos y tuve que deshacerme de las propiedades. —Maggie se sentía mejor al comprobar que a pesar de la congoja era capaz de expresar lo ocurrido—. ¿Te basta o quieres más?


  El gruñido de Ethan podía significar cualquier cosa, pero Maggie decidió que había perdido interés en la conversación, preocupado con encontrar el camino en la nieve.


  El cielo se iba aclarando poco a poco y un sol tímido iluminaba el horizonte. Llegaron por fin cerca de dónde pacía el rebaño y Ethan detuvo el tractor a pocos metros de las primeras vacas.


  Maggie bajó del tractor detrás de Ethan. Éste había detenido el vehículo en una pequeña cuesta que tenía menos nieve que el resto del paisaje enmascarado por una blanca capa. Sin decir palabra, Maggie fue hasta la parte de atrás del carro que cargaba el heno y trepó como pudo hasta la parte alta. Una vez en lo alto, sacó una navaja que llevaba en el bolsillo y la abrió.


  Era un trabajo duro mantener el equilibrio sobre la paja y al mismo tiempo levantar una de las balas, cortar la cuerda y recoger el heno para ir lanzándolo lo más lejos posible. Ethan y ella trabajaron sin hablar, lanzando la paja a las vacas que se iban acercando. Llevaban más de veinte balas distribuidas de esta manera cuando Ethan decidió que ya bastaba.


  Maggie se sintió encantada de terminar la labor y subir al tractor. La temperatura más cálida le pareció acogedora y no volvió a pensar en la estrechez del espacio. Se inclinó con naturalidad para buscar el termo y se sirvió una taza de café para entrar en calor.


  Siguieron sin hablar mientras Ethan arrancaba de nuevo. El sol ya estaba subiendo y ambos observaron las vastas planicies blancas para encontrar otro grupo del disperso rebaño. Tres horas después habían vaciado el carro y regresaron a los cobertizos para cargarlo de nuevo.


  * * *


  Ethan observó a la chica mientras seguía recogiendo y lanzando las balas, impresionado por la forma en que conseguía seguir el ritmo. La manera eficiente, rápida, que tenía de organizar las pesadas balas en filas apretadas ofendía su sentido de la justicia. Tenía unos cuantos hombres trabajando para él que hubieran parecido unos incompetentes comparados con Maggie. Envió por los aires un par de balas más y esperó a que Maggie las ordenara con agilidad y las apretara para ganar espacio. Lo hacía con una precisión y seriedad que le recordó el orgullo que había puesto Maggie en realizar un buen trabajo en todo momento desde que llegó a su rancho, con independencia del prestigio o dificultad de la tarea. De pronto le pareció evidente que Maggie sería una adquisición magnífica para cualquier rancho.


  Si no fuera por su pasado… El recuerdo interrumpió en seco el curso de sus pensamientos y durante unos segundos, mientras la miraba trabajar, la desconfianza se apoderó de él, como si Maggie actuara eficazmente solo para engañarle. Pero al mismo tiempo pensó que aquellos ojos azules y rostro delicado y dulce no cuadraban con su imagen de un ex convicto. Y sobre todo no cuadraban su sensibilidad y su historia. Si era cierto lo que decía Maggie, su problema con la ley le había costado todo lo que tenía en el mundo.


  «¿Si lo perdieras todo, qué clase de trabajo podrías hacer?». La pregunta de Maggie le hirió de pronto con toda su carga de desesperación. La noche anterior había percibido el dolor, pero estaba mucho más atento al atractivo de la chica.


  Entre ellos se había generado un calor suficiente como para incendiar todos sus establos y él sólo pensaba en volver a abrazarla y dejar que todo ardiera.


  Por suerte para él, la chica estaría lejos en pocas horas, pensó mientras lanzaba otras balas. Antes de que comenzara la primavera la habría olvidado y se preguntaría por qué le había afectado tanto la aventura. Pero mientras tanto…


  Ethan se sintió de pronto un monstruo de crueldad. Se había negado a reconocer que Maggie se merecía las dos semanas de prueba que había venido a buscar. Estaba trabajando con dureza en la fría mañana sabiendo que él no pensaba darle el empleo. Por primera vez su determinación de no contratarla se estaba tambaleando y le parecía fruto más del temor y la cabezonería que de su buen juicio de ranchero.


  No se dio cuenta de que llevaba unos segundos mirándola sin hacer nada hasta que Maggie terminó de arreglar las últimas balas y lo miró esperando que prosiguiera.


  Al detenerse, Maggie debió darse cuenta de la mirada intensa del hombre, porque se irguió nerviosamente. Como si cerrara una ventana para evitar la luz demasiado clara de un día de verano, Ethan clausuró su sincera mirada y se volvió hacia las balas. Comenzó a lanzarlas a un ritmo casi insoportable para las fuerzas de Maggie, de manera que el carro estuvo cargado en un tiempo récord.


  Mientras Maggie avanzaba con cuidado para salir del carro y bajar al suelo, sintió aprensión. Notaba en la expresión de Ethan algo nuevo, como si el hombre hubiera decidido distanciarse completamente de su suerte.


  * * *


  -¿Qué quiere decir que no hay nadie para llevarme a la ciudad?


  Maggie se puso en mitad del camino para evitar que Ethan se le escapara de nuevo camino del establo. Habían trabajado toda la mañana y comido juntos y Ethan no había encontrado un momento para llevarla a la ciudad. Maggie estaba completamente agotada y el hombre seguía evitando hablar del tema. La preocupación y el cansancio hicieron que Maggie decidiera no esperar más.


  —Como te he dicho —gruñó Ethan—, tenemos demasiado trabajo.


  Intentó pasar a su lado, pero Maggie le agarró por el brazo.


  —Tengo que llegar a la ciudad antes de que sea de noche —sintiendo el músculo tenso bajo su mano, Maggie le soltó en seguida—. Creo que estás complicándome las cosas a propósito.


  El ala del sombrero que le cubría los ojos no pudo evitar que Maggie percibiera el brillo de enfado. De pronto, decidió que aquella espera había durado demasiado. No podía soportar ni un minuto más depender del humor de aquel hombre, ni pasar de la esperanza al miedo como en un tiovivo. Jamás hubiera imaginado que Ethan iba a dedicarse a actuar con amabilidad durante todo el día para complicarle aún más las cosas y hacer de su partida un asunto cada vez más penoso. Sobre todo sabiendo lo escasos que eran los recursos, económicos y emocionales, de Maggie.


  Así que se dio la vuelta y empezó a andar hacia la casa a grandes zancadas. Se iría andando y haría autoestop para llegar a la ciudad, decidió. Estaba demasiado harta como para considerar los peligros de la empresa.


  —¡Maggie!


  No se detuvo ante la llamada de Ethan.


  Abrió la puerta del porche y se inclinó directamente para recoger sus cosas. Sólo que no estaban allí.


  Maggie se quedó parada y miró a su alrededor para ver si sus bolsas habían sido retiradas, pero no había ni rastro de ellas.


  Se quedó quieta y cerró la puerta mientras oía los pasos de Ethan acercarse por las escaleras del porche.


  —¡Alva! —llamó Maggie mientras se quitaba las gruesas botas y el anorak.


  Alva salió de la cocina:


  —¿Qué ocurre, Maggie?


  —¿Dónde están mis bolsas? —preguntó Maggie. La mujer frunció el ceño.


  —El jefe dijo que las pusiéramos en tu habitación.


  Maggie se dirigió entonces a su habitación en el momento en que Ethan entraba en la cocina. No le importaban sus intenciones, sólo pensaba en recuperar sus cosas y marcharse cuanto antes.


  Apenas hubo entrado en el cuarto de invitados cuando Ethan la alcanzó y se detuvo en la puerta, cubriendo la salida.


  —Eres insoportable, Maggie Deaton —fueron sus palabras mientras parecía a punto de sonreír. Dio un paso adelante y cerró la puerta. No fue un portazo, pero la violencia de la acción hizo que Maggie se sobresaltara y retrocediera.


  —¿Yo soy insoportable? —le desafío, con los brazos en jarras y elevándose casi para ponerse a su altura.


  Ethan la tomó por los brazos y la acercó a él con violencia. Maggie observó que el cansancio marcaba más profundamente las arrugas en torno a sus hermosos ojos negros y las líneas de su boca.


  —Te has ganado las dos semanas de prueba, ¿no te das cuenta? —dijo Ethan en una voz tan baja que parecía una amenaza. Maggie se quedó rígida mientras intentaba asimilar la noticia. Ethan estaba furioso, parecía que iba a pegarla y al mismo tiempo le comunicaba que estaba salvada. No se le ocurría qué decir.


  —¿Por qué?


  La mirada que el hombre le dedicó era menos dura. De pronto el enfado le había abandonado, pero no la rigidez.


  —¿Quieres el trabajo o no?


  Maggie asintió.


  —Lo quiero.


  —Pues no hagas que me arrepienta, Maggie. Ya me han traicionado otras veces —había salido del cuarto antes de que Maggie tuviera tiempo de reaccionar.


  Capítulo 7


  Maggie se sentía tan feliz como un niño en Navidades. Había estado a punto de olvidar la alegría de levantarse con ganas cada mañana. En gran medida, se debía a que la mayor parte de las tareas encargadas por Ethan tenían que ver con los caballos, y sobre todo con Rounder. Le había dado libertad en relación con el semental y todo iba bien, hasta una tarde cuando iba a cumplirse su primera semana de prueba.


  El tiempo había mejorado mucho en los días siguientes a la tormenta y casi toda la nieve se había derretido. Maggie decidió sacar a Rounder y dejarle pastar en una pradera no muy alejada de la casa. Era la primera vez que lo montaba y aunque el caballo organizó un gran escándalo para rechazarla, estaba demasiado contento corriendo como para tomarse en serio la tarea de tirar al jinete. Maggie tuvo que utilizar toda su fuerza y habilidad para lograr que el salvaje animal mantuviera un trote rápido y no se desbocara, pues los restos de nieve y hielo convertían una carrera en un gran peligro. En pocos minutos, el espectáculo de la lucha entre Maggie y el caballo atrajo a la mitad de los peones del rancho, incluido Ethan.


  Maggie decidió no darse cuenta del rostro irritado del jefe. Le agradeció que no la llamara al orden delante de todos, pero sabía que una vez a solas tendrían una buena pelea.


  Como si quisiera mantener el suspense, Ethan no comentó el incidente hasta la noche, cuando la hizo llamar a su despacho. No había cerrado la puerta tras ella, cuando Ethan comenzó a hablar.


  —¡Pensé que tenías dos dedos de frente! ¿A quién se le ocurre subirse a ese caballo cuando aún queda nieve? —El gesto de Ethan expresaba, con la severidad de los brazos cruzados, que no quería oír tonterías.


  Maggie se negó a sentirse intimidada y simuló seguridad para responder:


  —Le mantuve al trote y había mucho más barro que nieve.


  —¿,Y qué me dices del pequeño rodeo que organizó antes? —preguntó Ethan separando los brazos para señalar el campo en general—. De puro milagro no te lanzó hasta el siguiente rancho.


  —He domado muchos caballos antes y éste estaba montando un numerito. —Maggie sabía que Rounder era peligroso, pero confiaba en que acabaría cediendo a la doma—. Sólo quería mostrar su fuerza y quedar bien.


  Ethan movió la cabeza.


  —No quiero riesgos, Maggie —la orden se acompañó con una mirada dura—. Estás dejando que tus sentimientos te ofusquen. Incluso sin el problema de Rounder, sabes que los sementales son potencialmente peligrosos.


  Maggie conocía de sobra su trabajo, pero se calló su protesta.


  —Tengo cuidado.


  Ethan prosiguió como si no la hubiera oído.


  —Si no tienes cuidado, no te dejaré que te acerques a Rounder —con estas palabras se levantó para buscar un cigarrillo en un cajón de su despacho.


  Maggie tuvo que apretar los puños.


  —Necesitaba ejercicio, y quería comprobar cómo se comporta si lo montas. Tú me diste permiso para trabajar con él. Y pensé que querías que me hiciera responsable del caballo y tomara mis propias decisiones. —Ethan sacó una cerilla de una caja como si no escuchara—. Si piensas que estoy tan equivocada…


  De pronto, Maggie dudó. Ethan le había dado mucha libertad con el caballo, por no hablar de las dos semanas de prueba. Incluso debía admitir que estaba arriesgándose por ella, teniendo en cuenta su condena.


  Además, ella no era el jefe. Sabía perfectamente cuánto molestaba el hecho de que un peón se comportara como si supiera más que el jefe. Aunque le costaba plegarse al juicio de otra persona, Maggie comprendió que era algo que tenía que aprender.


  —Si piensas que estoy equivocada —comenzó de nuevo, viendo cómo Ethan encendía la cerilla—, no volveré a montarlo hasta que consideres que está preparado.


  La mirada de sorpresa de Ethan cuando se volvió hacia ella fue casi cómica. Una sonrisa poco frecuente iluminó su rostro.


  —Por fin, Maggie, no podía imaginar que iba a oír algo así de tu boca.


  Maggie frunció el ceño al oírle burlarse, pero su gesto alegre era tan poco habitual que no pudo evitar sonreír a su vez con cautela.


  —No te emociones, Kincaid. No va a ser tan fácil.


  Ethan se echó a reír de nuevo.


  —No lo dudo.


  Indicó a Maggie que se sentara en la silla mientras él se apoyaba en el borde de la mesa del despacho.


  —¿Has tenido problemas con alguno de los hombres?


  —Nada importante —dijo Maggie sentándose y colocando con gesto relajado los codos en los brazos de la butaca.


  Por supuesto, se había encontrado con la actitud hostil de un par de hombres que no aceptaban trabajar con una mujer, pero sólo le habían ofendido los comentarios de uno de los vaqueros más jóvenes. Frankie Wilson tenía la capacidad de resultar insoportable, pero Maggie pensaba que se trataba de un asunto demasiado trivial como para contárselo a Ethan. Además no quería que cualquier gesto del jefe hiciera pensar que ella era una privilegiada frente a los demás. Ya lo arreglaría por su cuenta.


  Ethan la miró con un ligero escepticismo, pero no dijo nada. Un suave golpe en la puerta le distrajo.


  —Entra.


  Se abrió la puerta y Jamie se deslizó en la habitación y fue corriendo hasta su padre. Éste se inclinó para tomarla en brazos.


  —¿Qué pasa, cielo?


  —¿Puede venir Maggie a ver a mis gatitos?


  Ethan dejó de sonreír. Sus ojos oscuros se volvieron hacia Maggie.


  —Me dijiste que no debo moverlos hasta que no abran los ojos —pidió Jamie inclinándose hacia su padre—. Pero a su mamá no le importará que Maggie venga a verlos.


  Maggie se puso en tensión. Era evidente que Ethan estaba buscando una excusa para negarle la inocente petición a la niña. Había permitido que Maggie compartiera su hogar a condición de que no intimara con la pequeña. Y el hecho de que ésta estuviera empeñada en incorporarla a sus juegos no mejoraba sus posibilidades de superar las dos semanas de prueba.


  —Estoy muy cansada hoy, Jamie —comenzó Maggie mientras se ponía en pie para marcharse—. Podemos ir otro día.


  Jamie se revolvió en brazos de su padre para mirar a Maggie.


  —Oh, por favor, Maggie.


  La mirada suplicante de la niña la hizo sentirse culpable. Pero Ethan la observaba y Maggie sabía lo que esperaba de ella.


  —Ha sido un día muy largo, corazón —insistió mientras salía—. Puede que mañana.


  Con esto, se despidió y salió apresuradamente para encerrarse en su habitación.


  Una vez allí, cerró la puerta y se reclinó sobre ésta, sintiéndose mal por haber rechazado a Jamie. Era una niña tan amable y brillante que Maggie disfrutaba enormemente con ella, aunque intentaba no aumentar la complicidad que las unía.


  Jamie era también un chicazo. A Maggie le hacía mucha gracia la resistencia que encontraban los continuos intentos de Alva y de Ethan para convertirla en una señorita. Maggie había sido exactamente igual, rechazando las muñecas, aborreciendo los lazos y vestidos, amando la libertad de movimientos, los caballos y las tareas de la granja. Sospechaba que ella y Jamie estaban cortadas por el mismo patrón y que Ethan acabaría por comprender la inutilidad de sus esfuerzos por convertir a su hija en una flor de invernadero.


  * * *


  -Pss, Maggie.


  El susurro de Jamie sobresaltó a Maggie. Se dirigía a desayunar cuando al pasar por la habitación de la niña escuchó su voz. Extrañada de que estuviera levantada tan temprano, se detuvo y se volvió hacia ella.


  —¿Qué ocurre, Jamie? —preguntó en voz baja. Oía a Alva moverse en la cocina, pero no sabía dónde podía andar Ethan.


  —Quiero enseñarte a los gatitos —susurró la niña, abriendo la puerta para tomar la mano de Maggie—. Dijiste que hoy irías a verlos.


  Incapaz de improvisar una buena excusa, Maggie se dejó arrastrar contra su voluntad al cuarto de la pequeña.


  —¿No podías encender una luz? —dijo Maggie reprimiendo un grito cuando se golpeó la rodilla contra el filo de un mueble.


  —Tengo una linterna —murmuró Jamie. Maggie cerró los ojos ante el foco dirigido directamente a su cara. Alargó la mano con paciencia para apartar la linterna y dirigir la luz hacia el suelo. El armario estaba abierto y Maggie supuso que ahí estaban los gatos recién nacidos.


  Jamie le soltó la mano para abrir del todo la puerta del armario y Maggie miró en su interior. La ropa colgaba de perchas y debajo había una verdadera avalancha de muñecas, osos de peluche y otros juguetes que llenaban las estanterías y se amontonaban en el suelo. Jamie apretó la mano de Maggie al deslizar sus dedos entre los suyos.


  —¿Dónde están? —preguntó Maggie intentando ver a los gatos entre el caos infantil. Nunca en su vida había visto tantos juguetes juntos. Era evidente que el duro de Ethan Kincaid había frecuentado las jugueterías, lo que de pronto le pareció entrañable.


  Jamie dirigió la luz hacia un rincón del armario. Ambas tuvieron que inclinarse para poder ver algo. Entonces se oyó un dulce maullido de la madre. Jamie apartó un oso particularmente grande, desvelando una cesta dónde reposaba la mamá y sus seis pequeños. Su manecita encontró de nuevo la de Maggie y ambas miraron en silencio la camada. Cada gato tenía un colorido distinto, desde el blanco y negro hasta el color caramelo de la madre.


  —Papá me ha dicho que puedo elegir uno y quedármelo —dijo Jamie—. Pero no soy capaz de decidir cuál me gusta más.


  Maggie no se dio cuenta de que Ethan había entrado en el cuarto hasta que escuchó una pisada a sus espaldas. Se sintió pillada en una trampa y miró por encima de su hombro, pero estaba demasiado oscuro para ver el rostro de Ethan.


  Al sentir la tensión de Maggie, Jamie se dio la vuelta y sonrió a su padre.


  —Hola, papá.


  —¿Cómo están los gatitos esta mañana? —preguntó cariñosamente Ethan, dulcificando los duros rasgos de su rostro para su hija.


  —Están desayunando. Me han despertado maullando de hambre —le explicó Jamie—. ¿Cuánto falta para que abran los ojos?


  Maggie soltó la mano de la niña e intentó retroceder, pero su intento de huida chocó con el cuerpo de Ethan.


  —Un día o dos —respondió con la misma suavidad Ethan, mientras sus manos se posaban en la cintura de Maggie para darle equilibrio. Maggie se puso rígida al sentir el tumulto emocional que esas manos provocaban en su interior, y no tuvo más remedio que esperar, sintiendo el cuerpo de Ethan pegarse al suyo mientras éste se inclinaba sobre su hombro para ver la camada.


  A Maggie le asombraba que la mera cercanía o el roce de Ethan pudieran provocar una respuesta tan intensa por su parte. No se dio cuenta de que Jamie le había preguntado algo hasta sentir el apretón suave de Ethan en su brazo.


  —¿Cómo?


  —¿Cuál crees que debo elegir?


  —Es muy difícil decirlo —improvisó Maggie, deprimida por el tono vacilante de su voz—. Es mejor esperar a que sean un poco mayores.


  Jamie frunció el ceño, considerando el consejo de Maggie. No parecía darse cuenta de la turbación de ésta.


  —Sí —asintió volviéndose a mirar los gatos—. A menos que pueda convencer a papá para quedarme con todos.


  El aliento de Ethan al reírse suavemente alcanzó la mejilla ruborizada de Maggie.


  —Ni en broma, cariño. Podrás jugar con todos en el campo, pero en la casa sólo se queda uno.


  —Pero, papá… —El dicho unido al tono de profunda exasperación era un refrán frecuente en boca de la niña y Maggie no pudo evitar sonreír al oírlo. La equilibrada respuesta del padre era igualmente frecuente.


  —Nada de pero, papá —dijo de buen humor—. Es muy temprano para empezar con eso.


  Jamie le dirigió una mirada de un exagerado desprecio.


  —Ya, ya sé, todavía no has tomado café.


  —Exacto. —Ethan pasó la mano junto a Maggie para acariciar la cabeza desordenada de su hija—. Alva está esperando con nuestro desayuno, así que será mejor que dejemos a los gatos terminar el suyo.


  Maggie sintió una mezcla de alivio y decepción cuando Ethan se apartó de ella, quitándole el calor que había irradiado su cuerpo.


  —Gracias por enseñarme a tus gatitos —murmuró mientras Jamie se sentaba dentro del armario encima de su muñecas.


  —Puedes venir a verlos siempre que quieras, Maggie —ofreció generosamente la niña antes de volver su atención hacia la camada.


  Ethan se apartó para dejar salir a Maggie y la siguió luego al pasillo. Apenas empezaba a recuperar la calma, cuando Ethan la agarró por el codo y la hizo detenerse mientras cerraba la puerta de Jamie.


  Maggie se volvió hacia él sin poder distinguir sus rasgos en la oscuridad. Pero no necesitaba verlo para suponer que estaba enfadado con ella.


  —Lo siento —comenzó Maggie—… No he podido encontrar ninguna excusa para decirle que no.


  —Ya lo sé —su voz denotaba frustración, pero no enfado—. No hay forma de hacerle entender que hay personas con las que… —Ethan se interrumpió de forma brusca.


  Maggie tardó unos segundos en comprender lo que había querido decir. Cuando lo entendió, la invadió una rabia tan poderosa que barrió cualquier resto de sensualidad que quedaba en ella. Hizo un gesto violento para librarse de Ethan y se dio la vuelta.


  —Creo que sería mejor que me trasladara a las habitaciones del personal.


  La negativa de Ethan y su voz parecían dulces, pero su mirada seguía siendo severa.


  —No quiero que estés con los hombres.


  —Y no quieres que esté con tu hija. Me parece que la única salida es que me marche. —Maggie se puso en pie. Ethan alargó la mano y la agarró por la muñeca.


  La rabia de Maggie regresó con toda su fuerza mientras sus miradas chocaban provocando chispas.


  —Estoy harta de tus malos modales y desprecios, Kincaid.


  Ethan observó la expresión tensa de Maggie y se dio cuenta de que ella no sabía que su rabia apenas conseguía ocultar su dolor. La ternura repentina que sentía por ella se unía peligrosamente a la atracción que su fuerte carácter le hacía sentir.


  Estaba loco al permitir que se quedara, pero no lo bastante loco como para dejar que se fuera. Dejarla en la casa, con todos los problemas que su presencia arrastraba, era contrario al sentido común, pero estaba harto del sentido común. A pesar de su pasado oscuro, tener a Maggie alrededor había sido para él como recibir en el rostro un soplo de primavera. No había muchas mujeres como ella y ninguna mujer, ni siquiera su esposa, había causado en él un deseo tan violento. Le apretó la muñeca para soltarla de pronto.


  Maggie apartó la mano, pero no la mirada. De pronto observó con sorpresa cómo el rostro de Ethan se dulcificaba.


  —No tengo la menor intención de cambiar para gustarte —dijo, casi con timidez—. Al igual que tú no vas a cambiar para gustarme a mí. Pero necesito una trabajadora tan buena como tú. Pasaste la prueba el mismo día en que decidí darte el trabajo. Mientras no busques la amistad con Jamie, ni tengas problemas con los hombres o con la ley, el trabajo será tuyo. Mientras sigas haciéndolo bien —algo parecido a una sonrisa jugó en sus labios—. O mientras te interese. Será tu decisión.


  —No quiero ser antipática con Jamie. Si pudiera dormir en el cobertizo y comer con los demás…


  —No me he creído lo que me has contado antes —le interrumpió Ethan—. Sé que puedes tener problemas con los hombres y en particular con uno que es muy capaz de pasarse. Pero hasta que lo haga y sea expulsado del rancho, dormirás aquí y comerás con nosotros.


  Maggie no podía ceder.


  —El vivir aparte llama la atención de los demás. Y parece que soy una privilegiada —vaciló un instante—. O algo peor.


  El último comentario quedó suspendido en el aire. Maggie tuvo que hacer un esfuerzo para seguir mirando a Ethan mientras los dos recordaban la noche del establo. Sintió que se ruborizaba pero no apartó los ojos. A su vez, Ethan le miró un segundo a los labios antes de hablar.


  —No creo que escapáramos de los rumores incluso si no durmieras en la casa —dijo sin pestañear y sin poder ocultar el brillo de sus ojos—. Lo que pueda ocurrir entre tú y yo es un asunto privado y no le importa a nadie más. Si esto nos impide hacer nuestro trabajo, tendremos que darle rienda suelta o despedirnos.


  Las francas palabras de Ethan eran una sorprendente declaración de intenciones. Maggie se quedó muda al oírlas mientras sentía el aleteo del deseo nacer en su estómago. Se movió para recuperar la compostura.


  —No estoy buscando un lío con el jefe, Kincaid —dijo con firmeza.


  —Ni te lo estoy ofreciendo —replicó Ethan—. Pero las buenas intenciones no son siempre capaces de dominar ciertos instintos.


  Maggie movió la cabeza.


  —Yo sí soy capaz.


  La risa sofocada de Ethan alcanzó sus nervios como una caricia, aunque éste renunció a expresar la contradicción evidente que había en la firmeza de Maggie.


  Capítulo 8


  Maggie y Ethan pasaron los días siguientes inmersos en la rutina de las faenas de primavera. Su relación estaba fraguada sobre una tensión sexual que les mantenía en el límite cada vez que estaban cerca. El franco reconocimiento de la existencia de una atracción entre ellos, expresada por Ethan, no había aumentado la tranquilidad de Maggie sino que la perturbaba aún más.


  Se repetía que era una suerte que ninguno de los dos estuviera dispuesto a dar rienda suelta a su deseo. Pero no podía negar que una parte de sí misma se moría por volver a sentir los labios de Ethan.


  Aunque distraída por sus sentimientos, no había podido pasar por alto su creciente problema con Frankie Wilson. Frankie la había estado molestando toda la semana, aunque sin llegar a pasarse de la raya, pero sacándola de quicio con un comentario grosero o un inoportuno roce de su mano. En cada ocasión, Maggie le había rechazado con dureza, tratándole con una frialdad que hubiera hecho retroceder a cualquier hombre sensato. Pero era evidente que en el caso de Wilson la dureza de Maggie no hacía sino enardecer su interés.


  No quería ir con quejas a Ethan. Si buscaba la protección del jefe frente a otro trabajador, se encontraría en una situación molesta en su trabajo diario.


  Maggie se estaba ocupando de un potro y entró en el cuarto de las herramientas buscando unas riendas adecuadas para el animal. Se inclinó para buscar entre docenas de objetos en las estanterías del fondo cuando sintió de pronto el anuncio del pánico. Dispuesta a superar la sensación, respiró profundamente y examinó las riendas. El sonido de la puerta al abrirse la hizo sobresaltarse y miró por encima de su hombro.


  Frankie la observó sonriendo con chulería mientras cerraba la puerta. Maggie frunció el ceño y se volvió hacia él.


  —Bueno, bueno —ladró el chico recorriendo el cuerpo de Maggie como si la desnudara—. Éste es un encuentro muy oportuno.


  —Sal de aquí, Wilson —le respondió Maggie fríamente. Al mismo tiempo miraba nerviosamente la puerta, sintiendo que la angustia la invadía. El mareo hacía que la habitación vacilara y sentía que no podía controlar su corazón desbocado. Desesperada por controlar el pánico, Maggie tomó las primeras riendas a mano y fue hacia la puerta, pero Frankie extendió el brazo, apoyándolo en la pared y bloqueando el paso.


  —No tienes que irte tan rápido —le dijo acercando su rostro al de Maggie.


  Maggie sintió la boca seca mientras el espacio se iba estrechando y sus posibilidades de respirar se reducían.


  —Tengo trabajo —dijo con voz tensa, mientras le empujaba y se deslizaba junto a él. Frankie rió, dejó caer los brazos y la agarró por la cintura.


  Angustiada, Maggie se giró y utilizó las riendas para golpear la espalda del hombre. Frankie gritó al notar la mordedura del cuero, pero se recuperó al instante. Maggie había conseguido agarrar el pasador para abrir la puerta cuando Frankie echó todo su peso sobre ésta y la cerró de nuevo.


  El terror invadió a Maggie al sentir que estaba atrapada. La claustrofobia era tan intensa e insoportable que el peligro que Frankie representaba le parecía trivial. No podía controlar su respiración y tomaba aire como un náufrago a punto de perecer ahogado.


  La lucha que siguió fue tan breve como violenta y Maggie se defendió como pudo de su brutalidad. Rabioso, Frankie logró tirarla hacia atrás y la cabeza de Maggie se golpeó con una estantería. Sentía que iba a desmayarse y no veía con claridad mientras el hombre se inclinaba sobre su cuerpo tendido y apretaba su boca contra la de Maggie.


  Ésta intentó apartar la cabeza con asco cuando de pronto Frankie pareció elevarse en el aire y a punto estuvo de arrastrarla con él. Maggie apenas comprendía lo ocurrido, pero se vio libre y se puso sobre sus rodillas, procurando recuperar el equilibrio.


  —Especie de hijo de… —La voz de Ethan retumbó en el pequeño espacio como un trueno, seguida por el sonido de la madera golpeada. Maggie vio a Frankie colgado de la pared, inmovilizado, mientras recibía en la cara el puñetazo de un Ethan furioso. Incapaz de seguir soportando un lugar cerrado, Maggie se levantó y corrió hasta el establo dónde volvió a respirar. Pero no se detuvo hasta encontrarse fuera, respirando el aire suave del atardecer.


  Alva y Jamie no estaban en la cocina cuándo entró en el porche y se quitó las botas y el abrigo. Mientras se dirigía a su habitación, la familiaridad del hogar iba deshaciendo su irracional pavor.


  Maggie cerró la puerta y se dejó caer en el sillón. Todavía temblando, se echó hacia atrás y procuró relajar rodillas y codos. Después se agarró la cabeza entre las manos y la inclinó hacia el suelo para que la sangre circulara de nuevo.


  Esta vez el pánico había sido peor que las otras veces, hasta el punto de hacerla dudar de su cordura. Si Ethan no hubiera aparecido en el momento justo, era imposible decir qué le hubiera hecho Frankie. Ni siquiera la violencia de su ataque había podido superar el terror de estar encerrada en un espacio pequeño.


  Maggie levantó la cabeza cuando oyó a Ethan irrumpir en el porche y dar portazos. Le había advertido que no se metiera en líos con los chicos y probablemente lo ocurrido se podía considerar un lío.


  El sonido de sus pisadas violentas por el pasillo hizo que Maggie juzgara prudente meterse en el baño.


  Oyó la llamada de Ethan en la puerta y cómo entraba sin esperar respuesta en su cuarto, mientras Maggie abría el grifo del agua fría.


  Al mirarse al espejo del baño, se sintió otra vez indispuesta. Tenía el pelo en completo desorden, los ojos rojos, estaba mortalmente pálida y su labio inferior sangraba. Se inclinó sobre el lavabo para echarse agua en la cara.


  —¿Maggie? —La voz de Ethan traspasó la puerta y el ruido del agua.


  —Estoy aquí —se echó agua en el labio hinchado y luego llenó el vaso para enjuagarse la boca.


  La puerta se abrió unos centímetros.


  —¿Estás bien?


  —Más o menos —murmuró Maggie.


  —Voy a llamar al sheriff y después…


  Maggie no escuchó nada más. El sheriff. La alarma la hizo erguirse y encontrar su mirada en el espejo. Y si acaso… No quiso pensar más, sino que abrió la puerta y se enfrentó con Ethan. Éste se había dado la vuelta y estaba a punto de salir para cumplir lo anunciado.


  —Ethan, no le llames. —Maggie odió el tono de terror en su voz.


  Ethan estiró la mano y levantó con dulzura la barbilla de Maggie para volver su cara hacia la luz y observarla.


  —Qué hijo de puta —repitió mientras sus ojos echaban chispas.


  Maggie le agarró por la muñeca para apartar su mano.


  —No llames al sheriff, Ethan —repitió. La mirada de Ethan fue de su magullado labio hasta sus ojos.


  —¿Y por qué no?


  —No quiero problemas. No quiero que mi nombre aparezca en ningún asunto que tenga que ver con la ley.


  Ethan pareció sorprendido y Maggie pudo al fin darse la vuelta y escapar a su mirada.


  —Estoy en libertad condicional. Hay cosas que pueden poner en peligro mi situación —se peinó el cabello con una mano temblorosa—. Le he golpeado, Ethan. Él también podría denunciarme a mí.


  —¡Pero si era autodefensa!


  Maggie lo miró con escepticismo.


  —¿Tú me has visto defenderme? —El ceño fruncido de Ethan fue la respuesta—. Es mi palabra contra la suya. Y yo soy la que tiene una condena previa, así que imagínate qué historia iban a creerse. Además —volvió a apartar los ojos—… sabes tan bien como yo que un tipo como Frankie dirá que le he estado provocando, y que luego me eché atrás y muchos hombres consideran que una mujer que se ha mostrado amable no tiene derecho a decir que no y se merece lo que le suceda luego —se tensó ante el silencio de Ethan. Le oyó soltar el aire antes de preguntar:


  —¿Y lo has hecho?


  La pregunta fue como una bofetada. Maggie no era una seductora, no lo había sido ni siquiera con Ethan.


  —Sal de esta habitación —dijo con voz fría—. Ve a llamar al sheriff y déjame en paz. —Maggie se retiró hacia el baño. Con la misma frialdad, recogió el cepillo y se lo metió en el pelo. Se cepilló, volvió a echarse agua en la cara y cuando salió, Ethan se había marchado.


  Al igual que su pánico había sido inmenso, lo era ahora su cansancio y su abatimiento. No había una parte de su cuerpo que no se resintiera de su lucha con Frankie. Se tumbó boca abajo sobre la cama, dejando que el frescor de la almohada contra su mejilla la reconfortara. Si la necesitaban, sin duda alguien la avisaría.


  Intentó ignorar el suave toque en su puerta. Cuando volvieron a llamar, Maggie contestó con un amargo:


  —Lárgate.


  Se abrió la puerta y Maggie se incorporó con desgana y se sentó en el borde de la cama. Ethan entró llevando una bandeja y cerró la puerta con el pie.


  —Te dije que te marcharas —repitió Maggie sin mirarlo mientras el hombre dejaba la bandeja sobre la mesilla de noche. Luego se sentó y le tomó la mano, lo que obligó a Maggie a ponerse en pie para huir de aquel contacto.


  —Toma. —Ethan le tendió un vaso de whisky mientras la obligaba a sentarse de nuevo.


  —¿Esto qué es? —preguntó con desgana Maggie.


  —Medicina para los nervios —dijo Ethan y se negó a tomarlo cuando Maggie quiso devolverle el vaso.


  —No es conveniente que apeste a alcohol cuando me interrogue el sheriff, Kincaid.


  Ethan sonrió.


  —No he llamado al sheriff. Bébete esto.


  Maggie lo miró por primera vez.


  —¿Y Wilson?


  —Harv y otro hombre le llevan en estos momentos hasta la frontera de Colorado. No se le ocurrirá volver a pisar esta región —soltó una maldición mientras Maggie seguía mirándolo con desconfianza. Su voz se hizo más amenazante—. Bebe.


  Maggie levantó el vaso y dio un par de tragos con gesto desconfiado, teniendo que toser cuando el líquido ardiente descendió por su garganta, quemándola. Pero los dos siguientes tragos pasaron mucho mejor.


  —No te lo bebas de golpe —bromeó Ethan quitándole el vaso—, o acabarás aullando a la luna. Déjame ver el labio.


  —Ya me duele bastante sin que lo toques —protestó Maggie apartando la cabeza y se fijó en el hielo que había en el vaso de whisky—. Me vendrá bien un poco de hielo.


  Amablemente, Ethan metió un hielo en la servilleta limpia y se lo tendió. Pero en lugar de ponérselo en el labio, Maggie se colocó el hielo en el chichón que se había formado en su cabeza. Al verla, Ethan le apartó la mano y buscó entre su cabello para palpar el golpe y evaluar su importancia.


  —No soy un caballo que tengas que cuidar, Kincaid —soltó Maggie mientras Ethan proseguía con su delicada inspección.


  Una sonrisa inclinó el labio de Ethan y Maggie observó por el rabillo del ojo el gesto divertido del hombre. Éste se apartó un poco para sacar otro hielo del vaso. Luego se puso en pie e hizo un gesto señalando la cabecera de la cama.


  —Deberías tumbarte. Alva no tendrá la cena hasta dentro de una hora, al menos, y no te vendría mal descansar un rato.


  Suponiendo que así se marcharía, Maggie obedeció, sujetándose la servilleta con la mano para calmar la hinchazón de la cabeza. Apenas se había acomodado cuando Ethan se sentó en la cama, junto a ella. Ignoró la protesta de la joven y se inclinó sobre su cuerpo para ponerle el otro hielo sobre el labio cortado.


  —¿Qué haces? —preguntó Maggie comprobando con espanto que su voz apenas era audible.


  —Primeros auxilios. Cállate y deja que te cuide.


  El aleteo de excitación en su estómago se convirtió en una oleada de calor mientras Ethan acariciaba su labio inferior con el hielo. El calor de su aliento y de los dedos de Ethan iban derritiendo el hielo, pero antes de que las primeras gotas de agua se deslizaran sobre su barbilla, Ethan inclinó la cabeza y las lamió lentamente. Maggie soltó el aire con un espasmo y sintió que el calor incendiaba sus mejillas. Retiró la cabeza para escapar a su beso. Un estremecimiento de deseo la recorría, pero el dolor de tener que reprimirlo era mucho más intenso.


  —¿Me estás poniendo a prueba?


  —¿Cómo?


  Maggie giró la cabeza y le dedicó una mirada que quería ocultar el dolor.


  —Te he preguntado si me estás poniendo a prueba —repitió amargamente—. Me preguntaste si había animado a Wilson. ¿Por eso me estás prestando éstos —vaciló antes de añadir con ironía—… primeros auxilios?


  —No, Maggie —como si no pudiera desprenderse de ella, volvió a rozarla suavemente con los labios, con cuidado para no herirla pero al mismo tiempo atizando el fuego que ardía en su interior—. Si alguien está siendo —vaciló a su vez—… puesto a prueba, ése soy yo.


  Al decirlo, colocó su boca con mayor firmeza sobre los labios entreabiertos de Maggie. No la hizo ningún daño, pero Maggie se dio cuenta del esfuerzo que hacía para controlar su beso. Las manos de Ethan se habían posado sobre su cintura y ahora ascendían en una lenta caricia hasta su pecho. Sin darse cuenta, Maggie le echó los brazos al cuello. Una mano de Ethan se paseó libremente por su escote y comenzó a desabrochar los botones de su camisa.


  La calidez de sus dedos iba provocando pequeñas llamaradas sobre su piel mientras separaba botones y abría la camisa. Maggie gimió cuando Ethan colocó la palma abierta sobre su pecho cubierto de satén blanco. Apartó la cabeza para romper el contacto con su boca e interrumpir el encantamiento en el que había caído. Sus ideas eran caóticas, pero le quedaba la cordura suficiente como para desconfiar.


  —He oído que a algunos hombres les resulta muy excitante tratar con chicas malas —su declaración, casi jadeada, no le impidió en absoluto seguir con su juego erótico mientras se deslizaba hacia abajo y comenzaba a besarle el cuello. Maggie suspiró ante la avalancha de sensaciones nuevas e irrefutables. La mano de Ethan que había acariciado su pecho volvía ahora a descender por el costado para detenerse con un gesto de posesión en su cadera para acercarla más a él.


  Maggie consiguió murmurar un tenue «estate quieto» que sonó completamente falso pues al mismo tiempo su desobediente cuerpo se movía sensualmente para aumentar el contacto con el de Ethan.


  Ya no le importaba cuáles eran los motivos de Ethan. El poder de su deseo era capaz de dar al traste con todas sus estrategias e intenciones. Metió la mano en el cabello espeso de Ethan y guió la boca del hombre, entretenida en su cuello hasta la suya para besarlo con furia. Sabía el cuidado que estaba poniendo Ethan para no dañarla, pero sólo deseaba sus besos y apretó los labios contra los suyos, indiferente al dolor.


  El gemido de Ethan mientras resistía para mantener la suavidad del contacto la estremeció de pies a cabeza. Maggie no se había dado cuenta de los esfuerzos de Ethan por controlarse hasta que se dio cuenta de que estaba tumbado boca arriba y que ella estaba enrollada sobre su cuerpo. Al comprenderlo, Maggie apartó la boca y dejó caer la cabeza sobre el hombro de Ethan, cerrando los ojos y buscando recuperar la calma.


  La cordura regresó poco a poco en forma de preguntas que la herían profundamente. Pero ¿qué estaba haciendo?


  Como si supiera leer sus pensamientos, Ethan soltó una risa suave.


  —Esto es una tortura, ¿verdad, Maggie? —El terciopelo grave de su voz era como otra caricia de sus labios. Maggie apretó los ojos como si eso pudiera defenderla.


  —¿Lo habías planeado?


  Ethan suspiró y abrió los ojos para encontrar su mirada. El deseo insatisfecho que Maggie vio en ellos la sorprendió.


  Era simple lascivia, se dijo Maggie, sabiendo que una mujer puede atraer a un hombre sin que esto quiera decir nada sobre sus sentimientos.


  —Claro que no lo planeé —respondió Ethan—. Pero no puedo negar que lo deseaba —apretó sus dedos contra la espalda de Maggie para acercarla a él y sonrió. Después levantó la cabeza para depositar un beso breve en su boca—. ¿Qué te parece, Maggie? —murmuró mientras acariciaba con la punta de la lengua el labio de la chica—. ¿No crees que podemos pasar buenos ratos juntos? —La sensualidad retenida de su palabras la inflamó, pero Maggie luchó para no dejarse vencer.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó aunque conocía la respuesta.


  Le aterraba pensar que estaba empezando a enamorarse profundamente de aquel hombre, a pesar de todas sus diferencias. Era mucho mejor que aplastara ese sentimiento antes de que fuera demasiado tarde y su corazón saliera herido.


  El ranchero suspiró, dejó caer la cabeza sobre la almohada y estudió su rostro ruborizado. El brillo extraño de sus ojos era una advertencia de lo que iba a venir después.


  —Hasta que apaguemos el fuego, corazón.


  Aunque aquello era lo que esperaba, Maggie no estaba preparada para el dolor que sintió al oírlo.


  —Te dije que no andaba buscando una aventura con el jefe —le recordó Maggie, aunque tampoco deseaba seguir hablando de aquel tema. Ethan había dejado claro qué clase de relación le interesaba.


  —Te equivocas si crees que vas a seguir ganando con rechazarme —respondió fríamente Ethan—. Ésta no es una historia que vaya a terminar en la iglesia, Maggie.


  El hielo en sus venas acabó por eliminar cualquier rastro de deseo y por la mirada de Ethan, Maggie comprendió que a él le pasaba lo mismo.


  La joven sonrió con dureza.


  —Me parece que te has equivocado al echar a Frankie del rancho.


  Se separó de Ethan y se deslizó lejos de él. Su mano chocó con la servilleta empapada por el hielo deshecho. La tiró en dirección a la bandeja y se echó sobre la almohada cerrando los ojos. Le ardían los párpados por las ganas de llorar, pero estaba dispuesta a que Ethan Kincaid no viera un solo gesto de debilidad en ella.


  Por fin, sintió que el hombre se levantaba. Maggie permaneció inmóvil y tensa hasta que la puerta se cerró tras él. Desolada, abrió entonces los ojos y se quedó mirando sin ver la luz declinante detrás de los visillos.


  * * *


  Para Maggie, fue un alivio que Ethan la encargara ir a la ciudad para recoger unos sacos de un pienso especial que había encargado. Desde la tarde del ataque, se habían convertido en extraños. Ethan seguía tratándola como al resto de los hombres, pero cuando estaban a solas la frialdad en su mirada le helaba la sangre.


  Puesto que Frankie Wilson ya no podía molestar, Ethan le permitió que se instalara en una habitación separada del resto de los hombres en uno de los cobertizos. Eso les evitaba encontrarse a solas en la casa, pero no había forma de que no coincidieran en alguna tarea del rancho. Aunque no tenía ninguna prueba de ello, Maggie estaba convencida de que Ethan buscaría pronto alguna excusa para echarla. Pero no lo hizo, y Maggie no sabía qué era más doloroso, si el temor al estallido de un conflicto o la perfecta indiferencia con la que la trataba.


  Procuró olvidar la situación mientras disfrutaba del paseo a la ciudad. El sol de la tarde era cálido y el aire transportaba todos los generosos aromas de la primavera. La temperatura permitía conducir con las ventanillas bajadas y Maggie casi tenía ganas de cantar por la bienvenida sensación del viento en la cara. Llevaba más de dos años sin conducir y la sensación de libertad le resultaba exaltante.


  Llegó a la ciudad y detuvo el coche ante la tienda de suministros. Tenía que aparcar frente a ésta para poder cargar los sacos del pienso que esperaban amontonados en la acera. Maggie tendió el cheque de Ethan al empleado.


  —¿Necesita ayuda? —preguntó el hombre.


  Maggie sonrió y negó con la cabeza.


  —Ya lo hago yo, gracias —el empleado parecía un poco molesto por dejar a una mujer realizar el trabajo, pero entró de nuevo en el establecimiento mientras Maggie cargaba los sacos. Estaba a punto de terminar cuando una camioneta azul entró en la calle y se aparco junto a su vehículo. Maggie le echó un vistazo y sin fijarse más, terminó el trabajo antes de bajarse de un salto de la parte trasera de la camioneta. Se estaba quitando los guantes cuando las puertas del otro coche se abrieron y tres hombres salieron. Maggie miró en su dirección y lo que vio la dejó helada.


  El hombre que tenía delante la sonreía con cinismo.


  —¿Qué pasa, hermanita? Parece que has visto un fantasma —disfrutando de la confusión de Maggie, Bret Morgan sonrió con complicidad malsana a los dos hombres que esperaban apoyándose en su camioneta.


  Maggie sintió deseos de huir. Era angustioso encontrarse de pronto frente a Bret, pero lo que la había cortado la respiración era la sensación de haber vivido aquella escena. Durante días y noches, en la prisión, había soñado con volver a encontrarse con su hermanastro y hacerle pagar su traición. Pero por la forma arrogante de mirarla, estaba claro que Bret no se sentía en peligro.


  Aquella mirada de seguridad y su sonrisa burlona hicieron que las entrañas de Maggie se retorcieran de rabia.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Ya suponía que seguirías enfadada conmigo. —Bret la miró con un aire dolido que sólo pretendía provocar su furia—. Pero los chicos y yo tenemos las mejores intenciones —elevó la mano derecha al decirlo como haciendo un juramento infantil.


  Maggie sonrió irónicamente porque necesitaba ocultar su temor. Era evidente que Bret tramaba algo, y que quería enredarla en sus asuntos de nuevo. Si conseguía escabullirse e ir directamente al sheriff, a lo mejor escapaba a la trampa de su hermanastro. Aunque la idea de buscar al sheriff y pasar otra vez por todo aquello era terrible. Pero no tenía otra opción pues el tiempo no había cambiado a Bret. Era un tipo mucho más peligroso ahora de lo que había sido antes.


  —¿Qué es lo que buscas, Bret? —Maggie no esperaba realmente una respuesta.


  —Vamos, cielo, a qué viene tanta desconfianza —se burló en el tono que Maggie siempre había odiado—. Los chicos y yo necesitamos cierta información, eso es todo.


  Maggie se puso rígida.


  —Pues tendréis que buscarla en otra parte. —Maggie comenzó a andar, pero los tres hombres se movieron a un tiempo y la rodearon, bloqueando el paso hacia la puerta de su coche.


  —Como iba diciendo —prosiguió Bret simulando paciencia mientras Maggie se volvía de nuevo hacia él—, necesitamos información. Al fin y al cabo, fuiste tú la culpable de que echaran del rancho Kincaid a nuestro informador y pensé que querrías hacer algo para compensarnos —su sonrisa de malicia era aterradora—. Algo como ocupar su lugar.


  Un profundo malestar se instaló en el estómago de Maggie. ¿Ella había echado al informador? Frankie Wilson era un crápula, pero no había imaginado que participaba en el robo de ganado.


  —Verás, a los chicos y a mí no nos gusta estropearnos la ropa deambulando en la oscuridad e intentando dar con el mejor ganado. Y además no estaría bien que alguien apareciera en un mal momento. —Bret movió la cabeza—. Por no hablar de lo desagradable que sería si uno de nuestros disparos al aire fuera a herir a alguien —rió entre dientes como si la idea le agradara—. Además nos gusta tomárnoslo con calma, seleccionar las piezas e ir poco a poco para que no se pongan nerviosas. El negocio es mejor teniendo a alguien dentro. Cuando supe que estabas en la zona, me dije, vaya, ¿quién mejor que mi hermanita para echar una mano? —sonrió amplia y cínicamente—. Por eso de la familia, ya sabes.


  Maggie le insultó con tanta ira que sus hombres rieron. Pero la rabia transformó el gesto de Bret que en respuesta levantó la mano y alcanzó a Maggie en la mejilla. El impacto la empujó contra el lateral de la camioneta y Bret echó su gran cuerpo contra ella para inmovilizarla. Acercó su cara a Maggie y ésta giró la cabeza para evitarle.


  —No se te ocurra ir al sheriff a pedirle ayuda —masculló con ira en su oreja—. No es tan cretino como el viejo Harper, pero es el tipo más desconfiado que he visto en mi vida. Mientras le cuentas esta pequeña historia, él ya habrá descubierto que estás en condicional y te acusará de algo. No importa lo que digas, pues eres una ex convicta y tu palabra no vale nada. El sheriff intenta alejar a los ex convictos del condado por todos los medios y lo hará contigo, para mantener limpia la región.


  Maggie intentó empujarlo pero pesaba demasiado. Sentía de nuevo el terror a ser encerrada, pero procuró ocultarlo.


  —Además, tengo algo que te hará cambiar de opinión.


  Maggie movió la cabeza.


  —Nunca cambiaré de opinión.


  La cara de Bret se acercó aún más.


  —Puede que utilice mis recursos y verás como cambias.


  De nuevo Maggie sintió que el temor a la maldad de Bret hacía que la sangre se retirara de su cuerpo.


  —¿Qué vas a hacer?


  Bret se encogió de hombros.


  —Sólo debes recordar lo que ocurrió en casa. Aquéllos eran tus amigos y vecinos, y no dudaron en considerarte culpable, cuando no habías tenido un problema con la ley en tu vida. Imagínate ahora que no tienes amigos —pareció deleitarse en recordarle su situación—. Todo lo que tienes es una condena y un sheriff paranoico que detesta a los convictos con toda su alma.


  Bret se apartó de pronto y la empujó hacia un lado con violencia. Maggie consiguió no caer agarrándose al espejo retrovisor de la camioneta.


  Reuniendo valor, le contestó:


  —No te ayudaré, Bret, hagas lo que hagas.


  La sonrisa de confianza con la que respondió su hermanastro podía helar la sangre del más valiente.


  —Ya verás cómo no dices lo mismo dentro de poco, cielo —sonrió a sus hombres—. Ya os dije que era cabezota —los tres se movieron a un tiempo y subieron a su coche. La gravilla la golpeó en las piernas al arrancar Bret y perderse en el pueblo.


  Maggie se quedó temblando por la impresión del encuentro. Miró a su alrededor, esperando vagamente que el empleado de la tienda hubiera tenido la oportunidad de escuchar la conversación. Un testigo era lo que necesitaba. Pero el mostrador estaba vacío y no había ningún cliente por los alrededores.


  Sin dejar de temblar, Maggie abrió la puerta y trepó al camión. Su primer impulso hubiera sido ir directamente a la oficina del sheriff, pero el temor que sentía por su terrible experiencia no había hecho sino aumentar con las amenazas de Bret. Pensó también en hablar con Ethan para contar con su apoyo, pero rechazó la idea. Ethan tenía tantos prejuicios sobre ella y estaba tan distante últimamente que Maggie no se atrevía a confiar en él.


  En mitad de su pánico, la imagen de Jason Sawyer se hizo presente. Quizás él pudiera ayudarla, suponiendo que ya estuviera de regreso. Valía la pena intentarlo y Maggie sintió renacer la esperanza.


  Puso en marcha el coche y bajó por la avenida, buscando un teléfono público.


  Poco tiempo después colgaba con desánimo. Jason se había tomado unos días libres y no volvería por la oficina hasta la siguiente semana. La secretaria le explicó que no podía localizarle, pero anotó el mensaje de Maggie y prometió transmitirlo a la primera ocasión.


  Maggie regresó al camión sintiéndose más infeliz que antes. Jason era su única esperanza. Si el prestigioso abogado hablaba con Ethan, o mejor aún, la acompañaba a hablar con el sheriff, era posible que le convenciera de que debía detener a Bret. De ninguna otra forma podía Maggie entregarse a un sheriff que se dejaría guiar por sus prejuicios.


  Detener a Bret y limpiar su nombre ya no le parecía la prioridad absoluta. La venganza o la honra no valían lo que su libertad, se dijo. Quizás tuviera que vivir siempre con su pasado criminal, pero había cosas mucho peores. Volver a la cárcel era mucho peor. Sencillamente no podría soportarlo.


  En pocos minutos, tomó una decisión. Lo más seguro era escapar. En cuanto volviera al rancho, hablaría con Ethan y le pediría que una persona la acompañara a la estación de autobuses. Allí tomaría el primer autobús y utilizaría su paga para poner kilómetros entre ella y su aborrecible hermanastro.


  Con suerte, para cuando Bret actuara, ella estaría demasiado lejos para ser culpada. Más adelante, cuando se sintiera a salvo, llamaría al sheriff y le pondría al corriente de las actividades delictivas de Bret. Una llamada anónima bastaría. De ese modo no limpiaría su nombre pero volvería a sentirse segura. Con Bret en la cárcel, podía empezar una nueva vida sin temer que éste se presentara en cualquier momento para destruirla.


  Decidida a llevar a cabo su plan, Maggie enfiló hacia el rancho, sintiendo un pesar tan hondo que la hizo comprender que de alguna manera el rancho Kincaid había llegado a ser un hogar para ella.


  * * *


  -¿QUÉ te has hecho en la cara?


  La pregunta de Ethan no era amable. Maggie se limitó a apretar los dientes y levantar otro saco de pienso para llevarlo al cobertizo. Se tocó con la mano enguantada la zona del pómulo que había recibido el puñetazo de Bret. Le dolía bastante, pero no sabía que se hubiera hinchado tanto.


  —Me di un golpe —dijo de forma evasiva.


  Hacía bien en no hablarle a Ethan sobre Bret. El no iba a apoyarla si surgía algún problema con el sheriff. En todo caso, su desconfianza no haría sino agravar la situación.


  —Precisamente tenía que hablar contigo, Kincaid —dijo, dejando caer el pesado saco en el suelo. Mientras se daba la vuelta para levantar otro, añadió—: Me marcho hoy —consiguió hablar con naturalidad, pero no esperaba que le costara tanto decirlo—. Supongo que podrás pedirle a alguien —dejó el saco en el portón—… que me acerque a la estación de autobuses.


  Un silencio denso se instaló entre ellos mientras terminaban de descargar la camioneta. Ethan no respondió a su declaración hasta que no hubieron guardado los sacos en el cobertizo del grano. Maggie esperó en tensión a que Ethan cerrara la puerta y se volviera hacia ella.


  —¿Por qué ahora? —Su pregunta no tenía una respuesta fácil. Sobre todo cuando tenía que mentir.


  La vergüenza coloreó sus mejillas pálidas.


  —Porque quiero ver mundo.


  Ethan acercó la mano a la magulladura del pómulo de Maggie y la rozó sin ternura.


  —Algo ha ocurrido en la ciudad —dijo y sus ojos lanzaron una mirada amenazante sin destinatario.


  Maggie tuvo que apartar los ojos. Era difícil engañarle. Pero no podía suponer que se pondría de su lado si le contaba la verdad.


  Aunque le molestaba tener que mentir, decidió que era mejor darle una explicación a Ethan y que la dejara en paz.


  —He visto varios anuncios de trabajo en la tienda —comenzó intentando parecer convincente—. Y uno me pareció conveniente.


  Ethan dejó que el silencio se espesara hasta que Maggie se atrevió a mirarlo de nuevo. Esperaba la dura expresión habitual pero en aquel rostro había una repentina dulzura que llenó de consternación a Maggie. Quizás se había equivocado finalmente, y debía contarle la verdad.


  —En esto hay mucho más de lo que cuentas —la pregunta implícita de Ethan no dejaba lugar a dudas.


  Maggie apartó los ojos de la seductora mirada del hombre y luchó con sus guantes.


  —Lo siento, pero no hay nada más —dijo, queriendo evitar más preguntas—. Pero te agradecería que alguien me llevara a la estación. No tardaré más de un cuarto de hora en recoger mis cosas —incapaz de resistir más al pesar que sentía, se dio la vuelta y se alejó hacia la casa.


  Capítulo 9


  La voz de Ethan la detuvo.


  —No hay ningún autobús hasta mañana por la mañana.


  Maggie se volvió buscando en el rostro de Ethan alguna indicación de que mentía. Necesitaba marcharse cuánto antes.


  Como si hubiera leído su pensamiento, Ethan añadió amargamente.


  —Puedes llamar si quieres. Alva tiene el número —con esto, se dio la vuelta y entró en el cobertizo.


  * * *


  A la mañana siguiente, Maggie se quedó dormida más tiempo de lo habitual. Se había parado el despertador durante la noche y abrió los ojos a las siete de la mañana. Se levantó rápidamente sintiendo que ya había perdido dos horas preciosas para organizarse, aunque no tenía gran cosa que hacer. Aunque sobraba tiempo para marcharse, había pensado terminar un par de tareas en el rancho antes de irse. Había terminado de recoger sus cosas y arreglar la habitación y se disponía a salir, cuando escuchó unos golpes violentos en su puerta.


  —¡Maggie! —La voz de Ethan la hizo temer lo peor y corrió casi para abrir la puerta y salir de dudas.


  Ethan estaba en la puerta con el rostro transformado por la furia. La miró de arriba abajo, como evaluándola, y luego se detuvo en su expresión asustada. Dio un paso con tanta energía que Maggie se retiró instintivamente.


  —¿Dónde has estado?


  Maggie frunció el ceño.


  —Me he quedado dormida.


  Una luz sarcástica recorrió los ojos de Ethan mientras decía:


  —¿Has tenido una noche agitada, no?


  Maggie nunca le había visto tan enfadado.


  —¿Qué ha pasado? —se atrevió a preguntar. Ethan la miró con una expresión dura y a la vez interrogativa en el semblante.


  —Alguien entró en el establo esta noche y se llevó a Rounder.


  Maggie tardó unos segundos en asimilar la información. Su sorpresa debió hacerse patente, pues el rostro de Ethan perdió algo de su dureza.


  —¿Robado? —Maggie movió la cabeza sin poder creerlo—. Pero ¿cómo…?


  Se detuvo de pronto, comprendiendo la furia de Ethan. Ella era probablemente la única persona en el mundo capaz de hacer salir a Rounder del establo en plena noche sin que el escándalo organizado por el caballo alertara a media vecindad. Maggie buscó los ojos de Ethan y lo miró fijamente.


  —Crees que he sido yo —las palabras mostraban una angustia no disimulada—. No he sido yo, Ethan.


  —Dime quién podría hacerlo —contestó Ethan.


  Maggie se apartó de él.


  —Dios mío, Ethan —se llevó la mano a la boca—. No puedo creer que pienses que he sido yo.


  —Es cierto —respondió Ethan descargando su enfado en un suspiro—. Es una idea completamente fantasiosa. Como si no tuvieras un pasado de robo…


  El sarcasmo la hirió tan profundamente que se volvió hacia él sin ocultar su dolor.


  —Si lo pensaras dos minutos, te darías cuenta de que soy la última persona que podría hacerlo.


  La boca de Ethan era una línea blanca.


  —Es verdad —concedió, provocando otra sorpresa en Maggie—. No tienes camión, ni lugar dónde esconderlo —enumeró—… El caso es que un semental que nadie puede tocar, salió sin hacer ruido. Si fuera en mitad del campo, con cuerdas y con violencia, hubiera sido posible. Pero ¿quién podría sacarle del establo?


  Maggie se sintió desfallecer al recordar de pronto las palabras de Bret. Algo que la hiciera parecer culpable. ¿Se refería a eso, llevarse a Rounder para obligarla a colaborar con ellos? Más bien parecía que era una mera venganza ante su negativa. El robo estaba claramente destinado a terminar con su libertad condicional.


  No acababa de entender cuál era el plan de Bret, si lo tenía, para obligarla a colaborar con la banda. Lo más probable era que el robo del caballo la hiciera terminar entre rejas.


  ¿Cómo habría conseguido robar el semental? Rounder nunca se había comportado bien teniendo a Bret cerca. Aunque ella nunca le había pillado maltratando al caballo, era un tipo desagradable y capaz de violencia y el animal lo sabía de algún modo y no le aguantaba. Maggie se sintió enferma al dejarse llevar por los pensamientos más negros. Bret sabía que el caballo era muy importante para ella. Si organizaba un chantaje en relación con el animal, conseguiría su ayuda. De pronto lo comprendió todo con claridad: los dos planes estaban unidos y Rounder era la trampa que le había tendido su hermanastro.


  —Recoge tu chaqueta —mientras lo decía, Ethan descolgó la chaqueta de Maggie y su sombrero de la percha y se los lanzó. Maggie se vistió rápidamente, ansiosa de comprobar con sus propios ojos el estado del establo e intentar descubrir alguna pista. Sin duda habría señales de lucha, pues era imposible que Rounder se hubiera dejado atrapar sin resistencia.


  Se encontraban al aire libre, camino del establo, cuando Ethan habló de nuevo.


  —El sheriff Cody tiene que hacerte unas preguntas. —Maggie se detuvo y sus ojos expresaron temor. Ethan se dio cuenta y la miró con cinismo.


  —Si le miras de esa forma, va a detenerte nada más verte —murmuró antes de seguir andando.


  Maggie fue tras él mientras el pánico crecía de forma incontrolable en su interior.


  —Supongo que le habrás dicho que soy la principal sospechosa —dijo con resentimiento.


  —No debes preocuparte si eres inocente —fue la réplica de Ethan.


  Maggie casi no pudo contestar por la bola de rabia formada en su garganta. Ya había pasado por esto y ser inocente no le había servido de nada.


  —Si tú crees que soy culpable, él lo creerá también.


  Ethan se paró de golpe y la agarró por el brazo obligándola a detenerse.


  —¿Puedes mirarme a los ojos y decirme que no sabes nada de esto? —le preguntó con ansiedad.


  Maggie lo miró a su vez, pillada en su propia trampa. Podía decirle que no había robado el caballo, pero mentiría al decir que no sabía nada del asunto. De hecho sabía demasiado, pero ignoraba si era prudente contárselo a Ethan. Su turbación era evidente.


  —Eso pensaba —concluyó Ethan y la soltó como si le diera grima tocarla. Volvió a andar y Maggie le siguió sintiéndose apaleada.


  Dos coches patrulla de la policía estaban aparcados entre el cobertizo y el establo y unos cuantos hombres del rancho husmeaban sin nada qué hacer. Maggie se sintió enferma al pasar entre ellos y entrar en el establo siguiendo a Ethan.


  El sheriff y dos de sus ayudantes estaban observando el lugar del robo. Los tres se giraron para mirarlos, pero sólo el sheriff se dirigió a ellos.


  —Le presento a Maggie Deaton —el tono seco de Ethan era sólo un anuncio de lo que se avecinaba.


  El sheriff sonrió, pero la miró con una penetración que hizo que Maggie se sonrojara. Toda su actitud desprendía una autoridad que hubiera estado presente incluso sin el uniforme de sheriff y Maggie notó como su rostro se tensaba por el nerviosismo y el temor.


  —Soy el sheriff Cody —el gesto de respeto del sheriff llevándose la mano al sombrero no sirvió para tranquilizar a Maggie. Un breve gesto con la barbilla fue todo lo que consiguió dar de sí. Estaba concentrada en el esfuerzo de disimular el temor y la desconfianza. Su evidente hostilidad ante la ley era sin embargo notoria.


  —Supongo que Ethan le ha contado lo que sabemos —comenzó el sheriff con voz tranquila, antes de volverse hacia Ethan—. Harv Bennett encontró a los perros durmiendo por el efecto de algún narcótico. Parece que se encuentran bien. —Ethan asintió y la atención del sheriff regresó a Maggie—. Me gustaría que me ayudara a responder a una serie de dudas —no podía ser más correcto, pero incluso sus buenos modales sacaban de quicio a Maggie—. He creído entender que es usted la única persona capaz de tratar con el semental sin que organizara un follón —comentó con una sonrisa—. He tenido ocasión de ver a Ethan luchando con el caballo en cuestión e imagino que es usted una experta para lograr algo así.


  Maggie apartó la mirada. Estaba segura de que el tono del sheriff no tenía otro fin que darle confianza para que se delatara.


  —Vaya al grano, sheriff —dijo secamente y le miró directamente a los ojos.


  Una sonrisa comprensiva arrugó el rostro moreno del sheriff.


  —Lo haré, señorita Deaton, pero no se impaciente. ¿Usted no necesitaría utilizar un tranquilizante con el caballo, verdad?


  La pregunta la hirió, pero respondió en seguida. —No, no me haría falta.


  El sheriff Cody asintió.


  —¿Cree que alguien ha podido darle tranquilizantes en los últimos días?


  Maggie negó con la cabeza, pero miró a Ethan que murmuró una tensa negativa.


  El sheriff pareció encontrar la respuesta de su gusto.


  —¿Puede decirme por qué motivo pensaba usted dejar el rancho hoy, señorita Deaton?


  La punzada de ansiedad se hizo más aguda. Miró al sheriff y no le reconfortó que éste le sonriera.


  —Espere antes de contestar —dijo y sacó de su bolsillo un sobre. De éste sacó varias fotos y se las tendió a Maggie—. Mire esto. ¿Tienen estos hombres algo que ver con su deseo de marcharse?


  Las manos de Maggie temblaban mientras tomaba las fotografías. Era vagamente consciente de que tenía la mirada de Ethan clavada en ella mientras observaba el rostro borroso de Bret Morgan. Apretó los labios y miró rápidamente las dos fotografías siguientes, reconociendo de inmediato a los dos tipos que le acompañaban la tarde anterior.


  Devolvió las fotografías, murmurando un «sí» apenas audible, algo mareada ante la idea de que el sheriff supiera parte de la verdad. Su mente fatigada por las emociones intentaba comprender cómo había relacionado el sheriff a aquellos hombres con su deseo de escapar.


  —¿Cómo lo sabía? —preguntó.


  El sheriff se guardó las fotos en el bolsillo.


  —Llevo unas semanas detrás de ellos. El empleado del almacén me contó su pequeño encuentro de ayer tarde.


  Ethan se puso rígido, pero no dijo nada. Maggie buscó algún indicio de la verdad en la expresión neutra y amable del sheriff y sintió que la bola de angustia en su estómago crecía.


  —¿Así que está detrás de ellos? ¿Forman parte de una… investigación? —Maggie apenas se atrevía a formularlo. Si estaba tras ellos, era porque sospechaba de sus actividades. Y a lo mejor el encuentro de la tarde anterior era considerado una prueba de su complicidad. Bret le había dicho que el sheriff Cody odiaba a los ex convictos y buscaría cualquier motivo para enviarla a la cárcel.


  La mirada del sheriff se volvió más penetrante.


  —¿Está usted muy nerviosa, verdad señorita Deaton?


  Lágrimas de angustia se amontonaron en los ojos de Maggie que tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no dejarlas escapar. Apenas podía hablar.


  —¿Usted qué cree? —dijo con amargura.


  —Creo que está sufriendo una gran presión —el tono amable del sheriff la obligó a mirarlo de nuevo—. No creo que quiera volver a la cárcel.


  Maggie no pudo contener el estallido de rabia.


  —¿Me está amenazando?


  —En absoluto, es sólo una comprobación. Creo que está tan asustada por verse complicada en un caso que pueda llevarla a la cárcel que haría cualquier cosa para evitarlo. Incluso salir corriendo del rancho casi sin aviso para desaparecer cuánto antes. Si hay alguien en mi jurisdicción por quien pondría la mano en el fuego en este asunto, ésa es usted, señorita Deaton.


  Las sorprendentes palabras del sheriff estuvieron a punto de hacerla caer, tal fue su impacto. De pronto toda su hostilidad hacia él le parecía fuera de lugar y Maggie lo miró con aire completamente perdido.


  —No es usted sospechosa del robo —continuó el sheriff—. Tenemos que analizar un trozo de jeringuilla rota que hemos encontrado, pero estoy seguro de que el caballo fue narcotizado, como los perros, para sacarlo sin ruido. Está claro que no hubieran necesitado una droga si usted estuviera mezclada en esto. Por lo tanto, no tengo más preguntas que hacerle en relación con Rounder. Por supuesto —añadió— no quiero que deje el condado hasta que la investigación esté concluida —hizo una pausa y miró a Ethan—. No creo que Kincaid tenga inconveniente en que se quede más tiempo —la sonrisa del sheriff era una especie de mensaje para Ethan.


  Maggie miró al ranchero, todavía bajo la impresión de las palabras del sheriff. No acababa de creerse la posibilidad de no ser acusada por el robo de Rounder.


  Ethan la miraba con una mezcla de tensión y duda en sus ojos negros.


  —No fue idea mía que se marchara —dijo—. Pero me gustaría saber qué pasó en la ciudad para comprender algo de lo ocurrido.


  —A mí también me gustaría —concedió el sheriff—. Pero quizás prefiera hablarnos del tema en la casa, tomando un café —la sonrisa que le dedicó a Maggie parecía sincera—. Desde luego yo lo prefiero.


  Los tres salieron del establo y fueron hacia la casa. Maggie seguía estando en tensión, a pesar de las palabras amistosas del sheriff. Incluso olvidando las palabras de Bret, el sheriff no era en absoluto como había esperado. No había en él la habitual rudeza profesional, ni ninguna prisa aparente por detener a alguien. Parecía por el contrario un hombre amable y serio, capaz de llegar hasta el final sin prisas y amante de la justicia. No tenía nada que ver con el incompetente sheriff Harper de su distrito y quizás esta vez le dieran una oportunidad de defenderse.


  Una vez en la casa, Maggie y Ethan se dirigieron al despacho, mientras el sheriff Cody se dejaba arrastrar por Jamie para ver sus gatitos. La forma entrañable que tenía de tratar a la niña mostraba claramente que el sheriff era considerado más un amigo de la familia que el representante de la ley. La visión la tranquilizó un poco más, pero seguía sintiendo agarrotado su estómago.


  Ethan ofreció la butaca a Maggie y acercó otra silla para el sheriff. Las carcajadas de Jamie que llegaban desde el pasillo sirvieron para llenar el silencio entre ellos. Ethan se sentó en el borde de su mesa, como solía, y cruzó los brazos mirando a Maggie con cautela.


  —Creo que me he pasado un poco esta mañana —admitió, con un tono casi humilde que atravesó las turbulentas emociones de Maggie. Ésta cerró los ojos y suspiró mientras intentaba ponerlas en orden—. Tendría que haber pensado en un tranquilizante.


  Maggie negó con la cabeza.


  —Lo mínimo era otorgarme el beneficio de la duda —le dolía enormemente que no lo hubiera hecho. Abrió los ojos y lo miró sin darse cuenta de que su mirada mostraba toda la extensión de su soledad—. ¿Tendremos una escena similar cada vez que desaparezca ganado?


  Ethan se defendió.


  —Estás pidiendo demasiado, Maggie.


  —Desde mi punto de vista es muy poco, Ethan —replicó al instante.


  En aquel momento, Alva entró llevando la bandeja con el café en las manos. Detrás venían el sheriff y Jamie, pero la niña se detuvo en la puerta.


  —Hola, Maggie.


  Maggie se dio la vuelta ante el tímido saludo y se quedó mirando el rostro dulce de la niña. Jamie quería que fueran amigas, estaba claro por su mirada ansiosa, y Maggie se sentía incapaz de seguir decepcionándola con la frialdad que Ethan le exigía.


  —Hola, Jamie, ¿cómo están los gatos? —la sonrisa de Maggie barrió toda aprensión del rostro de Jamie.


  —Han abierto los ojos, pero sigo sin saber con cuál me quedo. ¿Vendrás a verlos cuando vuelva del colegio?


  El deseo en el rostro de la niña era irresistible. Decidió que Ethan podía irse al infierno.


  —Por supuesto que iré encantada.


  Jamie sonrió ampliamente y salió corriendo. Maggie tomó el café servido por Alva mientras el sheriff Cody tomaba asiento. Consciente de la gravedad de los asuntos que se barajaban, Alva recogió la bandeja y salió silenciosamente del despacho cerrando la puerta. El sheriff dio un trago de su café y se volvió hacia Maggie.


  —¿Qué ocurrió ayer en la ciudad, señorita Deaton?


  Maggie miró de reojo a Ethan, nerviosa con su presencia. Aunque resultara irónico, confiaba mucho más en la comprensión del sheriff que en la de Ethan.


  De manera que se centró en Cody y relató su encuentro delante del almacén de piensos, repitiendo la conversación que había mantenido con su hermanastro. Cada detalle de la misma estaba grabado en su cerebro y repetirla la llevó a un estado de agitación similar al sentido la tarde anterior. El sheriff no pudo evitar sonreír brevemente al escuchar la descripción que Bret había hecho de su personalidad, pero inmediatamente su expresión recuperó su natural seriedad.


  —Ha dicho que el dependiente del almacén nos vio —comentó Maggie al terminar su relato—. Pero yo no lo vi a él.


  El sheriff asintió.


  —Pues estaba allí.


  La voz de Ethan parecía un trueno bajo cuando habló.


  —Así que de ahí venía el golpe en la cara. —Maggie asintió con la barbilla, pero no lo miró. Al poco, Ethan habló de nuevo—: Y Frankie Wilson actuaba como informador de Morgan —la idea le molestaba claramente. Brevemente relató al sheriff el ataque de Wilson a Maggie y cómo le había mandado a Colorado.


  Cody se encogió de hombros con tranquilidad.


  —Podemos detenerlo cuando atrape a los otros tres —dirigió la pregunta a Maggie—. ¿Cree que robaron el semental para hacerla pasar por culpable, como amenazaba Morgan?


  Maggie asintió.


  —No sólo eso. Quiere tener algo que me obligue a colaborar con él. Me parece que pretende hacerme chantaje con el caballo.


  —¿Cómo es eso?


  —Creo que me amenazará con maltratar a Rounder a menos que le ayude. Sabe que el caballo representa mucho para mí —la preocupación por Rounder la invadió de nuevo. Si el plan de Bret era ése, no podía hacer nada para impedírselo—. Y si el caballo les trae demasiados problemas, no le costará nada matarlo. Si es que no lo ha hecho ya.


  Un pesado silencio llenó la habitación. El sheriff bebió un trago y pareció reflexionar sobre sus palabras. Por fin, se reclinó en su asiento y miró a Maggie.


  —Ha dicho que Morgan la amenazó y le recordó «lo que había pasado anteriormente». Algo sobre sus vecinos y amigos que la creyeron culpable. ¿Qué quiso decir con eso?


  La pregunta era inesperada y la dejó sin habla. Ethan se movió incómodo y Maggie lo miró sin querer, captando la mirada oscura del hombre.


  —¿Qué quiso decir, Maggie? —repitió amablemente el sheriff. Maggie volvió a tragar saliva antes de hablar.


  —Nadie… —Tuvo que detenerse, paralizada por las emociones que resurgían en tropel—. Es una historia desagradable —se detuvo, incapaz de proseguir. Había querido contárselo a Ethan en otras ocasiones pero ahora que le daban la oportunidad de hablar, le parecía imposible que nadie la creyera, ni el sheriff ni mucho menos el ranchero.


  El sheriff Cody le sonrió para animarla.


  —Me considero un hombre de mente abierta, Maggie, y además…


  Maggie se puso de pie y empezó a pasear por la habitación, presa de una agitación extrema.


  El sheriff no pareció molestarse por la interrupción.


  —Y además —repitió—, estudié su caso cuando supe que se había instalado en la zona —la declaración hizo que Ethan lo mirara con atención y los dos hombres intercambiaron una larga mirada.


  —Así que ya lo sabe todo —dijo Maggie en tono amargo.


  El sheriff se encogió de hombros.


  —No he escuchado su versión y a juzgar por la cara de Kincaid me parece que se muere por oírla. Así que siga, por favor.


  Maggie no veía en los rasgos de Ethan más que una distante curiosidad, además de la habitual dureza.


  —¿Maggie? —La insistencia del sheriff aumentó su nerviosismo, y se volvió a mirarlo.


  Lentamente, comenzó la historia que había repetido cientos de veces a los policías y a los jueces. Les habló de la noche en que Bret había preparado una trampa para que el sheriff la pillara con las manos en la masa. Al relatar la horrible noche, Maggie estuvo a punto de ponerse a llorar. Hubiera querido contarlo fría y objetivamente, pero le fallaba la voz. Vaciló y miró de reojo a Ethan, en cuya sobria expresión no leyó nada que la ayudara a proseguir.


  —El sheriff Harper desechó la idea de que Bret pudiera estar implicado. Sus investigaciones le llevaron a descubrir una serie de libros de cuentas y facturas falsas que indicaban grandes beneficios por la venta de ganado robado. Todo con mi nombre, evidentemente. De manera que dejó de buscar a Bret.


  Cuando acabó el relato, el sheriff la estuvo interrogando un rato, mientras Maggie paseaba por la habitación para soportar la presión. Cuánto más tardaban los hombres en expresar su confianza o sus dudas en torno a la historia que acababa de contarles, más se hundía la moral de Maggie.


  Comprendiendo su angustia, el sheriff esperó, dándole tiempo para que se recuperara. Ethan se levantó, llenó la taza de café de Maggie y se la tendió. La mirada perdida de Maggie se encontró con la de Ethan que mostraba una tierna inquietud, pero la joven se negó a tenerla en cuenta. No podía arriesgarse a leer en aquella mirada algo más que compasión.


  Por fin se decidió a seguir.


  —Mi plan era encontrar a Bret y descubrir sus actividades. —Maggie tuvo que sonreír irónicamente al oír sus valerosos planes expresados por su voz débil y temblorosa—. Por supuesto, con la esperanza de que lo confesara todo y limpiara mi nombre.


  Tras terminar se sentó de nuevo y se echó hacia atrás, agotada. Bebió un trago, esperando que la bebida la ayudara a recobrar fuerzas. El relato de sus desventuras la había vaciado completamente.


  El sheriff rompió el silencio.


  —Bueno, Maggie, no puedo prometer que Morgan confiese lo que ocurrió hace dos años, pero si estás dispuesta a echarme una mano, creo que podrás verlo encerrado para unos cuantos años.


  Pasando por alto el hecho de que el sheriff no había expresado su confianza en su versión, Maggie se concentró en la posibilidad de encerrar a Bret.


  —¿Cómo? —preguntó.


  —Haciendo pensar a Morgan que su chantaje ha funcionado.


  Ethan protestó al momento.


  —No quiero que se acerque a ese bastardo.


  Cody miró a Ethan y disimuló una leve sonrisa.


  —Maggie tiene derecho a tomar sus decisiones, Kincaid.


  —Pero no me gusta.


  —A mí tampoco me gusta, pero con su colaboración podemos avanzar de forma importante, saber dónde van a actuar y detener los robos de la región —los ojos del sheriff brillaban de determinación.


  —Maldita sea, Cody. Soy el más interesado en pillar a ese canalla. Soy el ranchero más afectado por los robos de toda la región.


  El sheriff sonrió ahora ampliamente.


  —Eso ocurre porque tienes más ganado que cualquier otro ranchero de la región. Por otra parte, si Morgan quiere que Maggie le pase información, me temo que el cebo tendrá que ser tu amado ganado.


  —Puedes utilizar todo mi ganado para montar una trampa, pero no quiero que Maggie se meta en esto.


  Maggie miró a Ethan, sorprendida por su vehemente intervención. ¿Acaso le preocupaba su seguridad? La esperanza despuntó en ella, pero la aplastó sin piedad.


  Pero otra preocupación angustiaba a Maggie. ¿Qué iba a pasar con su caballo si no atrapaban a Bret? ¿Cuáles serían las intenciones de su hermanastro si no salía bien el asunto del chantaje? Maggie comprendió que pasara lo que pasara, el caballo estaría muerto si ella abandonaba la región y Bret se enteraba.


  El sheriff se inclinó hacia la mesa para dejar su taza vacía.


  —¿Qué dices, Maggie? ¿Me ayudarás a poner a Morgan entre rejas?


  Maggie vaciló y miró a Ethan. Éste la miraba con ojos que parecían taladros, pero nada en su rostro de piedra explicaba la razón de su desaprobación.


  Dejó de mirarlo y soltó el aire.


  —Haré todo lo que sea necesario.


  El sheriff sonrió al oírla y la expresión de Ethan le atravesó el corazón.


  Capítulo 10


  Aquella misma mañana, decidieron que Maggie debía volver a la ciudad. El sheriff se imaginaba que si Morgan tenía el semental en su poder y si no se habían equivocado en cuanto a sus intenciones, no dejaría pasar una ocasión de comprobar la eficacia de su chantaje. Así que Ethan le dio una lista de compras para el almacén y decidieron que debía partir antes de las doce, para tener una excusa lógica para almorzar en el único bar de Red Horse.


  Maggie esperó en el café, picoteando un sándwich, pues el nerviosismo le impedía comer algo más sustancioso. Cuando consideró que había esperado lo suficiente, pagó y salió. Estaba bajando las escaleras cuando la detuvo un silbido ahogado. Siguiendo la dirección del sonido, avanzó hasta un callejón detrás del café.


  La camioneta azul de Bret estaba aparcada al fondo del callejón, pero Maggie se quedó junto a la esquina de la calle principal. No pensaba correr ningún riesgo con el canalla de su hermanastro.


  La sonrisa triunfal de Bret al acercarse la hizo temblar de rabia y necesitó todo su autocontrol para no estallar.


  —¿Dónde está Rounder? —preguntó.


  Su hermanastro no intentó negar su culpabilidad.


  —Hermanita, sé que has comprendido que ese caballo es un seguro para mí y una motivación para ti. Además, el viejo Buzz sigue bastante enfadado por el mordisco que le soltó tu angelito anoche —sonrió al ver la preocupación en el rostro de Maggie—. He conseguido contener su ira, prometiéndole que a cambio tú nos serás de una gran ayuda que compensará su sufrimiento.


  —Primero quiero ver a Rounder —dijo Maggie, no necesitando simular su auténtica ansiedad.


  —Eso es una estupidez, Maggie. Casi me ofende que me creas capaz de hacer algo tan idiota —su sonrisa era aterradora—. Pero, claro, estás demasiado asustada para pensar como Dios manda —sus ojos oscuros se clavaron en ella—. Has debido caerle bien al sheriff Cody.


  Maggie simuló una gran preocupación relativa al sheriff.


  —De puro milagro. Si no hubiera sido por un trozo de jeringuilla… —Maggie no acabó la frase viendo cómo se ampliaba la sonrisa de Bret.


  —Claro, tenía que dejar alguna prueba que te salvara el cuello. No me sirves de nada si te meten otra vez en la cárcel —algo en el tono arrastrado de Bret la alertó y ya no tuvo que seguir disimulando el temor. De pronto supo que el plan de Bret era completo y que incluía que ella cargara con las culpas y volviera a la cárcel. Tuvo que apretar los dientes para no lanzarse al cuello de su enemigo.


  —Bueno —dijo Bret dejando de sonreír abruptamente—, vamos a hablar en serio —sacó un papel del bolsillo y se lo tendió a Maggie. Cuando ésta fue a tomarlo, lo apartó, diciendo—: Tienes que aprendértelo de memoria.


  Maggie miró el número de teléfono escrito en la hoja antes de levantar los ojos.


  —Antes de mañana por la noche quiero saber dónde está pastando el mejor ganado de Kincaid. Tiene que ser una zona de fácil acceso desde la carretera general. Y no quiero que pase por ahí ninguno de los peones —la amenaza en sus ojos negros era clara—. Jack, el tipo rubio que estaba conmigo ayer, es un tirador magnífico.


  Bret dio un paso adelante, situándose a escasos centímetros de Maggie. Ésta consiguió no moverse mientras el hombre levantaba su puño cerrado y lo ponía con gesto amenazante junto a su barbilla.


  —Si algo sale mal, si alguien se chiva al sheriff —hizo una pausa—… o si llego a pensar que me has engañado, entonces recibirás los pedazos del maldito caballo en una caja de galletas.


  Maggie le apartó la mano.


  —¿Y cómo sé que no le has hecho daño?


  Bret sonrió, satisfecho del pánico en los ojos de Maggie.


  —Te enviaré una fotografía.


  Con esto, se dio la vuelta y fue hasta su camioneta caminando sin la menor prisa. Maggie se quedó dónde estaba, aguantándose las ganas de seguirle y golpearle, debiendo contenerse ante la sonrisa burlona que le dedicó el hombre antes de subir al camión. Entonces se dio la vuelta y se dirigió a su propio coche.


  * * *


  Ethan abandonó su puesto de vigilancia junto a los ventanales del salón cuando vio el coche descender por la cuesta de la colina. Estaba tan nervioso y deprimido como no se había sentido en su vida. Se había mostrado cruel con Maggie, no sólo aquella mañana, sino en numerosas ocasiones. En particular se avergonzaba de la forma en que le había hablado sobre su falta de méritos para tener una relación seria con él.


  Desde que la chica iniciara su relato por la mañana, Ethan había sabido que decía la verdad. Por si le quedaba alguna duda, Cody le había explicado que él también la creía, incluso antes de escucharla, por lo que había leído sobre su caso. Si había insistido en que repitiera su versión era en gran medida para convencer a Ethan, pues el sheriff se había dado cuenta de la desconfianza con que el ranchero trataba a la joven.


  Ethan recordó que cuando Maggie había hablado por primera vez con él, había intentado en vano contarle su historia. Le había preguntado con dignidad si le daría alguna oportunidad en caso de conocer su versión de los hechos. Y él había contestado con altivez y cabezonería. Más tarde, el orgullo de Maggie la había impedido volver sobre el tema. Y si no llega a obligarla el sheriff, no lo habría hecho nunca.


  Se daba cuenta de que tendría que haberle dicho de alguna forma que la creía. Tras el relato de la joven, Cody se había centrado en el plan que tenía para detener a Bret. Y luego todo se había precipitado y no había tenido tiempo de disculparse ante Maggie. No hubiera hecho falta que su mejor amigo le dijera que se había comportado como un animal; él mismo se lo había repetido durante todo el día.


  Se sintió aún peor al ver a Maggie subir al porche y vacilar ante la cocina. Su aspecto sereno no ocultaba la tortura emocional que estaba atravesando. Unas finas arrugas de agotamiento marcaban su rostro juvenil y estaba mortalmente pálida. Ethan sintió que estaba andando por la cuerda floja y que bastaría un empujón para que la joven se precipitara al vacío.


  Maggie sintió de pronto la mirada intensa de Ethan y se volvió hacia él. El ranchero estaba en la cocina, apoyado en el aparador y con una cerveza en la mano. El atractivo cuerpo masculino bajo la chaqueta de cuero y los vaqueros lavados hizo que Maggie recordara de pronto cuánto le deseaba. Había perdido el control de sus emociones y las ganas de lanzarse a sus brazos y pedir la protección de aquel cuerpo fueron de pronto avasalladoras.


  Apartó la vista y ocultó con sus largas pestañas un repentino flujo de lágrimas, mientras se quitaba el sombrero y se pasaba la mano por la cabellera.


  —Cody quería que le llamara —recordó Maggie.


  —Puedes llamar desde el despacho si quieres estar sola —propuso Ethan, pero Maggie negó con un gesto.


  Ethan dejó su cerveza sobre la mesa y buscó en el mueble las botellas de licor. Mientras escuchaba el relato de Maggie sobre su encuentro con Bret, eligió una botella de whisky y preparó un vaso con hielo, llenándolo con una cantidad generosa.


  A juzgar por lo que estaba contando, el encuentro había transcurrido como previsto, pero Ethan no se dejaba engañar por el tono aparentemente sereno de Maggie. Esperó apoyado en la mesa observando con preocupación cómo Maggie se pasaba una y otra vez los dedos por la frente, un gesto que había aprendido a reconocer como señal de angustia en la joven. En dos ocasiones se puso a andar de un lado a otro y cada vez fue capaz de detenerse, apretando el auricular como si fuera a romperlo. El aire que la rodeaba parecía cargado de energía nerviosa y Ethan sintió de nuevo que se movía en el borde de un ataque de nervios.


  —Dijiste que Bret y sus hombres estaban en un rancho —preguntó Maggie—. ¿Dónde?


  Ethan entendió perfectamente por qué quería saberlo. Él mismo se lo había preguntado a Cody sin obtener respuesta. Como Maggie, estaba preocupado por la suerte que podía correr el semental en manos de aquellos canallas.


  —Quiero saber dónde está —repitió Maggie. Estaba claro que Cody le había negado la información y que Maggie no iba a ceder tan fácilmente—. Pero… —Hubo una larga pausa, luego Maggie se tensó y movió la cabeza con obstinación.


  —Si el semental está ahí, tengo que sacarlo —insistió y comenzó de nuevo a pasear tirando del cable—. Bret tendrá que salir en algún momento, y no sabrá que yo lo he hecho —argumentó, antes de respirar y soltar el aire con impaciencia—. Hace un par de semanas rompió la puerta de su establo, aquí en el rancho, y en este momento debe estar armando un escándalo impresionante. Igual se ha escapado.


  Aparentemente el sheriff volvió a interrumpirla.


  —No me importa eso, Cody. Quiero que el semental esté fuera antes de que —volvió a callar y mirar el tejado con los ojos brillantes de lágrimas contenidas. Soltó una risita irónica ante las palabras del sheriff y luego habló con tono amargo—… Ése es el problema, Cody, que no me fío de ninguno de vosotros.


  Como si de pronto recordara la presencia de Ethan, le lanzó una mirada rápida con sus ojos brillantes de emoción, mostrando a las claras que le incluía en su desconfianza universal.


  —Claro que no haré nada que lo estropee —concedió con desgana—. Y espero que vosotros tampoco.


  Ethan se hubiera divertido con su impertinencia si no fuera tan evidente el temor y la angustia de Maggie. Sus experiencias previas con la ley justificaban el tono hostil de la joven.


  La miró mientras dejaba el auricular en su sitio. No sabía por dónde empezar. Maggie merecía una disculpa, pero le costaba hablar y no le parecía el mejor momento para hacerlo. Si sus emociones estaban tan cerca de la ebullición como Ethan pensaba, entonces no sería buena idea añadir un ingrediente más a la explosiva mezcla. La joven era demasiado orgullosa y estaba demasiado herida como para agradecer sin más sus disculpas y lanzarse tiernamente a sus brazos. Por desgracia, Ethan imaginaba perfectamente la pelea que podía desencadenar cualquier inoportuno comentario.


  Maggie miró a Ethan y se metió las manos en los bolsillos, como si dudara en preguntar.


  —No crees la historia que os he contado, ¿verdad?


  Al hablar, el hilo tenue que la separaba de la desesperación pareció romperse. Las emociones del día amenazaban con desbordarla y provocar un verdadero torrente de lágrimas. Le entraron ganas de salir corriendo.


  El rostro de Ethan parecía esculpido en roca mientras la miraba intensamente, como esperando a que terminara para dictar sentencia.


  —Y además, me lo dejaste muy claro —prosiguió Maggie al borde de la histeria—. Yo sirvo para una aventura, pero no has dejado de recordarme quién era yo y quién eras tú.


  Ethan estaba tan inmóvil, absorbiendo cada una de sus palabras, que Maggie era cada vez más consciente de su estado emocional. Tenía que huir y se dio la vuelta para salir.


  Pero Ethan la agarró dulcemente por el brazo para equilibrarla, pero Maggie se desasió con violencia y siguió andando hacia la puerta del porche.


  —Maggie…


  La joven procuró no oír la ternura en la voz baja de Ethan.


  —Soy la misma persona que he sido siempre, Kincaid. Con independencia de lo que le he contado al sheriff Cody. Eso no cambia las cosas —con esto, salió de la cocina, contenta con haber escapado sin echarse a llorar.


  Había pensado dirigirse a los establos y encontrar alguna tarea que la ayudara a calmar su nerviosismo, pero fue directamente al cobertizo dónde tenía su habitación. Al entrar y cerrar la puerta se sintió tan agotada que decidió desnudarse y meterse en la cama. No pensaba que fuera posible dormir, pero en el instante en que se deslizó entre las sábanas frescas y cerró los ojos, el cansancio del día hizo que se quedara dormida al instante.


  Su sueño era tan profundo que no oyó la puerta al abrirse ni supo que Ethan había entrado para comprobar cómo se encontraba. Tras contemplarla unos instantes, Ethan se sentó en el sillón del cuarto y veló el sueño de Maggie hasta que las primeras luces del alba entraron por la ventana. Entonces se levantó en silencio y se deslizó fuera de la habitación.


  * * *


  A la mañana siguiente, Maggie se despertó sintiéndose descansada y capaz de controlar sus emociones. Tras desayunar junto con los hombres, se dirigió al establo para dar de comer a los caballos y limpiar el suelo.


  Llevaba toda la mañana dedicada a diversas tareas, como si se tratara de un día ordinario, cuando Ethan entró en el establo.


  —¿Has terminado aquí? —le preguntó, mirándola con ojos brillantes y preocupados. Maggie se irguió y asintió, avanzando al instante hacia la puerta pues había sentido el primer agobio que le producía aquel pequeño cuarto cargado de objetos. Ethan se echó al lado al instante para facilitarle la salida, pero Maggie no se dio cuenta de que éste se hacía perfectamente cargo de lo que sucedía.


  —He pensado que debería enseñarte el sitio al que debes dirigir a Morgan esta noche.


  Maggie murmuró su asentimiento.


  Ensillaron dos de los caballos y salieron del establo. La hierba comenzaba a agostarse y el aire traía olores de primavera. Avanzaron al paso hasta perder de vista el rancho dentro de una cañada. Maggie miró de reojo la figura elegante y tranquila de Ethan montando. Éste captó su mirada y sonrió levemente. Maggie comprendió claramente lo que pretendía al ver el reto en sus ojos. Realizó un movimiento casi imperceptible al que el caballo respondió al instante lanzándose a un galope desenfrenado. La montura de Ethan la siguió al instante con igual alegría.


  Los dos caballos se persiguieron en la vastedad de la pradera que se extendía sin límite ante ellos. Maggie sentía bajo su cuerpo la fuerza de los músculos del animal tensándose y relajándose en cada zancada poderosa. Por primera vez en mucho tiempo, se sintió llena de alegría, sintió que volvía a vivir mientras su caballo luchaba por mantenerse en cabeza.


  Casi no oyó el grito de Ethan para detener la carrera, tal era el clamor de su felicidad interior, pero el instinto que le hacía ser consciente de cada gesto del hombre, le indicó que debía frenar. Fueron recuperando un paso normal y Maggie pudo observar al fondo un grupo de vacas pastando tranquilamente.


  —¿Son éstas? —preguntó Maggie volviendo su rostro sonriente y embelesado hacia Ethan, sin darse cuenta del efecto que le produjo la repentina visión de la felicidad de la joven.


  En aquel momento, Ethan se dijo que nunca había visto algo más bello. Maggie le había gustado desde, el primer momento, pero el verla así, transfigurada por la alegría, le hubiera hecho caer de rodillas si no se hubiera encontrado montado en su caballo.


  —¿Ethan? —Una sombra borró su sonrisa y frunció el ceño.


  Ethan asintió y se esforzó en mirar el fondo del valle dónde pacía parte del rebaño.


  —Éstas son —la sonrisa de Maggie había desaparecido por completo cuando volvió a mirarla. Su caballo se acercó al de Maggie y sus rodillas se rozaron. Ethan soltó las riendas para tomar la mano delicada de Maggie que reposaba sobre su muslo.


  —¿Estás preocupada?


  Maggie asintió sin mirarlo. Para su sorpresa, no retiró la mano sino que respondió a su tierno apretón con un apretón que indicaba su simpatía.


  —¿Maggie? —La preocupación en los ojos de Ethan era irresistible y de pronto Maggie confió plenamente en él.


  —Estoy asustada —no le costó tanto decirlo como había creído.


  La mano de Ethan apretó la suya para infundirle ánimos.


  —No tengas miedo, cielo. Cody sabe lo que hace —vaciló un instante y luego dijo, como si adivinara la profundidad de su temor—. Pase lo que pase, tú no volverás a la cárcel.


  Maggie apartó la mano y con los ojos bajos comenzó a jugar con sus riendas.


  —¿Hay algo más que deba ver aquí?


  El cuero crujió al moverse Ethan en su silla.


  —Nada más, pero podemos dar un paseo.


  —Me encantaría —al levantar la vista, Maggie vio que Ethan seguía mirándola con la misma seriedad.


  Puso su caballo al trote y el caballo que montaba Ethan la siguió. Maggie no volvió a sentir la oleada de felicidad anterior, pero el aire suave y el movimiento rítmico fueron calmando sus nervios. No hablaron hasta salir de la cañada.


  Un poco más lejos, una línea de árboles seguía uno de los riachuelos que atravesaba el rancho. Caminaron junto al río hasta llegar a un punto en que éste se ensanchaba. Ethan hizo girar su caballo y entró en el bosquecillo, desmontando en un claro junto al agua. Maggie lo siguió y desmontó a su vez y ambos esperaron a que los caballos bebieran.


  Cuando el suyo hubo saciado su sed, Ethan ató la rienda a la rama de un árbol y Maggie hizo lo propio.


  Después se apoyó en un árbol caído junto al riachuelo crecido por las últimas nevadas.


  El alegre estruendo del agua, con sus pequeños remolinos y cascadas, acompañaba el silencio de la tarde roto por los trinos de los pájaros. Era un lugar mágico y hermoso, aislado entre los árboles que parecían asegurar su eterna protección.


  Maggie se metió las manos en los bolsillos al sentir que Ethan había elegido aquel lugar idílico con alguna intención. Aunque estaba detrás de ella, percibía la mirada clavada en su espalda. Había una espera en su silencio, un silencio tan espeso y tenso como la confrontación que sin duda se preparaba.


  Escuchó las pisadas de Ethan cuando éste dio unos pasos hacia ella.


  —¿Maggie? —La voz denotaba firmeza y Maggie se puso en guardia—. Te debo una disculpa —las palabras tronaron en su interior y Maggie no pudo moverse.


  —¿Por qué? —Ella estaba dispuesta a no dejarse arrastrar por sus sentimientos. Ethan casi no la conocía y siempre había desconfiado de ella.


  —Me preguntaste el día que llegaste si cambiaría mi decisión tras escuchar tu historia —comenzó torpemente Ethan—. No sé si lo hubiera cambiado entonces —admitió—, pero después de verte actuar estas semanas, sé cuándo mientes y cuándo dices la verdad.


  Maggie hizo un gesto con la cabeza, como para rechazar sus disculpas y sobre todo acallar la renacida esperanza de su corazón. Aunque había deseado algo así con toda su alma, de pronto las disculpas de Ethan le parecían prematuras.


  —Sólo tienes mi palabra sobre lo ocurrido —dijo—. No hay ninguna prueba que me apoye —se atrevió a mirarlo a los ojos—. Nunca habrá ninguna prueba, Ethan, ¿lo entiendes? —Su voz tembló mientras las lágrimas comenzaban a brotar—. No puedes creerme sin más, cuando nadie lo ha hecho. Tiene que haber pruebas, porque la próxima vez que ocurra algo, la próxima vez que haya una sospecha, tú —tuvo que respirar para seguir—… volverás a desconfiar de mí.


  Ethan le clavó casi los dedos en los hombros.


  —Maldita sea, Maggie, no necesito ninguna prueba. Eres tan culpable como yo. Tu historia sólo sirvió para confirmar lo que había sentido desde el principio y no quería creer. Para mí tu pasado había dejado de importar. Cuánto más te conocía, menos sentido tenía que fueras una delincuente.


  Maggie sonrió con dolor.


  —Ya, Kincaid, tenía tan poco sentido que cuando Rounder desapareció te presentaste en mi cuarto hecho una furia y dispuesto a encerrarme.


  La frustración oscureció los rasgos de Ethan.


  —Recuerda que las circunstancias te acusaban. Te lo pregunté y no fuiste capaz de negar tu relación con lo ocurrido, por no hablar de la cara de culpabilidad que tenías. Deja de rechazarme, por favor, Maggie.


  Maggie no pudo dejar de percibir su gesto de dolor. Su pesar era genuino y Maggie se sintió de pronto mezquina por negarse a aceptar sus disculpas.


  —Yo también lo siento —su mirada chocó con el pecho de Ethan—… Es que yo —la emoción pudo con ella. Ethan la tomó por la cintura mientras Maggie se dejaba abrazar, hablando con congoja—… Yo siempre había vivido en el rancho, ¿comprendes? Cuatro generaciones de Deaton vivieron allí. Y no me habían puesto ni una multa por exceso de velocidad —las lágrimas descendían por sus mejillas mientras hablaba.


  Ethan la abrazó estrechamente, rodeándola con sus brazos como si temiera que pudiera escaparse.


  —Así que ya no puedo confiar en nadie. Si mis amigos y vecinos me creyeron culpable, pienso que nadie va a creerme nunca, mucho menos alguien que no me conoce de nada.


  Al pronunciar las palabras tan amargamente ocultadas, Maggie rompió en sollozos. Hundió la cabeza en el hombro de Ethan cuyos brazos la estrecharon en forma protectora mientras se desahogaba.


  Incapaz de resistir el cariño que ofrecía Ethan, Maggie le pasó los brazos por la cintura y se pegó a él. No hubiera podido decir cuánto tiempo permaneció así, sollozando, hasta que la tormenta de lágrimas comenzó a remitir. Ethan no se limitaba a sostenerla sino que la consolaba con palabras tiernas y con suaves besos sobre su pelo en desorden. Se dio cuenta del momento en que Maggie dejó de llorar, pero en lugar de soltarla, pasó las manos por debajo de su chaqueta y comenzó a acariciarle la espalda.


  Maggie estaba demasiado triste y relajada a la vez como para sentirse avergonzada por su estallido ante Ethan. Se movió un poco para señalar que había terminado y sonrió entre lágrimas cuando Ethan se separó lo suficiente como para sacar un pañuelo de su bolsillo y tendérselo.


  —Seguro que te encuentras mejor —dijo en tono amable y Maggie lo miró por primera vez. Su belleza viril la sorprendió pero fue la mirada tierna, protectora y franca que le estaba dedicando lo que acabó con todas sus defensas. Estaba enamorada de aquel hombre y lo había estado casi desde el principio. Se enamoró de él cuando entró en su despacho y el ranchero alzó la mirada de sus papeles para recibirla.


  —Me encuentro mejor —dijo y alargó la mano para tocar el brazo de Ethan en un gesto tímido de cariño—. Gracias.


  Se iba a retirar cuando Ethan la agarró por la mano y volvió a abrazarla. Vaciló unos segundos hasta que Maggie alzó la cara. Entonces la besó con tanta dulzura que resultaba casi dolorosa. No era un beso de pasión desatada sino que quería ser un consuelo para su alma herida. Cuando acabó, Maggie abrió los ojos y se encontró con la mirada intensa y tierna de Ethan.


  —Tenemos que regresar, Maggie. —Ethan sonrió con una leve burla—. Otro beso como éste nos llevaría a algo que es mejor emprender en un lugar más cómodo. Y creo que ahora estás un poco débil como para decidir si te interesa o no —la sensualidad de su mirada tenía fuerza hipnótica y Maggie no podía sino nadar en sus promesas—. Cuando tú y yo nos encontremos y ocurrirá tarde o temprano quiero que sepamos con claridad lo que significa para los dos.


  La rudeza de la declaración era típica de Ethan, pero cayó como una losa sobre el corazón de una joven que acababa de reconocer que estaba completamente enamorada. Las palabras que había elegido para expresarse mostraban que seguía pensando en términos sexuales, y que Maggie no debía esperar otra cosa que no fuera una aventura excitante. Y la honradez de Ethan se empeñaba siempre en dejar claro que no estaba dispuesto a nada más.


  Ethan había contemplado en su expresivo rostro la forma en que se distanciaba. Sintió vagamente que la había ofendido. Era una mujer fuerte y orgullosa. Romper a llorar delante de él había sido una concesión que la avergonzaba. Y quizás le había molestado que él aludiera a su debilidad actual.


  La siguió a los caballos y montó tras ella, dándose cuenta de que Maggie había dejado de mirarlo. Fueron hasta el rancho en silencio, pero mucho antes de que llegaran, Ethan ya había decidido que era mejor no sacar el tema y esperar a que Maggie se tranquilizara. Una vez a solas, lo pensaría y se daría cuenta de que Ethan no había querido ofenderla y que había hablado para defenderla y defender la relación que se proponía establecer con ella.


  En ningún momento le pasó por la mente que Maggie estaba llegando a la conclusión contraria. Durante el paseo había decidido que de ninguna forma podía seguir en el rancho Kincaid una vez que hubieran pillado a la banda de Bret. Estaba enamorada de Ethan y no aceptaría ninguna relación que no implicara amor por su parte. No deseaba tener una aventura que tarde o temprano la rompería el corazón. Y sabía muy bien que no resistiría al deseo si se quedaba por más tiempo.


  Capítulo 11


  La tarde del mismo día sorprendió a Maggie esperando nerviosamente en la cocina. Había llamado a Bret para darle la información que él creía obtener de su chantaje, y después al sheriff Cody para contarle que todo estaba listo. El sheriff y sus ayudantes se dirigían en ese momento al rancho. No podían estar seguros de que Bret fuera a utilizar la información aquella noche, pero Maggie deseaba con toda su alma que el penoso asunto concluyera cuánto antes.


  Ethan estaba sentado en la mesa de la cocina, aparentemente relajado. Maggie sentía su mirada oscura siguiendo sus movimientos y se obligó a dejar de andar. Cruzó los brazos y se apoyó sobre el aparador. El único sonido en la cocina era el ruido de la máquina de café que estaban preparando para llenar el termo de Ethan.


  —Si no te sientas y te relajas, vas a desgastar el suelo de la cocina —comentó Ethan—. Además puede que esta noche nos demos el paseo en vano.


  Maggie se puso rígida e iba a empezar a caminar de nuevo, pero se paró en seco y se pasó la mano por el cabello.


  —Cody y tú deberíais haber elegido un lugar más seguro —comentó, pensando en el estrecho valle dónde habían estado por la mañana.


  —Elegimos un sitio que favorece la huida para que Morgan baje la guardia. Además nadie va a mover un dedo hasta que no robe el ganado y lo meta en un camión. Cuando esté listo, los ayudantes del sheriff podrán intervenir. —Ethan bebió un trago de café.


  —¿Y nosotros dónde estaremos? —preguntó Maggie deliberadamente, sabiendo que no habían hablado de la posibilidad de que ella estuviera presente.


  —Cody y yo estaremos en la parte norte de los riscos. Desde allí podremos observar todos los movimientos de Morgan sin ser vistos. Cuando reúnan el ganado, haremos una señal a los ayudantes de Cody para que se preparen en la carretera. Nosotros llegaremos a caballo para cubrir la retaguardia —su expresión se volvió grave de pronto—. No quiero que tú estés allí, Maggie —siguió sin dejarla protestar—. Va a ser una noche larga y fría y a lo mejor ni siquiera aparecen.


  Maggie no hizo aspavientos.


  —Voy a ir, Ethan.


  Ethan se puso en pie y Maggie tuvo la sensación de que lo hacía para mostrar su poder, lo que la indignó.


  —Si algo va mal, puede haber un tiroteo y no quiero ponerte en peligro.


  —Voy a ir, Kincaid —declaró mirando el rostro cerrado del hombre—. Me da igual ir contigo, o ir más tarde, pero voy a ir.


  Por más que discutieron, no convenció a Ethan, pero acabó encontrando en el sheriff Cody un aliado.


  Esperaron durante horas en la altura que dominaba el valle dónde pastaba el ganado. Pasada la una de la mañana, escucharon al fin el sonido de un vehículo acercándose por la carretera general.


  Gracias a las luces del camión, vieron que un hombre bajaba de la cabina, pasaba por detrás del tráiler y cruzaba la cuneta. Los tres se aplastaron contra el suelo cuando el hombre dirigió una linterna muy potente hacia el campo circundante. Algunas vacas, molestas por la intrusión, se pusieron en pie o empezaron a mugir. La linterna se apagó de pronto, el hombre volvió a la cabina y Maggie contuvo la respiración al ver que empezaban las maniobras. Lo primero fue hacer retroceder el tráiler de manera que su parte trasera quedara pegada a la alambrada, entre dos postes, y el tráiler del camión cruzando la zanja en perpendicular a la carretera. Después el mismo hombre cortó la alambrada en aquel punto y regresó a la parte de delante.


  Las luces del camión se apagaron entonces y otros dos hombres descendieron de la cabina. Aunque la noche era demasiado oscura como para distinguir los movimientos con claridad, Maggie lograba identificar tres sombras, moviéndose con rapidez para abrir las puertas enormes del camión y hacer descender la rampa.


  El ruido de las pezuñas sobre el metal de la rampa llegó hasta ellos, indicando que estaban haciendo descender a los caballos para rodear el ganado y hacerlo entrar en el camión.


  En el silencio de la noche, los tres jinetes trabajaron con habilidad para hacer retroceder el rebaño y llevar las reses hacia la rampa. Una vez allí, utilizaban cuerdas para hacerles entrar. No era tarea fácil en la oscuridad, pero después de un rato, la mayor parte del ganado había sido embarcada.


  Los jinetes desmontaron y uno encendió una linterna que iluminó el interior del camión. Entonces hicieron subir a los caballos y la rampa volvió a retroceder hasta desaparecer bajo el suelo del tráiler. La oscuridad reinó de nuevo.


  Ethan se había deslizado silenciosamente para recoger sus caballos y regresó en el momento en el que oían el ruido de las puertas al cerrarse. El sheriff comenzó a hablar por radio a sus ayudantes, cuando de pronto se detuvo y miró con intensidad la parte trasera del camión, ahora en sombras. Soltó un taco y Maggie lo miró asustada.


  —¿Qué pasa?


  Cody ignoró su pregunta y preguntó a su vez.


  —¿Se ha quedado detrás uno de los hombres?


  —No lo he visto —fue la respuesta de Ethan.


  Se encendieron los faros del camión. El sheriff volvió a repetir la orden a sus ayudantes, añadiendo que uno de los ladrones podía estar escondido en la parte trasera.


  Ethan tendió a Cody las riendas de uno de los caballos, pero el sheriff se dirigió a Maggie antes de montar.


  —No me hace gracia que uno de ellos pueda estar en la parte trasera. Podría ser Morgan que sospecha algo. O simplemente quiere tener una oportunidad de huir si pasa algo. Me dijiste que puede estar armado, así que prefiero que te quedes aquí hasta que hagamos el arresto —alargó la mano para ponerla en el hombro de Maggie—. ¿Lo entiendes?


  Maggie asintió.


  —Sí, esperaré —estaban demasiado cerca de lograrlo para arriesgarse a meter la pata en algo. Maggie no tenía la menor intención de hacerse la heroína—. Pero ¿y Ethan? —Ante su pregunta los hombres se miraron.


  La respuesta partió de Ethan.


  —Cody sabe que hago lo que quiero en mi terreno y me atengo a las consecuencias —subió a la silla y miró el rostro de Maggie. En una fracción de segundo, se inclinó y la agarró por el cuello para darle un beso repentino y hambriento.


  —Pórtate bien —gruñó.


  —Ten cuidado —respondió Maggie mientras Ethan se erguía y seguía al sheriff que ya bajaba por un sendero camino del valle.


  El camión se estaba moviendo pero el peso del ganado dificultaba las maniobras para salir de la cuneta. Los ojos de Maggie recorrían la carretera a la espera de alguna señal de la policía. Contuvo el aliento al comprobar que los conductores habían logrado poner las cuatro ruedas del camión sobre el asfalto.


  En aquel mismo instante, la carretera se iluminó al converger los coches de patrulla que partían de varias direcciones. El camión arrancó, como si el primer instinto del conductor hubiera sido intentar huir, pero se detuvo en seguida.


  Ethan y Cody se estaban acercando a la parte de atrás, cuando, sin previo aviso, ésta se abrió. Maggie vio un flash y escuchó el disparo cruzar el silencio de la noche. Su corazón estuvo a punto de pararse. Ethan y Cody reaccionaron al instante echándose a los lados del camión para salir de la línea de fuego.


  Todavía sonaron más disparos antes de que un caballo saltara de la parte trasera del tráiler. El caballo tropezó al dar contra el asfalto y al mismo tiempo el jinete descargó de nuevo su rifle. Maggie se dio cuenta de que disparaba contra el sheriff y para su horror, pudo ver que Cody se inclinaba y luego caía pesadamente al suelo. Maggie por puro instinto, lanzó su caballo hacia abajo.


  El caballo que había saltado del camión volvió a tropezar y esta vez cayó doblando las patas delanteras. El jinete fue impulsado al suelo y rodó sin hacerse daño, pero no pudo seguir sujetando el rifle. Mientras, el caballo se puso en pie y se alejó trotando. En una décima de segundo, Ethan comprendió la situación y se lanzó a enorme velocidad hacia el hombre caído que intentaba recuperar el arma. Cuando éste se disponía a disparar, Ethan se dejó caer del caballo sobre él y ambos rodaron por el asfalto mientras Maggie galopaba hacia ellos.


  El rifle estaba a varios metros de los hombres que luchaban cuerpo a cuerpo y Maggie hizo parar su caballo junto a éste, recogiéndolo para sacarlo de la escena. Pudo comprobar que el hombre con el que luchaba Ethan era su hermanastro. Desmontó sin pensárselo y sin dejar de mirar a Ethan que parecía llevar la mejor parte en la pelea, fue hacia el sheriff. Sus ayudantes habían detenido a los dos hombres de la cabina, pero no parecían haberse dado cuenta de la suerte corrida por su jefe.


  Su corazón palpitaba con fuerza cuando se arrodilló junto al cuerpo de Cody.


  —¿Sheriff? —El sonido de su voz le hizo volver en sí. Movió la cabeza, gimió y abrió los ojos. Maggie le separó con cuidado la chaqueta y sintió que iba a desmayarse al ver que tenía toda la camisa cubierta de sangre. Le temblaban las manos mientras se obligaba a palpar con cuidado el pecho de Cody para descubrir la entrada de la bala.


  La voz del sheriff era un gemido ahogado.


  —A la izquierda, cerca del hombro, Maggie. No creo que haya tocado nada importante —su débil sonrisa era una mancha blanca en la oscuridad. Maggie empezó a calmarse y buscó en su pantalón un pañuelo limpio—. Parece que me han arrancado el hombro —añadió con un gemido Cody cuando Maggie encontró la herida y apretó contra su pañuelo para detener el flujo de sangre.


  El dolor deformó su rostro, mientras Maggie seguía apretando. Ésta miró por encima de su hombro y gritó.


  —¡El sheriff está herido!


  Uno de los ayudantes corrió hacia ellos. Maggie le explicó lo que sabía de la herida antes de que regresara al coche para utilizar la radio y pedir una ambulancia.


  —Podía haber utilizado mi radio —comentó el sheriff con una voz más fuerte. Después se volvió para comprobar que Ethan y Bret estaban de pie y que el primero tenía agarrado a su hermanastro por el brazo que retorcía sobre su espalda sin piedad. El otro ayudante corrió hacia ellos y puso las esposas a Morgan. Ethan asintió ante algo que le decía el ayudante.


  —¿Le ha atrapado Ethan?


  —Sí, ha atrapado a Bret. —Maggie miró a Cody.


  —Bien —el sheriff hizo una pausa—. O puede que no tan bien. Kincaid quería pasar un «rato a solas» con Morgan. Dile que no pienso permitirlo.


  Maggie miró con ansiedad hacia Ethan y vio que estaba arrastrando a Bret hacia ellos.


  —¿Cómo está? —gritó Ethan al acercarse.


  —Parece una herida en el hombro.


  —¿Está consciente?


  Maggie respondió y Ethan empujó a Bret hacia el lado del camión dónde los ayudantes habían desarmado a los otros hombres.


  El sheriff Cody se relajó y Maggie lo miró.


  —Tenía miedo de que Ethan le diera una paliza —rió débilmente—. Hubiera odiado tener que arrestarle —cerró los ojos, mientras añadía, con la voz casi perdida—, pero lo hubiera hecho.


  Maggie vio que el sheriff había perdido el sentido y llamó a los ayudantes. Los pañuelos que había utilizado estaban mojados, pero parecía que la hemorragia había parado. Se quitó la chaqueta y la tendió sobre Cody para darle calor.


  Uno de los ayudantes acudió a hacerles compañía, pero Maggie no se tranquilizó hasta que llegó la ambulancia y pudieron hacerse cargo del sheriff.


  El resto de los acontecimientos de la noche fueron confusos. Maggie y Ethan volvieron a la casa y algunos hombres del rancho se ocuparon de sacar el ganado y reparar la valla. Los ayudantes prosiguieron la investigación, reuniendo pruebas y logrando declaraciones de los detenidos.


  Maggie y Ethan se lavaron y tras comer algo fueron juntos al hospital. Allí esperaron a que terminara la operación de Cody. A pesar de la pérdida de sangre, el sheriff reposaba tranquilamente en su habitación antes de que volvieran al rancho.


  Ethan había enviado a Harv y otros dos hombres al rancho dónde presumiblemente estaba escondido Rounder. Cuando volvieron a casa, Rounder había sido liberado y estaba ya en su establo. Aunque estaba exhausta, Maggie estuvo un rato con él, comprobando que no había sufrido malos tratos y que sólo tenía un arañazo en el cuello. Ethan la acompañó mientras mimaba al caballo, pero ninguno habló.


  El cansancio y las emociones de la larga noche les habían agotado. Maggie sintió cierta depresión al dejar el establo y dirigirse a su cuarto. Tendría que marcharse pronto y eso la entristecía, mientras que la alegría que hubiera debido sentir ante el arresto de Bret no se presentaba.


  Maggie había pasado por momentos duros en su vida, pero cuando Ethan la tomó entre sus brazos en la puerta de su habitación para dedicarle un beso profundo y tierno, supo con claridad que el peor momento de su vida, separarse de Ethan, estaba aún por venir.


  * * *


  Era más de mediodía cuando Maggie se despertó y se levantó para ducharse y vestirse. Se había aprendido el horario de los autobuses que salían de Red Horse y había uno que partía hacia Cheyenne a las tres de la tarde. Se dio cuenta de que debía marcharse antes de que le resultara imposible, de manera que una vez más se puso a guardar sus cosas.


  Pero apenas había sacado su ropa del armario y de los cajones cuando escuchó una suave llamada en su puerta.


  Cuando la abrió, se encontró con Ethan mirándola con sus ojos negros bajo el ala de su sombrero.


  —¿Llevas mucho levantada?


  Hubo tan sólo un brillo de sorpresa al ver, por detrás de Maggie, la ropa doblada sobre la cama y las bolsas abiertas.


  —Tengo noticias para ti y si me dejas entrar, te las contaré —comentó— la calidez de su sonrisa hizo que la seguridad de Maggie vacilara y con un breve asentimiento, se apartó para dejarle pasar. Ethan entró y cerró la puerta.


  Maggie recogió varios calcetines de lana doblados y los lanzó en la maleta abierta.


  —¿Qué noticias? —Lo miró frunciendo el ceño por la preocupación.


  —Uno de los ayudantes, Ed Drake, llamó para contarme varias cosas que supuse te gustará saber —hizo una pausa, y esperó hasta que Maggie lo miró—. Parece que uno de los hombres de Morgan espera una sentencia suave. Ha hecho una confesión completa.


  Maggie apartó la vista de la sonrisa de alegría que Ethan le estaba dedicando.


  —¿Y qué? —dijo con amargura—. Si les atraparon con las manos en la masa…


  —La confesión no sólo hace referencia a los robos actuales, sino que incluye una detallada descripción de la trampa que Bret te tendió hace un par de años.


  Maggie se quedó inmóvil sintiendo que iba a marearse. Lentamente se volvió hacia Ethan. Éste comprendió que la noticia era demasiado fuerte para que Maggie la asimilara de golpe y siguió hablando.


  —Ha explicado que tú no tuviste nada que ver con aquellos robos. No sólo eso, dice que ni siquiera llegaste a imaginar que Morgan estuviera implicado, hasta la noche en que te preparó la trampa para que cargaras con la culpa.


  Las rodillas de Maggie empezaron a temblar y tuvo que sentarse en la cama.


  —¿Quieres decir que soy libre?


  —Drake me ha dicho que no es inmediato; hay que revisar la sentencia. Hablaremos con mi cuñado en cuanto vuelva para que acelere los trámites.


  Maggie cerró los ojos y sintió un alivio tan profundo que la hizo temblar.


  —Gracias a Dios —lágrimas de gratitud se agolparon en sus ojos—. Gracias a Dios que todo ha terminado.


  Maggie tardó unos segundos en reaccionar. Cuando recuperó fuerzas, dedicó una sonrisa temblorosa a Ethan. Lo miró sintiendo cómo su corazón se iba liberando de una pesada losa. Pero Ethan se había quitado el sombrero y miraba con insistencia la ropa doblada. La sonrisa de Maggie se desvaneció y se puso en pie para meter unas camisetas dobladas en la maleta.


  —¿Cuántas veces has hecho y deshecho las maletas desde que llegaste?


  Maggie hizo una mueca.


  —Las suficientes.


  Escuchó como Ethan soltaba una maldición ahogada.


  —Lo primero que haré después de la boda será quemar las malditas maletas.


  Maggie se quedó quieta, luego recogió un montón de ropa interior con manos inseguras.


  —¿Qué has dicho? —Su voz era quebradiza como un fino cristal.


  —Lo que has oído —gruñó Ethan—. ¿Cuándo prefieres acabar con nuestra tortura? ¿Ahora? —hizo una pausa con una nota de esperanza en la voz—. ¿O en nuestra noche de bodas?


  Maggie dejó caer el fardo de ropa que tenía en las manos. Miró los rasgos amados del rostro de Ethan, su nerviosismo poco habitual, su determinación de hierro.


  —¿Me estás haciendo una propuesta de matrimonio?


  Ethan movió la cabeza.


  —Una propuesta es lo que hace un hombre que espera un sí o ninguna respuesta.


  Maggie ocultó una involuntaria sonrisa.


  —¿Y esto no es así?


  —Claro que no. ¿Crees que te voy a dar la menor oportunidad de rechazarme? Ésta puede ser mi última oportunidad de que hagamos las cosas a mi manera. Un momento que recordaré en los años venideros.


  Maggie rió abiertamente y se burló.


  —Hablas como si fuera una bruja.


  La sobria expresión de Ethan se tornó en una sonrisa arrogante.


  —No me gustaría casarme con una mujer que obedece a un hombre y no opone resistencia a su voluntad.


  Besó suavemente los labios entreabiertos de Maggie. Poco a poco su beso se fue haciendo más agresivo hasta que Maggie gimió y sucumbió a su deseo.


  Ethan interrumpió el beso para susurrarle en el oído:


  —Te quiero, Maggie. No hay otra mujer como tú y no voy a perderte. Cásate conmigo.


  —Yo también te amo, Ethan —susurró y le acarició el rostro—. Pero algún día, cuando peleemos demasiado a menudo, quizás pienses que la vida hubiera sido mejor con una mujer menos rebelde. Entonces te recordaré que hubo un tiempo en que te dejé que te salieras con la tuya y nos casamos.


  Ethan se echó a reír con alivio.


  —Nunca me aburriré contigo. Llegaré al final de mis días y echaré de menos perderme un segundo de ti, de la alegría y las peleas y toda la sal de nuestra vida en común —su sonrisa se borró y dijo con tierno dolor—. Cuando llegaste a mi rancho, trajiste algo que había olvidado. Una alegría y una ternura que necesito tanto como necesito la sal —la besó casi con reverencia.


  —Ethan —susurró Maggie y lo abrazó con fiereza, sintiendo que su corazón cantaba. El sentimiento de estar de nuevo en casa completaba el amor que sentía por Ethan. El hogar que creía haber perdido para siempre había sido milagrosamente recuperado y todo resto de amargura se iba borrando.


  Ethan se movió para mirarla y Maggie sonrió. Una sonrisa perversa apareció en el rostro feliz de Ethan.


  —¿Qué me contestas? ¿Consumamos ahora o esperamos hasta la ceremonia dentro de una semana?


  Maggie lo miró con sorpresa.


  —¿Una semana?


  —Claro, cielo. Jason y mi hermana habrán vuelto en un par de días. Alva y sus hermanas se han ofrecido para organizarlo todo, así que no tiene sentido esperar más.


  Maggie hizo un gesto de negativa.


  —No es suficiente.


  —Lo es si consideras que una hermana de Alva es modista y las otras dos han organizado unas seis bodas para sus hijas —rió al mirarla—. Estamos en manos de expertas. Además, sé que vas a obligarme a esperar hasta nuestra noche de bodas y no puedo resistir más de una semana.


  La maldad brilló en los ojos de Maggie.


  —No aciertas ni una conmigo, Kincaid —le dijo con un cariñoso empujón.


  El empujón se convirtió en una dulce pelea que creció hasta un vehemente encuentro en que las prendas fueron volando mientras rodaban sobre la cama y se buscaban frenéticamente. La pasión que nacía tan fácilmente entre ellos pasó a convertirse en una brillante llamarada.


  Y Ethan descubrió, para su mayor satisfacción, que su opción se iba imponiendo rápidamente.


  FIN
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    Susan Fox se crió con su hermana, Janet, y su hermano, Steven, en una superficie de cerca de Des Moines, Iowa, donde, además de gatos y perros callejeros había dos caballos y ponis; su mascota favorita y confidente era Rex, su marrón y negro caballo castrado pinto.

    Susan ha criado a dos hijos, Jeffrey y Patrick, y actualmente vive en una casa que ella riendo refiere como el relleno sanitario y depósito de libros. Ella escribe con la ayuda y el estorbo de cinco traviesos felinos de pelo corto: Gabby, un hablador carey percal; Buster, un sólido de león amarillo con patas blancas y las marcas faciales, y su hermana, Pixie, un calicó tricolor; Toonses, una regordeta negro y negro, y el diabólico alegremente, juguetona tigre negro Eddie, también conocido como amante de Eduardo.


    Susan es una fan bookaholic y cine que ama vaqueros, rodeos, y el oeste de Estados Unidos, el pasado y el presente. Ella tiene un gran interés en contar historias de todo tipo y en la política, y ella dice los dos son a menudo intercambiables.


    Susan le encanta escribir caracteres complejos en situaciones emocionalmente intensas, y se espera que sus lectores disfrutan de sus historias rancho y son elevados por sus finales felices.


    Sitio web oficial: http://www.susanfox.org/
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